
  [image: Imagen1]


  
  
  
  

  
   
   


  Eliot Grayson


  


  El Brujo del Alfa


  


  Serie Compañeros incompatibles 1


  
    Índice
  


  
    Eliot Grayson
  


  
    Nota a los lectores
  


  
    Sinopsis
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Capítulo 8
  


  
    Capítulo 9
  


  
    Capítulo 10
  


  
    Capítulo 11
  


  
    Capítulo 12
  


  
    Capítulo 13
  


  
    Capítulo 14
  


  
    Capítulo 15
  


  
    Capítulo 16
  


  
    Capítulo 17
  


  
    Capítulo 18
  


  
    Capítulo 19
  


  
    Capítulo 20
  


  
    Capítulo 21
  


  
    Capítulo 22
  


  
    Capítulo 23
  


  
    Capítulo 24
  


  
    Staff
  


  
    Próximamente
  


  
    Sobre el autor
  


  
  
  
  

  Nota a los lectores



  
   
   
   


  
   
   
   


  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ***


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.


  
  
  

  Para cualquiera que haya necesitado una taza de café más que la vida misma,


  pero no pudo encontrar sus zapatos.


  
  
  

  Sinopsis


  Malditos, vinculados y en la lucha de sus vidas...


  El brujo Nate Hawthorne sólo quiere una taza de café. ¿Es mucho pedir? Aparentemente. Porque en lugar de la preciada cafeína, lo único que consigue es ser maldecido por una manada de hombres lobo que quieren utilizarlo por su magia. Ahora la única manera de arreglar el daño es un vínculo de pareja con un alfa gruñón y tan sexy de la manada rival, que resulta que lo odia. Así no es como quería empezar el día.


  Ian Armitage nunca tuvo la intención de tomar a Nate como compañero. La familia Hawthorne no es de fiar. Ian lo sabe mejor que nadie. ¿El hecho de que haya deseado al hombre demasiado guapo durante años? Totalmente irrelevante. Ian sólo está haciendo lo necesario para proteger a su manada. Todo este acuerdo de apareamiento no tiene nada que ver con el amor y nunca lo tendrá. Esa es su historia y se atiene a ella.


  Nate e Ian tendrán que trabajar juntos si tienen alguna esperanza de alejar a los enemigos de la manada y evitar el desastre. Eso suponiendo que puedan dejar de discutir (y mantener sus manos fuera del otro) el tiempo suficiente para salvar el día...


  


  El Brujo del Alfa es un romance paranormal M/M explícito que presenta a un brujo sarcástico, un hombre lobo alfa melancólico, nudos, calcetines encantados (larga historia), y un garantizado "felices para siempre".


  Capítulo 1

  
  

  Maldecido


  Habían pasado años desde que puse un pie en el territorio de la manada de Armitage, y esperaba mantener esa racha ganadora por un tiempo más. Por supuesto, ser secuestrado y maldecido tenía una forma de cambiar tus planes.


  No es que realmente estuviera poniendo un pie en él ahora, más como poner manos y rodillas. Me había caído tantas veces que dejé de intentar volver a levantarme y me arrastré por el lodo espeso y arcilloso bajo el dosel del bosque empapado.


  El golpeteo de la lluvia helada en la parte posterior de mi cuello era bastante malo, cada gota enviaba nuevos escalofríos por mi columna vertebral, pero mis jeans empapados rozaban en todas direcciones y en cada parte sensible de mí. ¿Por qué había vuelto a usar jeans demasiado ajustados? Ah, claro, salir a bailar y no planear ser secuestrado y maldecido. El barro chapoteó entre mis dedos y se filtró en mis botines.


  Había sido tan descuidado, tan arrogante. Mi padre, tal como estaba, había estado muerto durante dos gloriosos años, y la magia que me había robado durante toda mi vida finalmente había vuelto a donde pertenecía. Podría llevarme a cualquiera, ¿verdad? Un joven brujo poderoso, paranoico como solo años de vivir a la sombra de un criminal con muchos enemigos podrían convertirme.


  Y todo lo que necesité fueron unas gotas de veneno de bruja en mi cóctel afrutado.


  Qué impresionante. Mi padre, que se pudra en el infierno, se estaría riendo a carcajadas.


  Con un gruñido y un gemido lastimero, pasé de gatear a dar vueltas en el barro. Una hoja húmeda y sucia en descomposición se metió en mi boca y la escupí, mi estómago se agitó cuando el sabor del moho estalló en mi lengua. No iba a lograrlo. ¿Dónde diablos estaban los guardias del perímetro de la manada? Alguien tenía que patrullar este enorme territorio, con manadas rivales a solo unas millas de distancia y un maestro vampiro y su prole en la siguiente ciudad.


  Especialmente desde que una de esas manadas rivales me había secuestrado del club, y especialmente porque lo habían hecho como el primer paso en un complot contra la manada Armitage.


  O al menos eso me había imaginado mientras me encadenaban en un almacén abandonado, dibujaban un círculo de celidonia quemada e hicieron que el chamán de la manada comenzara un ritual nauseabundamente similar al que solía hacer mi padre todos los meses en la luna nueva.


  —Armitage no podrá defenderse de esto —le había dicho a otro, uno de los hombres lobo en la esquina de la habitación, haciendo un gesto en mi dirección—. Una vez que su energía esté ligada a la tuya, tendrás toda tu resistencia y todos sus poderes, todo bajo tu control. Será el arma perfecta.


  Parecía que estaba tratando de convencer al otro que parecía tener serias dudas sobre el plan. Pensé que el otro era probablemente el inteligente, ya que yo mismo tenía serias dudas.


  Borra eso, no tuve ninguna duda. Iba a morir aquí en el bosque, mi magia había desaparecido de mí por esa maldita maldición, mi cuerpo se marchitaría y se hundiría en el barro hasta que solo quedasen unos pocos huesos envueltos en jeans ajustados.


  Y luego escuché el gruñido.


  Era el tipo de sonido que haría que el sistema nervioso de cualquier humano se acelerara; tenía un tono bajo y palpitante que erizó todos los pelos de mi nuca. Me las arreglé para volver la cabeza y mirar hacia la penumbra antes del amanecer. Un par de brillantes ojos dorados me devolvieron la mirada, colocados en el rostro de un lobo con sus (probablemente los suyos, pero seguro que no iba a intentar inspeccionar) dientes al descubierto.


  Por fin. Jesús, ¿los mataría vigilar mejor sus fronteras?


  —Soy Nate Hawthorne —dije débilmente con voz ronca, ahogado por la lluvia. No importaba. Con el oído sobrenatural del lobo, podría haber estado al doble de distancia y él me habría escuchado tan bien como si hubiera tenido un micrófono—. Necesito ver a Matthew Armitage. —El lobo me miró fijamente. Mi cabeza comenzó a dar vueltas y me dejé caer, mi mejilla golpeó el suelo con un golpe—. Llévame hasta tu líder. —Empecé a reír, mi pecho se agitaba mientras la risa se transformaba en sollozos, la maldición drenaba más de mi vida. Podía sentirlo como un tirón físico en cada vena y nervio.


  El lobo echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un largo aullido, una llamada que probablemente llegó hasta el otro extremo del territorio de la manada. Y luego se acercó un par de pasos cautelosos, me olió, soltó un bufido de disgusto y se sentó en cuclillas a unos metros de distancia.


  Entonces estaba esperando a alguien. Apoyo. Quizás, con suerte, alguien que pueda encontrarme una ducha y un par de bóxer prestados. Al menos no me estaba arrancando la garganta.


  Probablemente me desmayé durante unos minutos, porque entre un segundo y el siguiente, otro lobo merodeaba fuera del bosque. Incluso con el sol naciente escondido detrás de las nubes, e incluso con mi visión tan borrosa como estaba, pude ver que era enorme, fácilmente la mitad de grande que el primero. La mayoría de los hombres lobo que había visto completamente cambiados tenían un tono de pelaje gris, pero este tenía un pelaje como un cárabo común, matices abigarrados de marrón y bronce, moteados como la luz del sol a través de los árboles.


  El lobo se me acercó con un paso despreocupado que fue más que un poco insultante. Para ser justos, si hubiera sido un depredador gigante con garras retráctiles de diez centímetros afiladas como cuchillas, probablemente yo tampoco estaría muy asustado de un twink con jeans ajustados tendido en el barro como un bulto.


  Me olió como lo había hecho el otro hombre lobo, y luego empujó una pata del tamaño de un plato bajo mi hombro y me dio la vuelta como a un panqueque. Una expresión que en un humano sería de total horror e incredulidad era extrañamente clara incluso en ese rostro lupino. Sus labios se echaron hacia atrás, exponiendo una perversa serie de colmillos.


  —Necesito ver a Matthew —espeté ahogado, esperando convencerlo antes que me arrancara las tripas y su secuaz me arrojara por un barranco. No había querido contar los detalles de la historia a nadie más que al líder de la manada de Armitage, por el bien de la discreción, pero... ¿salvar tu propio trasero no era la mejor parte de la discreción? ¿O algo?—. Me secuestraron. La Manada Kimball, y tenía algo que ver con tu manada, y Jesús, no necesitas matarme... —Mi voz se convirtió en un chillido cuando él se inclinó, sus dientes completamente a la vista, su enorme hocico, de manera, de forma, demasiado jodidamente cerca para mi comodidad.


  Pero no mordió, solo me olió de nuevo, desde mi cabeza hasta mis pies, deteniéndose en mis muñecas. Finalmente dejó escapar un bufido que sonaba sorprendido.


  Un segundo después, su enorme figura se desdibujó, onduló y se transformó en un hombre casi tan enorme en comparación con otros humanos como su forma de lobo se comparaba con lobos de la variedad de jardín. El cabello castaño rojizo desordenado se rizaba alrededor de sus sienes, y sus pecas podrían haberle dado un aire de inocencia si no fuera por los fríos ojos azul pálido. Ah, y los hombros y el pecho abultados por los músculos. Y las garras.


  De cualquier manera, sabía que él era lo opuesto a inocente, y sabía muy bien quién era.


  Mi corazón se hundió. Ian Armitage. El mejor amigo y primo de mi ex amante Jared, el segundo al mando del líder de la manada y uno de los hombres lobo más temidos del norte de California. Y me odiaba.


  La maldición aún podría intentar matarme, pero ahora probablemente tendría que ponerse a la cola.


  Ian flexionó la mano, extendió sus relucientes garras y las puso suavemente sobre mi garganta. Mi visión se volvió borrosa cuando mi frecuencia cardíaca se disparó a la estratosfera.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? Un destello de mentira y estarás muerto en segundos.


  Tuve que luchar por respirar antes de poder responder, y eso fue muy irritante. Sí, estaba menos que emocionado de tener a un gran depredador sobrenatural a punto de arrancarme la yugular, pero sobre todo estaba maldito. Y que él interpretase mi falta de aliento como puro terror fue simplemente vergonzoso.


  —Puedes olerlos en mí, ¿no? A los Kimball —jadeé, y él asintió, su agarre en mi garganta apretó una fracción lo que casi me perfora las venas—. Me secuestraron. Y empezaron una especie de… —Inspiré profundamente—. Ritual. —Obligué a respirar de nuevo a mis pulmones—. Necesito ver a Matthew.


  ¿Se estaba poniendo el sol de nuevo? Eso no era correcto. Acababa de salir. Pero todo se había vuelto más oscuro.


  Sí, me estaba desmayando. Todo se puso negro, y la cara furiosa de Ian fue lo último que vi.


  
  
  

  Capítulo 2


  A merced de la manada


  Despertar apestaba casi tanto como desmayarse en el barro helado con un hombre lobo alfa amenazando con matarme, pero mucho menos que ser encadenado y gritado por un chamán tratando de convertirme en esclavo. Así que, anoté uno en la columna de victorias.


  Parpadeé, luego parpadeé de nuevo y luego me rendí cuando mi visión se mantuvo obstinadamente borrosa. Estaba seco y debería haber estado cálido, estaba en una cama y debajo de una pila de mantas, pero tenía la piel de gallina y tiritaba a pesar de lo que parecía un edredón de plumas real y un juego de sábanas de franela.


  Mirando a mi alrededor lo mejor que pude con solo la mitad de mi visión, vislumbré unos feos paneles de madera, un techo pintado de amarillo mostaza y algunos otros muebles de dormitorio, probablemente un tocador, una mesita de noche y tal vez una silla. Había una especie de póster psicodélico en la pared opuesta, aunque afortunadamente no pude verlo muy bien.


  No es que alguien haya acusado a los hombres lobo de tener mucho sentido estético, pero ¿en serio? Probablemente iba a morir en un lugar que parecía que un escenógrafo de That 70s Show[bookmark: _ftnref1][1] vomitaba por todas partes.


  Traté de sentarme, pero sí, todavía maldije. Mis músculos temblaron con el esfuerzo de erguirme y meter las almohadas detrás de mi cabeza con un poco más de firmeza para sostenerla. Había un olor levemente mohoso y a humedad que hizo que mi esófago se tensara y la bilis subiera hasta la parte posterior de mi garganta.


  —¿Hola? —grité—. ¿Hay alguien ahí? Incluso si me vais a matar, o, para ahorrar esfuerzo y la limpieza de sangre, simplemente dejarme morir, probablemente me daríais un vaso de agua, ¿verdad?


  Un segundo después, unos pasos pesados ​​se acercaron, y luego la puerta del dormitorio se abrió para dejar entrar a dos hombres lobo, uno de ellos bienvenido, el otro definitivamente no.


  Matthew Armitage era cinco años mayor que Ian, pero además de ser un alfa, no tenía mucho en común con su hermano menor, definitivamente no el pequeño. No me estaba mirando como si me hubiera querido muerto hacía diez minutos, para empezar. No le había gustado mucho su primo Jared, tal vez porque éste había sido un capullo increíble que conspiraba abiertamente para tomar el lugar de Matthew como líder de la manada. Pensé que la postura de Matthew era bastante razonable.


  Ian, por otro lado, siempre pensó que Jared no podía hacer nada malo. Cuando Jared murió en circunstancias cuestionables, Ian me culpó. Después de todo, si Jared no hubiera sido encantado, o hechizado, o lo que sea que Ian pensó que había hecho para que su primo se follara a un brujo, no habría tenido que escabullirse del territorio de la manada sin decirle a nadie dónde iba.


  Pensé que Jared podría haber resuelto todo el problema de merodear a escondidas admitiendo que me estaba viendo con su familia, pero oye, yo estaba en contra de ser el pequeño y sucio secreto del chico, así que demándame.


  —Nate —dijo Matthew asintiendo. Su tono no era exactamente acogedor, pero tampoco parecía hostil. Ian, ceñudo detrás de él con los brazos cruzados sobre su enorme pecho, tenía eso cubierto por ambos. Matthew simplemente sonaba... cauteloso. Y realmente no podía culparlo, dadas las circunstancias—. Parece que tuviste algún problema con los Kimball.


  —Parece que probablemente está trabajando con los Kimball para matarte —refunfuñó Ian, en el tono de un hombre que ya había dicho lo mismo veinte veces.


  Matthew volvió la cabeza para lanzarle una mirada de censura.


  —Sabes lo que dicen sobre las suposiciones.


  —Sí, que eres realmente un idiota —respondió Ian.


  Realmente no podía soportar al tipo, pero si no hubiera estado tan débil, habría tenido que luchar para no reírme ante la expresión de disgusto en el rostro de Matthew. Siempre había deseado tener un hermano, pero estos dos me hicieron preguntarme si valía la pena. Conocía todo sobre los chicos Armitage desde que éramos niños, y había calmado la desesperada y agobiante soledad y envidia que siempre sentía cuando los veía juntos recordándome a mí mismo cuánto se golpeaban y discutían entre sí.


  Y luego Matthew golpeó suavemente el hombro de Ian con el suyo, un gesto de tal afecto comprensivo que me dolió el pecho. Sí, valía la pena. Lástima que mi única familia hubiera sido un padre que me veía como una batería mágica andante.


  —Definitivamente quieren matarte —dije, y los hermanos se volvieron para mirarme al unísono, dos pares de espeluznantes ojos azul claro fijos en mí con demasiada intensidad. Entonces, tal vez tenían algunas cosas en común, a pesar del cabello oscuro de Matthew, su complexión un poco menos grande y su habilidad general para no ser un idiota—. Pero no estoy trabajando con ellos. —Tuve que luchar por respirar para pronunciar el resto de las palabras. Esta maldición apestaba—. Más como hacer el trabajo sucio por ellos, si se hubieran salido con la suya. Me secuestraron anoche.


  Los ojos de Matthew se entrecerraron.


  —Te secuestraron.


  Mis mejillas se calentaron y no pude hacer contacto visual. Su incredulidad fue algo halagador, pero convencerlo iba a requerir admitir lo jodidamente idiota que había sido.


  —Estaba este tipo, ¿de acuerdo? En este bar. Me distrajo. Y se las arregló para obtener suficiente pesadilla de bruja en mi bebida que cuando me di cuenta, ya estaba demasiado agotado para luchar.


  —¿Cómo te distrajo exactamente? —preguntó Ian con brusquedad.


  —¿Cómo crees? —solté—. Estábamos en un club. Haz las cuentas.


  Ian hizo un sonido ahogado.


  —No puedes vigilar tu bebida cuando estás inclinado en el baño, ¿verdad?


  La furia se disparó a través de mí, lo suficientemente feroz y brillante como para contrarrestar a medias los efectos de la maldición por un segundo. Me senté erguido, con los puños apretados en las mantas.


  —Vete a la mierda, Ian. Como si nunca hubieras sido emboscado por un vampiro porque estabas demasiado ocupado cayendo sobre una chica motociclista en un callejón trasero. Oh, claro, lo has hecho.


  Se puso rojo brillante y de hecho me gruñó, mostrando los dientes.


  —¿Qué diablos sabes sobre...?


  —Justo lo que me dijo Jared —gruñí de vuelta. No tan impresionante, ya que, ya sabes, no brotan caninos gigantes de mis encías, pero di lo mejor de mí.


  Eso lo hizo callar. Se quedó paralizado, cada uno de sus músculos se puso rígido a la vez.


  Matthew envolvió su mano alrededor del bíceps de Ian, apretando lo suficientemente fuerte como para romper el brazo de un humano normal.


  —Sal, Ian.


  —No te voy a dejar solo con este hijo de p...


  —Ahora —dijo Matthew, en voz baja y tranquila. Fue más efectivo de lo que hubiera sido gritar. Yo no era un cambiaformas, y no era el subordinado de Matthew, pero incluso yo sentí el poder del líder de la manada detrás de esa sílaba.


  Matthew miró a Ian hasta que salió, murmurando. Cerró la puerta de golpe y luego se hizo el silencio. Estaba bastante claro que estaba justo afuera y no se iba a ninguna parte. Matthew se encogió de hombros, suspiró y cruzó la habitación para arrastrar la silla al lado de la cama.


  Sin Ian allí para poner un frente, me hundí contra las almohadas, mi cabeza nadando en círculos. Matthew me escucharía con las debidas garantías y ya sabía lo débil que estaba. No tenía mucho sentido tratar de ocultarlo.


  —Está bien, Nate —dijo, sentándose y apoyando la barbilla en una mano—. ¿Qué tal si te concentras menos en cabrear a Ian y más en decirme qué diablos está pasando aquí?


  —Pero es tan fácil de cabrear.


  Matthew me lanzó una larga mirada que no pude interpretar.


  —No, normalmente.


  Cierto, lo creía. Nunca había visto a Ian con menos de un ceño fruncido.


  —Lo que sea.


  —Lo que sea me vale. ¿Qué paso anoche?


  —¿Puedo tomar un vaso de agua primero? —Mi garganta ya estaba seca como un desierto, lo que no parecía justo, considerando la cantidad de agua de lluvia que había absorbido esa mañana—. ¿Y tal vez un baño?


  Matthew en realidad estaba rechinando los dientes cuando me ayudó a ir al baño, esperó a que orinara temblorosamente y llenara un vaso del grifo un par de veces, y luego me ayudó a volver a la cama, pero finalmente me instalé de nuevo.


  Inspiré profundamente.


  —Anoche estuve en el Morning Star...


  No fue una historia muy inspiradora, ya que comenzó, como pensaba Ian, maldito sea, cuando yo me incliné en el baño. Pasé por alto esa parte tanto como pude, y Matthew solo puso los ojos en blanco un poco, porque era así de increíble. Me tomó un tiempo, teniendo que hacer una pausa para jadear en busca de aire, pero logré establecer los puntos principales: secuestrado, encadenado, un chamán y varios hombres lobo reunidos en el almacén, y un ritual que estaba destinado a crear un vínculo entre yo y uno de los licántropos.


  Matthew escuchó impasible, pero cuando llegué a lo que había escuchado entre los dos hombres lobo, se inclinó hacia adelante, con el ceño fruncido y la atención completamente concentrada.


  —Descríbelos, los que estaban hablando. Especialmente al que se suponía que debías ser vinculado.


  —Era mayor, ¿tal vez cincuenta? Sin embargo, no era el líder de la manada. He visto a Sam Kimball. No era él. No creo que estuviera allí.


  Matthew agitó una mano impaciente.


  —¿Dijiste que parecía que estaban haciendo un ritual que crearía un vínculo? ¿Un vínculo de apareamiento?


  Dudé. Había estado engañando un poco la verdad, porque admitir cuánto tiempo y cuán mal me había usado mi padre no era algo que me gustara hacer. Estaba avergonzado de cuánto poder había tenido sobre mí, horrorizado por lo que había hecho con la fuerza mágica que me había drenado. Entonces, en lugar de decirle a Matthew que sabía lo que probablemente haría el ritual porque mi padre me había hecho algo así, una y otra vez, durante años, dije que era como un hechizo destinado a crear un vínculo de pareja.


  Pero si Matthew sabía algo que yo no sabía, la distinción podría ser importante.


  —No lo vi todo —le dije—. Tal vez, tal vez no. De cualquier manera, habría creado una conexión. Quizás incluso un conducto. Algo destinado a compartir la magia de las dos partes de un lado a otro, solo con uno en control y el otro subordinado.


  —¿Pero es algo que se podría hacer si una de las dos personas involucradas ya tuviera un vínculo de pareja? —presionó Matthew—. Porque uno de los hermanos de Kimball no está emparejado, y tampoco uno de sus segundos. Cualquiera de ellos podría ajustarse a la descripción que has dado. Si un hombre lobo emparejado pudiera hacer esto, entonces eso pondría en juego a los otros hermanos de Kimball y a su tío. Kimball no estaba allí. Eso significa que o no lo autorizó o no quería estar directamente involucrado. ¿Y si alguien de su círculo íntimo lo está traicionando, o trabajando en contra de sus órdenes? Quiero saber cuál. Sobre todo, porque el chamán de la manada está trabajando con quienquiera que sea.


  —No creo que funcionaría si él ya tuviera un vínculo de pareja —dije, después de considerarlo por un minuto. Estaba siendo honesto sobre eso, al menos, lo que alivió mi conciencia—. Los dos vínculos entrarían en conflicto. Se anularían el uno al otro, o explotarían, o algo así.


  —Eso es útil —dijo Matthew secamente—. En realidad. Es bueno ver que tu experiencia mágica es tan detallada.


  —Muérdeme —murmuré, y luego rápidamente agregué—, ¡figurativamente! En sentido figurado, Matthew.


  Se rió un poco, pero se puso serio de inmediato.


  —Vamos a saltarnos las mordeduras por ahora y llegar a la parte en la que estabas en medio de un vínculo y terminaste arrastrándote por mi territorio al amanecer.


  Eso no fue realmente difícil de explicar. Estaba bajo la influencia de la pesadilla de bruja cuando comenzó el ritual, pero quemándose más rápido de lo que hubieran esperado. Después de todo, era bastante fuerte. Más que bastante fuerte. Lo que me faltaba era control, porque me habían negado la mayor parte del entrenamiento que debería haber tenido cuando era adolescente. Sí, podía hacer lo básico (protección, ilusiones menores, transformar objetos físicos simples) mientras dormía, pero no podía hacer mucha de la magia más vistosa que a los brujos poderosos les gustaba destellar para impresionar a las masas. Todo el mundo me subestimaba como resultado, hasta el punto en que el dinero que sacaba de mis trabajos mágicos independientes apenas me llegaba para un apartamento tipo estudio de mierda y algunos pares de jeans de tiendas outlet.


  Y a pesar de que mi poder en bruto significaba que me había librado de los efectos de la poción más rápido de lo que mis captores probablemente esperaban, todavía me habría jodido si no hubiera sido por el terror absoluto y abrumador que me golpeó cuando me di cuenta de lo que estaban haciendo. Si hubiera aprendido a controlarme cuando era niño, habría estado tan condicionado a usar mi poder con cuidado que la pesadilla de bruja hubiera sido suficiente para mantenerme indefenso. Salvo que el miedo, la rabia y el instinto ciego y animal de escapar para no volver a estar atado a alguien siendo preferible la muerte; todo estalló fuera de mí, en una ola de poder no canalizado que desintegró mis cadenas, arrojó a mis secuestradores en todas direcciones, gritando y estrellándose contra las paredes, y voló el costado del almacén en una nube de astillas y clavos voladores.


  Corrí, y corrí, y debí haber usado más magia para moverme más rápido, porque cuando volví a algo como la racionalidad, ya estaba a menos de una milla del borde del territorio de Armitage. Sin saber exactamente dónde había comenzado.


  —Está bien —dijo Matthew, después de haber digerido eso por un minuto—. ¿Por qué estás aquí?


  Lo miré parpadeando.


  —¿Eso es una pregunta con trampa? —Las palabras salieron un poco lentas, un poco arrastradas. Estaba empezando a desvanecerme, a pesar que la siesta que había tomado me había ayudado un poco. Necesitaba comer, necesitaba dormir más y, más que nada, necesitaba una solución mágica.


  Matthew me frunció el ceño.


  —No. Y deja de desperdiciar la poca fuerza que tienes.


  —Necesitabas saberlo. —Me miró expectante. Suspiré—. Y necesitaba tu ayuda, porque ¿quién diablos más me iba a ayudar ahora mismo?


  —¿Así que te lo debo por venir aquí y avisarme, y ahora te ayudo a arreglar lo que te pasa? Bien. Compraré lo que vendes, si no es demasiado caro. ¿Qué necesitas? ¿Algunas hierbas? ¿Un círculo de tiza o algo así?


  ¿Bastante paternalista?


  Se encogió de hombros.


  —No soy un practicante. —Bueno, no jodas. Los hombres lobo casi nunca lo eran. El raro hombre lobo que podía lanzar magia real se convertía en un chamán de manada, y esos cabrones valían su peso en oro. La manada de Kimball era tan exitosa como lo era en gran parte porque tenían uno—. De todos modos, haz una lista. Te ves como una mierda.


  Sí, estaba seguro de que sí, si me veía como me sentía. Lo que significaba que se me estaba acabando el tiempo y no podía posponer el momento de la verdad por el que había estado bailando claqué. Porque había tenido mucho tiempo para pensarlo, haciendo mi camino miserable como un caracol a través del bosque en medio de la noche, y había llegado a una conclusión horrible e ineludible una vez que lo hice.


  Necesitaba la ayuda de Matthew. Sin él, estaba casi muerto, y su manada era el único lugar donde podía conseguir lo que necesitaba.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] https://es.m.wikipedia.org/wiki/That_%2770s_Show

    

  


  
  
  

  Capítulo 3


  La única opción


  —No es una lista. Quiero decir, no necesito suministros, ni hierbas, ni tiza, por el amor de Dios. —Cerré los ojos por un segundo y sentí que el mundo se volcaba a mi alrededor. Mi estómago se revolvió. Esto era lo último que quería, pero era esto, o moriría. Y resultaba que, después de todo, no prefería morir—. El ritual estaba formando un vínculo.


  —Sí, lo dijiste. —Matthew finalmente parecía impaciente. Me sorprendió que hubiera durado tanto. La mayoría de la gente no lo hacía cuando me hablaban—. Ve al grano.


  —Si lo hubiera interrumpido un poco antes, tal vez la magia simplemente se hubiera roto. Pero el chamán terminó la parte que creó el vínculo de mi parte. No había comenzado la parte en la que el otro chico también estaba vinculado, pero yo ya estaba enganchado.


  Tragué con fuerza alrededor del nudo en mi garganta, las palabras que necesitaba decir muriendo antes que pudiera siquiera formarlas.


  Matthew se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas.


  —Dime, Nate.


  —Necesito completar un vínculo con un hombre lobo alfa. O mi magia seguirá drenando de un conducto a ninguna parte, y voy a morir.


  —Completar un vínculo —dijo lentamente, y luego vi el momento en que la comprensión amaneció. Sus ojos se abrieron y sus cejas oscuras subieron casi hasta la línea del cabello—. Necesitas un compañero.


  Hice una mueca y una punzada de dolor me recorrió los dedos de los pies.


  —Sí, Matthew —dije con voz ronca—. Necesito un compañero. Un compañero hombre lobo. Y rápido.


  —No puedo ser yo —lo dijo tan rápido que casi me dieron ganas de reír. Fue algo gracioso, pero... ay.


  —Ni siquiera se me había pasado por la cabeza —dije sin veracidad—. Pero... ¿qué hay de malo en mí, de todos modos?


  —No hay nada de malo en ti. —Lo miré y se aclaró la garganta, moviéndose incómodo—. No es que tengas nada de malo. Ya sabes. Pero definitivamente esta es una situación de no eres tú, soy yo. Soy el líder de la manada. No puedo tomar a un brujo como compañero sin hacer que todos en la manada cuestionen mi cordura. Sin ofender.


  Y ellos también lo harían. Cualquier ser con magia podría aparearse técnica y mágicamente con cualquier otro, aspectos prácticos como apéndices y orificios coincidentes concedidos. Eso no significaba que los hombres lobo hicieran mucho apareamiento fuera de los de su propia especie. Y estaba todo el asunto de los hombres lobo bebés, como en, no podía hacer ninguno. No es que hubiera sido mucho más bienvenido como bruja.


  —Eso suena mucho a una situación en la que definitivamente es por mí, Matthew. —Traté de hacer que pareciera una broma, pero aterrizó como un globo de plomo. Estaba herido y me estaba muriendo, y Matthew era una especie de amigo. O al menos, tal vez podría haberlo sido, hace mucho tiempo cuando éramos niños, si mi padre hubiera sido el tipo de hombre que me dejase hacer amigos.


  En ese entonces había pasado algún tiempo en territorio Armitage. Yo tenía nueve o diez años, Matthew tal vez dieciséis, e Ian y Jared alrededor de las once. Mi padre había estado tratando de ser amable con el padre de Matthew, quien había sido el líder de la manada en ese entonces. Haciendo algunos encargos: algunas protecciones para los límites del territorio, un poco de curación para las pocas enfermedades que la magia de los hombres lobo no curaba sin ninguna intervención. Sin un chamán, la manada Armitage no podría igualar la magia de sus vecinos, hombres lobo u otros. Mi padre vio una oportunidad de negocio, y nunca pasó por alto una oportunidad de lucro.


  Mientras hablaban, deambulé afuera, encontrándome con los otros chicos. Irónicamente, Matthew era demasiado maduro incluso entonces para mostrar algún descontento por no poder sentarse a la mesa de los adultos. Mientras Jared se burlaba de mí e insultaba, e Ian me miraba con demasiada intensidad para un niño de esa edad, Matthew me habló.


  Y una vez que se las arregló para sacarme más que monosílabos en respuesta, realmente escuchó.


  Sí, envidiaba a Ian, su hermano mayor. Yo todavía lo hacía. Y Matthew, tal vez me hubiera gustado que fuera un hermano, pero no lo era. Y era atractivo, confiable y decente. El hecho de que no me viera de la misma manera, como alguien con potencial, me dolió un poco.


  Matthew suspiró y se frotó la frente, pareciendo de repente mucho mayor de treinta y un años.


  —El consejo de la manada ha estado a mi espalda por esto, ¿de acuerdo? Los estoy reteniendo en este momento, pero si no tomo una pareja que ellos aprueben de inmediato, definitivamente no puedo tomar una que odiarían.


  Se veía tan agotado y abatido que no podía permanecer de mal humor. Sonreí con genuina simpatía.


  —¿Ninguna mujer lobo te ha llamado la atención todavía?


  —No es como si hubiera muchas para elegir —refunfuñó—. Y no.


  Matthew no estaba siendo un idiota quisquilloso. El sabor de la magia que fluía a través de las almas y las venas de los hombres lobo favorecía mucho a los hombres, tal como era. La mayoría de las crías de hombres lobo eran machos, en una proporción de dos a uno. Casi todos los alfas también eran machos. Una hembra alfa aparecía una vez cada cincuenta años más o menos. Los chicos terminaban casándose con muchas mujeres humanas, y luego sus hijos a menudo también eran humanos, probablemente la razón principal por la que los hombres lobo, con su velocidad, fuerza y ​​curación, nunca habían invadido a la humanidad. Supongo que es la forma en que la naturaleza encuentra el equilibrio. Pero eso significaba que las mujeres lobo eran altamente demandadas como compañeras, y podían elegir seriamente, incluso cuando se trataba de un líder de manada inteligente y atractivo como Matthew.


  —Estaré feliz de escuchar sus muchas quejas más tarde —dije. Tenía que volver a encarrilarlo. Por mucho que quisiera estar allí para él, él no era el que tenía un reloj en marcha—. Podemos tomar una cerveza. Pero eso depende de, ya sabes, estar vivo para beberla.


  —Está bien —dijo—. Es bastante justo. Pero no te va a gustar la única opción en la que puedo pensar.


  Y fue entonces cuando empezó a sonar la alarma. No había tantos alfas disponibles. Tenían más magia, más fuerza, más de todo; fuera lo que fuera lo que hacía que los hombres lobo fueran lo que eran, los alfas eran un once. Eran populares, y no solo porque (al menos eso había oído) tenían pollas gigantes para acompañar el resto de las ventajas.


  Y el único alfa sin pareja además de Matthew en la manada Armitage era ese pene gigante real, el que no me orinaría encima aunque estuviera en llamas: Ian.


  Me cubrí la cara con las manos y me reí, llegando a la histeria. Pude escuchar vagamente a Matthew decir algo, sonando alarmado, pero a la mierda. Me merecía un poco de histeria. Porque si mi vida dependiera de que Ian estuviera dispuesto a vincularse conmigo, también podría acostarme en una tumba ahora mismo y dar por terminado el día.


  Hubo algunos sonidos más en el fondo: una puerta abriéndose, voces, Matthew diciendo algo que sonaba como; "Saca tu cabeza de tu trasero", seguido de la respuesta enojada de Ian, y luego me desmayé de nuevo.


  
  
  

  Capítulo 4


  En la madriguera del lobo


  La próxima vez que me desperté, estaba en movimiento. Un movimiento suave y cuidadoso, pero fue suficiente para hacer que mi estómago se diera un vuelco y mi cabeza diera vueltas. Inspiré profundamente y el olor a pino y el aire fresco lavado por la lluvia calmaron un poco mis náuseas. De alguna manera estaba afuera, pero todavía estaba más caliente de lo que había estado, y los brazos a mi alrededor eran… brazos. A mi alrededor.


  Mis ojos se abrieron de golpe. Todo lo que podía ver era una mandíbula sin barba y una oreja, rodeada de rizos castaños, y más allá, las sombras verde oscuro de las ramas de los árboles contra un cielo nublado.


  —¿Qué demonios? —me las arreglé para farfullar ahogado.


  —Pensé que probablemente no querrías aparearte en la casa que construyó Jerry García —rugió Ian. Podía sentir su voz tanto como escucharla, ya que estaba presionado contra su pecho. Llevado al estilo nupcial, Jesús. Eso era una ironía—. Sé que no.


  ¿Y en serio? ¿Ian tenía sentido del humor?


  Bien, podría preocuparme por eso más tarde. Ese no era el punto.


  —¿Aparearme?


  —Pensé que por eso apareciste aquí pareciendo una rata ahogada y poniendo ojos tristes a Matt hasta que accedió a ayudarte. Lo siento, convénceme para que te ayude.


  Mi corazón se aceleró cuando la rabia familiar que Ian siempre parecía inspirar realmente se puso en marcha.


  —Vete a la mierda, gilipollas.


  Se rió, pero no sonó muy amigable.


  —Al revés, idiota mentiroso.


  Hasta ese momento, había sido intelectualmente consciente de lo que tenía que hacer para sobrevivir a esta maldición, sí, pero ¿visceralmente? No tanto. Me golpeó como una tonelada de ladrillos y me dejé caer en los brazos de Ian, respirando con dificultad y cerrando los ojos con fuerza contra los puntos negros que giraban y que de repente llenaron mi campo de visión. Las diferentes especies sobrenaturales tenían ligeras variaciones en la forma en que se aparean, como los vampiros tenían que intercambiar sangre o los gnomos... bueno, ni siquiera iba a ir por ahí, porque en serio, los gnomos eran unos pequeños bastardos pervertidos. Pero todos los rituales involucraban sexo.


  Y el sexo con un hombre lobo alfa significaba una cosa, y sólo una cosa: follar de seis maneras a partir del domingo. A pesar que la pornografía no era una muy buena guía para la mayoría de las actividades sexuales, lo aprendí de la manera más difícil, por así decirlo, cuando tenía diecisiete años, había visto algo de pornografía con alfas reales que me hicieron estremecer de simpatía por el chico siendo follado. Y tal vez, en cierto modo, también me excite increíblemente. Simplemente nunca había experimentado algo real.


  Eso estaba a punto de cambiar.


  —¿Adónde vamos? —Salió vacilante como el infierno.


  —Tengo mi propia casa. No suelo quedarme en la casa de manada. —Ian se encogió de hombros y me empujó—. Matt lo llama mi fortaleza de la soledad.


  —Sí, porque Superman es exactamente lo que pienso cuando pienso en ti. —Pensé en eso realmente durante un momento—. Por otro lado, tienes más músculos que cerebro y constantemente arruinas las cosas, así que tal vez no sea la peor comparación.


  Ian se detuvo abruptamente y sus brazos se tensaron, con fuerza. Mis costillas crujieron y solté un grito de dolor. Ian me miró fijamente, con los ojos tan fríos como el hielo de un glaciar.


  —Entiendes que me voy a atar a ti de por vida, ¿verdad? ¿Para salvar la tuya? —gritó.


  —Me estás partiendo las costillas —jadeé, tratando, desesperadamente, de ignorar el hecho de que tenía razón. Claro, había medios mágicos para romper los lazos de pareja, pero esos hechizos eran difíciles de hacer, involucraban componentes repugnantes y conllevaban un riesgo de locura o muerte. Me había perdido la parte en la que accedió a hacer esto, pero finalmente se me ocurrió preguntarme cómo Matthew lo había amenazado o sobornado para hacerlo.


  Sus brazos se aflojaron, apenas lo suficiente como para no pensar que estaba a punto de implosionar.


  —Me importa una mierda si me odias —dijo—. Solo cállate, ¿de acuerdo?


  —No te odio —murmuré. Porque no lo hacía. Él me odiaba a mí, no al revés.


  Ian soltó una carcajada y comenzó a moverse de nuevo, esta vez en algo más parecido a un trote. Si hubiera intentado ir a ese paso cargando a un hombre adulto, me habría derrumbado en segundos. Ian ni siquiera respiraba con dificultad.


  Me odiaba, lo sabía. Desde que me conecté con Jared, había sido persona non grata. No es que Ian y yo hubiéramos sido amigos antes de eso, pero cuando nos encontrábamos habíamos sido… cordiales. Bueno, yo fui cordial. Ian me miraba fijamente. Estaba acostumbrado a eso, para ser honesto. A mi padre no le importaba cómo me vestía, o lo que hacía con mi cabello, o incluso a quién follaba; incluso aprobaba tácitamente a Jared, probablemente esperando poder usarlo de alguna manera. De todos modos, pasé por algunas fases muy estúpidas con mi estilo. Ian probablemente recordaba el corte de pelo morado, por ejemplo. Todos me habían mirado fijamente esa vez.


  Pero después de la noche en que Jared y yo tuvimos relaciones sexuales por primera vez, Ian dejó de hablarme. Dejó de mirarme, a pesar que siempre podía sentir la sensación de que alguien me miraba cuando le daba la espalda. Probablemente fue mi imaginación.


  O tal vez no. Tal vez odiaba tanto que Jared estuviera con un brujo que trató de matarme con la fuerza de su mirada alfa, quién sabía.


  Los árboles dieron paso a un claro y tuve una vista despejada del cielo. Un poco de azul comenzaba a asomarse a través de las nubes, pero era solo cuestión de tiempo antes que comenzara a llover de nuevo. Esta vez, al menos estaría a salvo en la cama siendo follado con odio en lugar de morir en el bosque.


  El lado bueno y demás.


  Ian redujo la velocidad por fin. Giré un poco la cabeza y vi que habíamos llegado a una casa. Bueno, decir casa era generoso, más como el tipo de cabaña donde una furgoneta llena de adolescentes se apostaría entre sí para pasar la noche durante la escena inicial de una película de terror. No estaba en ruinas, exactamente, pero los lados eran de un verde intenso con musgo y el porche se hundía en el medio, como si se hubiera rendido.


  —Más como una choza de la soledad —murmuré.


  Una vibración baja retumbó desde el pecho de Ian, un gruñido subaudible. Cruzó a la cabaña con pasos rápidos y enojados, abrió la puerta de una patada y me dejó en una cama en la esquina de la habitación principal. Reboté un par de veces en el colchón y me aferré a las sábanas debajo de mí con garras, tragando saliva mientras trataba de no vomitar.


  La puerta se cerró de golpe lo suficientemente fuerte como para hacer crujir mis dientes, y luego Ian estaba de pie junto a la cama, desnudándose con movimientos rápidos y espasmódicos. Su chaqueta de cuero cayó al suelo, su camiseta salió volando sobre su hombro, y luego empujó sus jeans hacia abajo, de alguna manera pateando sus botas mientras caminaba.


  Se me secó la boca. Estaba más impresionante sin ropa que con ella, y eso no era cierto para la mayoría de los hombres en mi experiencia. Hombros anchos cubiertos de pecas, pecho ancho cubierto de rizos rojo oscuro, muslos poderosos y entre sus muslos... Tragué saliva. Mierda. De acuerdo, los rumores sobre los alfas no eran exagerados. En absoluto.


  Los jeans fueron arrojados a un lado y caminó hacia la cama.


  —¿Qué…? Ian espera… —Y luego estaba sobre mí, tirando de mi camiseta y luego simplemente rasgándola por la mitad con un gruñido impaciente—. En serio —farfullé ahogado—, ¡maldita sea, simplemente espera!


  Me las arreglé para agarrar sus antebrazos, apretando tan fuerte como pude. Se quedó quieto, mirándome. Sabía que no era porque lo hubiera dominado. No podría hacer eso en un buen día.


  Los ojos de Ian estaban brillando, solo un poco, un rastro de esa magia dorada del hombre lobo sangrando a través del azul.


  —No te voy a violar —dijo, muy tranquilo—. Pero tenemos que follar, y tenemos que acabar de una vez. Te estás muriendo, Nate. —Y el sonido de mi nombre, dicho casi con amabilidad, casi me rompe.


  Estaba agachado sobre mí, sus muslos apoyados en mis caderas, su enorme torso se curvaba sobre mí y llenó mi visión. Tan cerca, olía como los pinos afuera, con un matiz de algo rico y extraño. Magia de hombre lobo, pero no como Jared. Más profundo y más atractivo.


  Sabiendo que en otras circunstancias lo habría deseado desesperadamente, casi rompí los pequeños fragmentos que quedaban de mí. Había tenido un día y una noche increíbles, y por una vez, por una vez, anhelaba algo que nunca había tenido: el simple consuelo del contacto de alguien que se preocupaba por mí.


  —Sé que tenemos que acabar de una vez. Lo sé. Simplemente. No así, Ian. Por favor. —Apenas pude pronunciar las palabras. Sonaba patético y me odié por eso. Ian me odiaría aún más por eso. Dudaba que siquiera supiera la palabra debilidad—. Estoy... por favor.


  Por un segundo, un solo segundo suspendido como una lágrima a punto de caer, creí verlo ablandarse. Solo el más leve brillo en sus ojos, la más mínima partición en sus labios.


  Y luego sus labios se tensaron y sus ojos se enfriaron, y eso fue todo. Era el ejecutor de la manada Armitage mirándome, evaluándome y sin emociones, no Ian. No el hombre que había vislumbrado, cuando interactuaba con alguien que le gustaba. Cualquiera que no fuera yo.


  —No te haré daño. —Ni siquiera había un rastro de inflexión en su voz—. Déjame desvestirte, date la vuelta y lo haré lo más fácil que pueda para ti. —Y luego, mientras asentía temblorosamente y soltaba sus brazos, murmuró algo que sonó como—: Para los dos.


  
  
  

  Capítulo 5


  Vinculados


  Con mi cara presionada contra la almohada de Ian, tuve que luchar por respirar. Empujó mis muslos abiertos, empujándome de modo que mis rodillas se deslizaron por el colchón y me dejaron abierto para él, completamente expuesto. Giré un poco la cabeza y jadeé, cerrando los ojos con fuerza.


  Ian se acercó a mí y rebuscó en el lateral de la caja de leche que aparentemente usaba como mesita de noche, y yo abrí los ojos lo suficiente como para verlo sacar una botella de lubricante. Solo estaba medio llena. Quizás tenía visitas en su choza de la soledad de vez en cuando, entonces.


  La idea hizo que mi estómago se estremeciera con... algo desagradable. ¿Cuántos miembros de la manada habían estado en esta cama, justo donde yo estaba, con el culo levantado y listo para que Ian entrara? Como demostró el incidente de la chica motociclista, él no era precisamente quisquilloso, o al menos, dado que según el relato de Jared ella había estado muy caliente, él podría haber sido quisquilloso, pero no era gay.


  En realidad, olvídate de eso. ¿Era incluso bi?


  —Ian —susurré, y luego dejé escapar un gemido cuando dos dedos resbaladizos presionaron entre las mejillas de mi trasero.


  —¿Sí? —Un dedo se hundió dentro y me retorcí, agarrando las sábanas e intentando con todas mis fuerzas no cerrar las piernas de golpe e intentar escapar. Ya no sonaba tan compuesto, su voz ronca y rasposa.


  Tragué saliva.


  —¿Has hecho esto antes?


  Hubo un largo silencio, y la mano de Ian se quedó dónde estaba, pero dejó de moverse por completo. La almohada estaba fría contra mi mejilla ardiente, y me concentré en eso tanto como pude, tratando de ignorar la forma en que su dedo grueso y calloso todavía estaba presionado dentro de mí. Se sentía enorme. Sabía que no era nada comparado con lo que obtendría a continuación.


  —No voy a hacerte daño —fue todo lo que dijo al final. Y luego, en un tono de mala gana— sé lo que estoy haciendo.


  —Sí, no voy a tomarte la palabra cuando no me dices… —Mis palabras se apagaron en un grito cuando de repente empujó su dedo hasta el nudillo y lo torció en el ángulo perfecto, golpeando mi punto dulce con fuerza—. Joder —jadeé—. Jesús, joder.


  —Te lo dije. —Maldito gilipollas engreído.


  Ian no se detuvo, solo siguió abriéndome y haciéndome gemir en la almohada, hasta que la estaba mordiendo para sofocar los humillantes sonidos que seguían saliendo. Cómo diablos era tan... maldita sea... oh, joder... bueno en esto, no lo sabía, pero cuando finalmente sacó los dedos, empujé mi trasero hacia atrás, dolorosamente vacío.


  Deslizó su mano alrededor y acarició mi polla, que estaba completamente suave. Su mano se echó hacia atrás como si lo hubiera quemado.


  —Joder, Nate. —Sonaba afligido—. Ni siquiera estás...


  —No puedo —susurré contra la almohada, y luego comencé a reír, o tal vez a sollozar, la histeria burbujeaba. Estaba demasiado jodido por el drenaje de mi magia para que mi cuerpo llegara hasta eso. Si hubiera sido yo mismo, hubiera querido eliminar cualquier erección, aliviar mi orgullo fingiendo que no lo quería y que no podía quererlo. Era jodidamente irónico que la maldición que me estaba matando también me permitiera superar a Ian.


  —Nate —dijo, sonando casi frenético ahora—. Nate, vamos. —Deslizó su mano no lubricada debajo de mi mejilla y giró mi cabeza fuera de la almohada, inclinándose para mirarme a la cara. Tenía el ceño fruncido, arrugas de preocupación entre las cejas, los ojos febrilmente brillantes—. Si te estoy lastimando, entonces esto no va a…


  —Como si te importara —jadeé. Aunque, extrañamente, parecía que sí. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Era tan patético que incluso Ian sentía lástima por mí? Al diablo con eso—. Simplemente acaba con esto.


  —Bien —gruñó Ian, y dejó caer mi cabeza hacia abajo para que rebotara en la cama. Cerré los ojos con fuerza contra otra oleada de náuseas.


  Escuché los sonidos resbaladizos de más lubricante, esta vez Ian, y luego él estaba presionando contra mí, con cuidado, pero no lo suficientemente lento. Gemí, mitad dolor y mitad… algo que no era dolor, algo que no quería reconocer. Mi cabeza dio vueltas, por la maldición y la sensación de una enorme polla alfa llenándome, y todo.


  Demasiado de todo, todo a la vez. Mi espalda se arqueó mientras arañaba las sábanas, e Ian se detuvo, completamente dentro, su cuerpo sobrenaturalmente cálido y pesado me empujó hacia abajo. Sentí que estaba a punto de volar en pedazos, o tal vez dividirme por la mitad. Joder, pero los rumores sobre los alfas en realidad no eran exagerados.


  Y luego Ian comenzó a moverse y perdí la trama por completo. Fue un abrumador borrón de mareos inducidos por la maldición e Ian empujó tan fuerte que me moví hacia la cama, sus manos anclaron mis caderas lo suficientemente fuerte como para magullarme, y finalmente, de forma imposible, la polla de Ian se hizo más grande.


  Era su nudo, que se hinchaba y me obligaba a abrirme. Dolía. Pero era el tipo de dolor que podría haber sido algo más, si solo hubiera podido hacer algo más que quedarme ahí y soportarlo, si hubiera estado cerca de la normalidad. Creció y creció, y las caderas de Ian golpeaban mi trasero, y me sacudía con cada embestida, todo mi cuerpo estaba tan tenso como una goma elástica estirada.


  Nunca había estado tan lleno y la presión seguía aumentando. Busqué cómo hacer palanca, pero todo mi cuerpo se deslizó por la cama mientras me retorcía, indefenso. Abrí los ojos. Nada más que sábanas blancas y la pared de paneles de madera, borrosa ante mi vista acuosa.


  —¿Estás listo? —gruñó desde algún lugar por encima de mí—. Voy a hacerlo, espera.


  Se inclinó y puso su boca contra mi hombro, presionando lo que podría haber sido un beso en mi piel, probablemente no, antes de que sintiera el roce de los colmillos. Traté de alejarme, instintivamente necesitando escapar del depredador superior con sus dientes justo al lado de mi yugular, pero él quitó una mano de mi cadera y la plantó entre mis omóplatos, inmovilizándome en la cama.


  Y luego mordió, un dolor palpitante y punzante que me atravesó como un rayo y se extendió por cada nervio. Grité y mis pulmones ardieron. Cada músculo y tendón se tensó y estiró; iba a volar en pedazos, oh dioses, su nudo era tan jodidamente enorme y sus dientes todavía estaban apretados en mi carne, y sentí la magia del vínculo encajar en su lugar, el flujo incontrolado y apresurado de mi poder desviado y acumulado entre nosotros en lugar de vaciarse en el éter.


  Se sentía como sumergirse profundamente en un lago fresco en pleno verano, calmante, refrescante, vigorizante y aterrador a la vez. No podía respirar, pero no me importaba. Me dejé llevar, dejándolo ir todo.


  
  
  

  Capítulo 6


  ¿La luna de miel se terminó ya?


  Me desperté.


  Eso fue digno de mención por sí solo, porque estaba convencido de que no iba a lograrlo, que el drenaje de mi magia era demasiado y que el vínculo de pareja no ocurriría a tiempo para salvarme.


  Así que me deleité durante unos minutos, disfrutando inesperadamente de estar vivo. Me dolía, comenzando con la picadura en mi hombro y terminando con el latido entre mis piernas, pero estaba bien. Estaba vivo para sufrir.


  Y cuando comencé a adaptarme un poco a la conciencia, me di cuenta que no me dolía tanto como pensaba. Mi magia, ahora, realmente estaba conectada a la de Ian. Podría estar emparejado con Ian, oh, mierda, en realidad estaba emparejado con Ian, y ahora estaba realmente despierto, pero al menos también estaba emparejado con la curación de hombre lobo a supervelocidad de Ian. No me recuperaría tan rápido como él, pero sería al menos dos veces más rápido que un humano normal.


  Me di la vuelta en la cama y parpadeé. La cabaña de la soledad estaba en silencio, con esa quietud resonante que viene con la ausencia de otras personas. Extendí un poquito mis sentidos mágicos, con cuidado de no exagerar, y no pude sentirlo en la casa o en las inmediaciones. Me estiré un poco más, siguiendo el filamento de energía que ahora nos conectaba. Me tomó un minuto interpretar lo que estaba sintiendo, pero luego la información comenzó a fluir dentro de mí, formando impresiones concretas.


  Estaba vivo y en algún lugar a unas pocas millas de mí, y estaba de mal humor.


  Bueno, qué carajo era nuevo.


  Sin embargo, no es que pudiera culparlo por eso hoy. O esta noche, mejor dicho. El poco sol que hubo se había puesto mientras yo babeaba sobre la almohada de Ian, y la única luz en la habitación provenía de la bombilla sobre el fregadero de la cocina. Ian debió haberla encendido antes de ir a donde fuera que fuesen los hombres lobo alfa cuando no querían estar a solas con los brujos que acababan de anudar.


  Sí, si yo fuera él, también habría corrido hacia las colinas. O al menos a dar un paseo para conseguir algo de espacio. Una pequeña y patética voz en el fondo de mi mente lamentó que tal vez podría haberse quedado el tiempo suficiente para asegurarse que estaba bien. La aplasté.


  Al diablo con eso. Era un hombre adulto y no necesitaba que mi pareja me tomara de la mano, me acariciara el pelo o lo que fuese.


  Con ese espíritu, me senté, los músculos crujieron y las articulaciones estallaron, más como un hombre mayor que como un adulto. Mi cabeza giró un poco, pero se relajó después de un segundo. Allí. Estaba bien. Era hora de darme una ducha y buscar una muda de ropa y algo de comer, y luego... y luego, tenía que averiguar qué demonios hacer a continuación.


  ***


  Los artículos de tocador de Ian eran sorprendentemente lujosos para un hombre que siempre pensé que estaba a un arco de distancia de un neandertal. Sin mencionar que la manada Armitage estaba en bancarrota, el hecho de que no habían gastado el dinero para reemplazar las alfombras en la casa de la manada desde que los Bee Gees estaban encabezando las listas lo subrayaba. Además, el Anexo B: la chabola de una habitación en la que me encontraba actualmente.


  Entonces, tal vez Ian no era muy inteligente con el dinero, pero estaba dispuesto a pasarlo por alto mientras me demoraba en la ducha, limpiando todo rastro de las hierbas del chamán, sin mencionar el sudor, el semen y el mal en general, y reemplazándolo con gel de baño con aroma a pino. Luego rebusqué en la cómoda de Ian y encontré un par de pantalones de chándal con cordones que se quedarían con un poco de ayuda mágica, y una camiseta que se parecía más a un vestido una vez que la bajé por completo.


  El refrigerador era una mezcla de soltero típico (condimentos antiguos, leche caducada y medio paquete de Kraft individuales) y gourmet de hombre lobo, incluido un trozo de carne intimidantemente grande y ensangrentado que no provenía de ningún carnicero. Me estremecí y cerré la puerta.


  La despensa contenía una caja de Pop-Tarts. No me molesté en buscar la fecha de caducidad. Esas cosas tenían una vida media como el plutonio de cereza escarchado.


  Estaba apoyado en la encimera de la cocina y masticando mi segundo Pop-Tart cuando sentí un tirón en el lazo que indicaba que Ian se estaba acercando. Un momento después, sus pasos pesados ​​resonaron en el porche delantero, sacudiendo toda la casa, y luego la puerta principal se abrió con un temblor y se quedó un poco en el marco.


  Ian se detuvo abruptamente justo dentro de la puerta, mirándome.


  —Toma una foto, durará más —dije, las migas caían por mi frente. Se rompió un trozo de Pop-Tart, fallé mi estocada y lo vi caer al suelo. El piso sorprendentemente limpio, excepto por los pedazos que había dejado caer en los últimos minutos. Las tablas de madera dura estaban un poco rayadas, pero obviamente Ian las barría con frecuencia. Upps.


  Él bufó.


  —Estoy bastante seguro que tendré todas las oportunidades que necesito para mirarte, ahora que estamos emparejados de por vida. —No sonaba como si lo estuviera esperando.


  —Qué manera de matar el estado de ánimo, Ian. —Empujé lo último de Pop-Tart en mi boca tan desagradablemente como pude. Unas cuantas migajas más cayeron al suelo y no me sentí culpable esta vez.


  Ian refunfuñó algo que no entendí, empujó la puerta de nuevo en su lugar, levantándola y tirándola, y cruzó la habitación para dejarse caer en el sofá de cuero desgastado frente a la cama. El espacio en el medio estaba vacío a excepción de otra caja de leche volcada que se utilizaba como una mesa. Ni una alfombra, ni un televisor, nada.


  Un largo suspiro fue mi única respuesta. Ian se frotó la cara con las manos y cayó hacia atrás en una caída sin gracia, con las piernas en jarras y la cabeza inclinada hacia atrás.


  —¿Dónde estuviste hoy? —Realmente no había querido preguntar; simplemente apareció. Y no podría haber sonado más como un marido celoso y aburrido si lo hubiera intentado.


  Claramente Ian estuvo de acuerdo. Abrió un ojo para mirarme y dijo:


  —Hablando con Matt. Acabamos de follar hace un par de horas. ¿Ya me extrañabas?


  La ira explotó en un estallido repentino, tomándome un poco por sorpresa.


  —Vete a la mierda —gruñí, enojado por haber sonado tan necesitado y enojado con él por darse cuenta y demonios, enfadado con todo. Pero, ¿por qué no debería estar cabreado? Fui secuestrado. Y ahora estaba emparejado. Esto apestaba—. Tal vez podrías, no sé, quedarte durante cinco malditos minutos para asegurarte que no estaba muerto. ¿O haber ido de compras al supermercado una vez en la última década?


  —¿Con qué, frijoles mágicos? —replicó, mostrando los dientes—. Puede que hayas notado que no estoy nadando exactamente en dinero. Lamento decepcionarte, cariño, pero si estabas buscando vivir a costa de la manada Armitage durante el resto de tu vida, la cagaste.


  El sarcástico y hostil cariño dolió como el infierno. Pensé que la primera vez que alguien me llamaba así, no lo decía en serio.


  —¡Entonces tal vez no deberías haber gastado todo el presupuesto del mes en champú de salón! ¿Y 'vivir a costa de la manada'? ¿Estás loco? ¡No quería aparearme contigo en primer lugar!


  —Sí, bueno, yo tampoco, y el estúpido champú fue mi regalo de Navidad de mi mamá. Quería que me cuidara y que tuviera algo bueno por una vez. Además, probablemente piense que yo tendría más posibilidades de darle algunos nietos algún día si las mujeres piensan que huelo bien. —Ian se puso de pie de un salto y se inclinó sobre la isla de la cocina, lo que podría haber sido una barrera reconfortante si no hubiera sabido que podría haberla superado y tener sus dientes en mi garganta en dos segundos—. ¡Pero supongo que ese plan está fuera de la mesa ya que fuiste lo suficientemente estúpido como para conseguir que te secuestraran y luego convencer a Matt de que lo convirtiera en mi problema! —Su voz se había convertido en un grito, sus ojos brillaban, y si no me hubiera apoyado contra el fregadero, habría tropezado hacia atrás.


  Sin embargo, había apretado las manos alrededor del borde de la encimera, lo suficientemente fuerte como para que mis dedos perdieran la sensibilidad. Mi corazón latía lo suficientemente fuerte como para saltar, y ni siquiera podía respirar por completo incluso aunque estaba jadeando.


  Estúpida lucha o huida. Odiaba ser un cobarde, de verdad. Pero la forma en que se veía en este momento, a un parpadeo de su lobo saliese por completo y me arrancase las entrañas, no podía culparme demasiado.


  —Quizás —susurré, y luego tragué saliva, lamí mis labios, traté de llenar mis pulmones—. Tal vez ambos deberíamos moderarnos un poco.


  Ian no se movió, no habló, pero el oro se desvaneció lentamente de sus ojos, dejando nada más que azul humano. Retrocedió. No mucho, pero lo suficiente para que pudiera relajarme un poquito.


  Por fin, dijo:


  —Tienes razón. Estamos atrapados el uno con el otro. —Sonaba perplejo, como si sólo en ese momento se hubiera dado cuenta—. Estamos atrapados el uno con el otro —repitió, y esta vez sonaba jodidamente deprimido.


  —Sí. Lo estamos. —Me relajé un poco más. Al parecer, esta vez no iba a ser eviscerado.


  —Vale. —Exhaló un largo suspiro—. Puedo intentar ser cortés si tú puedes. —Pero. —Me miró con expresión acerada—. Si llevas migas de Pop-Tart en la cama, te arrancaré la puta garganta.


  De acuerdo, y esa era la segunda vez en un día que casi mostraba sentido del humor. Estaba empezando a preguntarme si debería estar buscando una cápsula vacía detrás de la cabaña. Por una vez, me guardé ese pensamiento. ¡Tacto! ¡Lo tenía!


  —Sí, y si vas a buscar comida de verdad y enciendes un calentador aquí, tal vez no tenga que acurrucarme debajo de las mantas y roer pasteles tostados para sobrevivir. —Así que tal vez lo del tacto era exagerado.


  —Que te jodan, Nate —dijo, pero sin ira. Sonaba principalmente como una respuesta refleja—. Iré a asaltar la casa de la manada.


  —Por favor, trae algo que estuviera en una tienda de comestibles, y no en un animal salvaje —dije, tratando de no sonar demasiado patético—. Ya sabes. Algo que coman los humanos.


  —Los humanos comen ciervos —refunfuñó, y se dirigió hacia la puerta, pero creí ver el rastro de una sonrisa. Ojalá las maravillas nunca cesen.


  Volvió a abrir la puerta de un tirón, y cuando puso un pie fuera, la conversación se rebobinó en mi cabeza hasta que...


  —Espera, ¿por qué te importaría si dejo restos de migas en la cama? ¡No vamos a compartir esa cama!


  Ian giró la cabeza lo suficiente para mirarme por encima del hombro.


  —Es la única cama, princesa.


  Y con eso, salió, cerrando la puerta detrás de él. Me dejé caer contra la encimera y miré malhumorado la única cama, la cama de tamaño completo, en la que probablemente Ian ni siquiera cabía él solo sin que sus pies colgaran.


  Lo que quedaba de mi vida iba ser muy larga.


  
  
  

  Capítulo 7


  Bien, entonces yo no confío en ti tampoco


  La noche después que Ian y yo nos emparejamos no fue la mejor noche de sueño que haya tenido.


  Olvida lo que acabo de decir, fue lo peor. Uno, Ian acaparó la cama. Eso no debería haberme sorprendido, ya que, para ser justos, debería haber obtenido dos tercios para empezar. Pero terminé con un pequeño trozo de colchón, y solo dormir contra la pared, y quiero decir contra la pared, aplastado de costado con la columna vertebral apretada contra un panel de madera, evitó que me cayera y rodara debajo de la cama, posiblemente para no volver a ser visto nunca más. Eché un vistazo a mi alrededor un poco más mientras Ian estaba en la casa de la manada recogiendo comida, y rápidamente se hizo obvio que la única parte del suelo que Ian barría era el medio.


  Dos, todavía tenía hambre. La idea de Ian de "comida que venía de una tienda de comestibles" era una lata abollada de sopa minestrone y media barra de pan integral con todas las semillas. Sin mantequilla.


  Y tres, incluso si mi jodido inútil compañero había conseguido algo más para comer y tenía un colchón mejor, en serio, ¿no eran los hombres lobo alfa instintivamente impulsados ​​a proporcionar, o algo así? Esto era una tontería, la preocupación me habría mantenido despierto.


  Traté de preguntarle a Ian qué diablos estaba pasando mientras tragábamos nuestra triste sopa. Después de todo, había visto a Matthew. Habían hablado. Presumiblemente sobre, ya sabes, la otra manada que estaba tratando de matarnos a todos de varias formas mágicas, sutiles y emocionantes. ¿Y probablemente también de formas directas no tan mágicas, ya que los hombres lobo no eran tan creativos, en general? Estaban más por arrancar gargantas con sus garras, y menos por la planificación cuidadosa que realmente debería ir junto con eso.


  —No necesitas saberlo —me gruñó Ian, dejando su cuchara.


  Dejé la mía también, con un poco más de fuerza. De acuerdo, si somos honestos, se la arrojé y él la esquivó y cayó al suelo.


  —¿Qué diablos pasó con llevarse bien? ¿Qué quieres decir con que no necesito saberlo? ¡Me secuestraron, Ian! Y si su chamán es el que está detrás de esto, lo cual, hola, obviamente lo es, entonces tendremos que trabajar juntos.


  —No estás trabajando en nada. Te quedas aquí, donde estás... fuera del camino mientras Matt y yo averiguamos...


  —¡Oh, una mierda que lo voy a hacer! Por un lado, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que fortaleciste las barreras alrededor del territorio, hmm? ¿Tienes a alguien más que lo haga por ti?


  Esa era principalmente una pregunta retórica, ya que sabía perfectamente bien que no podían pagar a ninguna de las brujas de la zona, ni siquiera a mí. Cuando mi padre había hecho algo de magia para la manada Armitage en el pasado, tenían más dinero, aunque probablemente mucho menos una vez que terminó de facturarlos.


  Así que esperaba una desviación de mal humor. No esperaba la forma furtiva en la que Ian golpeaba con los dedos la caja de leche que estábamos usando para comer nuestra cena, o la forma en que no podía mirarme a los ojos.


  Después de un segundo, el centavo cayó.


  —Oh, por el amor de Dios. ¿En serio? ¿Sin ninguna protección? —Mi magia había estado demasiado drenada cuando crucé a su territorio para que me diera cuenta de las barreras o la falta de ellas, pero lo había asumido. Lo que me convirtió en un idiota, etcétera. Y convirtió a Matthew e Ian en verdaderos idiotas, porque las barreras en el límite eran la primera página del manual Cómo mantener tu territorio para tontos.


  Ian apretó los labios y no respondió.


  Deseé no haber tirado mi cuchara, porque la quería de vuelta. Funcionaría bastante bien para golpearle la cabeza. Cogí la suya y la agarró antes que pudiera llegar.


  —Diez puntos por tener buenos instintos con la cuchara, Ian. Menos un millón por dejar la frontera de su territorio totalmente desprotegida. ¿Qué diablos os pasa?


  Finalmente miró hacia arriba, sus ojos azules se entrecerraron con ira.


  —No está desprotegida. La patrullamos constantemente. Y no hables así de Matt. Ha hecho un buen trabajo liderando el grupo desde que papá dejó el cargo.


  Dado que "dimitió" era un eufemismo para "expulsado por el consejo de la manada porque tomó decisiones estúpidas como contratar a Jonathan Hawthorne como consultor mágico", no me molesté en ir por ahí. Matthew no estaba listo, pero había hecho lo mejor que había podido. Racionalmente, lo sabía.


  En cambio, inspiré profundamente, a pesar que una carpa de oxígeno completa no hubiera sido suficiente para lidiar con Ian. Uno de nosotros tenía que ser un adulto aquí. Yo no era el chico del cartel de la adultez, pero bueno, al igual que Matthew, tenía que dar un paso al frente.


  —Mira. Sé que lo está intentando, y voy a darle el beneficio de la duda y diré que tú también lo estás intentando...


  —Que te jodan, Nate.


  —Sí, lo que sea, tanto lo he hecho que conseguí la camiseta. —Lo miré y él me devolvió la mirada, pero había una expresión extraña en su rostro que no pude analizar—. ¿Puedo llegar a mi punto, por favor?


  Ian agitó una mano como diciendo, adelante.


  —No soy yo quien hace digresiones insultantes.


  —¿Conoces esa palabra? —Y luego fue mi turno de mirar hacia otro lado y ponerme rojo, porque sí, demostrando su punto.


  Su sonrisa de suficiencia demostró que él también lo sabía.


  —¿Tienes un punto, Nate? —preguntó, en un tono gentilmente persuasivo, con un poquito de sarcasmo y algo condescendiente al final.


  Inspiré de nuevo profundamente.


  —¿Qué tan lejos del límite estaba cuando tu patrulla me encontró?


  Siguió una larga pausa.


  —A media milla —dijo a regañadientes.


  —Correcto. ¿Y si hubiera estado usando magia para disfrazar mi olor o silenciarme? ¿O intentando activamente evitar una patrulla? ¿O, no sé, hacer algo más amenazador que literalmente arrastrarse por el suelo tratando de atraer la atención de alguien antes de desmayarme y morir?


  Y ahora que lo pensaba, por supuesto que no tenían barreras. Las barreras mágicas les habrían hecho saber que estaba allí mucho antes que me encontraran por su cuenta. Se lo señalé también, y luego me senté en el sofá, dejando que Ian se calentara un poco en la dosis de la puta y obvia realidad que le acababa de dar.


  —Tienes razón en que deberíamos tener protecciones —dijo finalmente, una vez que lo rumió. Lo que hizo intencionadamente, con el ceño muy fruncido—. Pero no vas a trabajar en ellas.


  —Pero quién más...


  —¡Alguien que no seas tú! —gritó, volviéndose hacia mí. Me miró fijamente, cerniéndose sobre mí desde donde estaba recostado contra el sofá—. Estaba tratando de no decir esto, porque no quiero ser un idiota. —Se detuvo por un segundo—. ¿Qué, no me vas a decir cómo no lo parece, o algo así?


  Le sonreí.


  —¿Por qué, cuando puedes hacerlo por mí?


  Se frotó las sienes y murmuró algo que sonó mucho como una oración pidiendo ayuda.


  —Vale. ¿Francamente? No confío en ti, Matt no confía en ti. Todo lo que tenemos es tu palabra sobre lo que pasó anoche. Por lo que sabemos, tal vez este fue el plan desde el principio, que aparezcas con una historia loca de secuestro, obtengas la simpatía de Matt y te pongas dentro de la manada en una posición en la que puedas espiarnos y sabotearnos de la mejor manera porque sentimos pena por ti. Tu padre era un idiota de grado A, hizo tratos con todos y luego rompió la mitad de ellos, y viviste en su bolsillo durante veintidós años. No lo sé, y hasta que lo sepa, te quedarás aquí y no harás nada de magia. Y sabes que lo sabré si lo haces, a través del vínculo. Así que no me jodas.


  Nunca había escuchado a Ian decir tantas palabras seguidas antes, y era asombroso lo mucho que me dolía cada una, como si me hubiera golpeado con cada una de ellas.


  —Pensé que a Matthew le gustaba —susurré, y luego dejé caer la cabeza entre mis manos. No había querido decir eso en voz alta. Estaba tan cansado. Tan, tan jodidamente cansado.


  Ian hizo un sonido extraño, estrangulado y se movió en el sofá de repente. ¿De verdad me iba a dar un puñetazo? ¿Me importaba?


  —Entonces, ¿por qué te apareaste conmigo? ¿Si pensabas que es una trampa? ¿Si soy... como él?


  Me quité las manos de la cara y lo miré, y me sorprendió ver lo pálido que estaba y lo afligido que parecía. Se dio la vuelta y se levantó del sofá. Quizás lo había imaginado. Quizás estaba tan enojado que se había vuelto blanco.


  —Si estás diciendo la verdad, mereces nuestra ayuda por ser arrastrado a nuestra pelea. Y si no, estarás aquí donde podemos vigilarte. Es ganar o ganar. —Habló sin ninguna inflexión, y no se dio la vuelta después, solo se dirigió a la pequeña cocina para poner los platos en el fregadero, aún con la espalda vuelta—. Deberías prepararte para ir a la cama.


  Me quedé mirando su ancha espalda durante un minuto, los músculos tensos y agrupados de sus hombros y la rigidez de su postura. No iba a llegar a ninguna parte con Ian esta noche, y la discusión me había quitado la última gota de energía.


  Entré a trompicones al baño, me lavé los dientes con el dedo, ya que sorpresa, sorpresa, no había ningún cepillo de dientes nuevo en el gabinete del baño, me lavé y regresé a la habitación principal. Ian había guardado todo y estaba al acecho, esperando su turno. Nos rozamos el uno al otro con torpeza y me metí en la cama.


  Unos minutos más tarde, Ian se dejó caer a mi lado, haciendo que el colchón se hundiera en un ángulo alarmante.


  Me apreté contra la pared para que ninguna parte de mí lo tocara. Exhausto y agotado como estaba, miré el techo hasta que el amanecer comenzó a lavarlo de un color gris pálido y algunos pájaros malhumorados comenzaron su mañana justo afuera de la ventana.


  No podía decir si Ian estaba dormido o no, o si él también estaba allí mirando al techo. Ninguno de los dos movió un músculo.


  Fue una noche larga.


  
  
  

  Capítulo 8


  Dame mi café o quítame la vida


  Despertar solo en una habitación extraña que olía a polvo y hombre lobo estaba comenzando a ser un patrón, uno que no me gustaba mucho.


  Y dado que ahora estaba emparejado con Ian, eso podría ser todas las mañanas durante el resto de mi vida. Ese fue un pensamiento alegre antes incluso de tomar un café.


  Café. Finalmente me había quedado dormido poco después del amanecer, probablemente justo antes que Ian se levantara y se fuera. El agotamiento me había mantenido apático mientras él se movía. Ahora parecía que era mediodía, según el ángulo de la luz. Por supuesto que Ian no tenía reloj y mi teléfono se rompió en algún lugar del suelo de un almacén. Da igual. Si hubiera tenido uno, probablemente Ian lo habría guardado de todos modos. Podía imaginarlo encorvado sobre él, esperando un mensaje de texto que decía: “Oh, hola, soy el chamán de Kimball. ¿Mataste a Matthew Armitage ya? ¡Informa pronto! :) ¡Buena suerte!" Estaba bastante seguro que Ian realmente pensaba que era así de tonto.


  Estúpido.


  Saqué las piernas de la cama, me estremecí ante el frío del suelo contra los dedos de mis pies y entré tambaleándome en la cocina, a tres pasos de distancia. Este lugar era realmente pequeño. Busqué en los gabinetes hasta que encontré media bolsa de café barato, pero ¿qué demonios usaba Ian para hacerlo? Me froté la cara con las manos para quitarme la suciedad de los ojos y el sueño de mi cerebro y miré a mi alrededor.


  Y luego lo vi. Un porta filtros de café de plástico verde, por el que vertías agua hirviendo en una taza. Estaba manchado, le faltaba la manija y tenía una grieta en el costado.


  Me quedé mirándolo por un minuto y luego me doblé de risa, riendo hasta que las lágrimas rodaron por mi rostro. Me habían secuestrado, me había arrastrado por el barro durante kilómetros, me habían interrogado los hombres lobo, Ian Armitage me había jodido y anudado, me había alimentado con una sopa de mierda, y esta era la última gota.


  Qué. Se. Joda. Iba a buscar un poco de café aunque me matase, y ningún hombre lobo alfa se interpondría en mi camino. Después de eso, iba a proteger el territorio, incluso si los hombres lobo alfa intentaban matarme de nuevo. La única cosa que categóricamente no iba a hacer era sentarme allí, sin cafeína y sin protección y con mis pulgares en mi trasero, esperando que el Equipo Peludo y sin idea descubrieran qué hacer a continuación, cuando en cualquier momento otra manada podría aparecer y matarnos a todos.


  Como la ropa con la que había llegado todavía estaba empapada y rota en el suelo del baño de Ian esperando una lavadora que aún no había sido comprada, volví a buscar en la cómoda. Esta vez terminé con jeans enrollados tres veces en el dobladillo y envueltos casi en doble alrededor de mi cintura con el único cinturón de Ian (tuve que hacer un nuevo agujero con un cuchillo de cocina) y una sudadera gigante.


  Simplemente genial. Si los Kimball no me atrapaban primero, cualquiera que pasara me ejecutaría por delitos contra la moda.


  Los zapatos eran un problema mayor, ya que los de Ian parecían pertenecer a un yeti, y si me los ponía parecería que estaba haciendo una audición para ser un payaso de fiesta. Bueno, al diablo con las tonterías de Ian: "Lo sabré si usas magia y me volveré todo hombre lobo alfa, bla, bla, bla", de todos modos. Todavía estaba cansado, pero mi magia se había recargado durante la noche más que suficiente para esto. Me concentré, canalizando un hilo de poder en el par de calcetines más gruesos de Ian.


  También sus mejores calcetines, los que hacían juego y no tenían agujeros. Los que probablemente echaría de menos. Porque yo era así de mezquino.


  Una vez que fueron a prueba de agua y tan fuertes como Kevlar, me los puse y salí, cerrando la puerta detrás de mí con un gruñido de esfuerzo.


  La acuosa luz del sol se filtraba en pequeñas gotas a través de algunos huecos en las nubes, aunque por la densa oscuridad de las que volaban desde el oeste, no duraría mucho. Me estremecí un poco cuando la brisa húmeda y gélida traspasó mi sudadera prestada.


  No había prestado mucha atención cuando llegamos a la choza de la soledad la noche anterior, pero un camino muy trillado se alejaba del porche delantero y se internaba en el bosque. Presumiblemente, me llevaría a la casa de la manada, y eso me dejó con un dilema. La casa de la manada sería el lugar más probable para buscar café y algo que podría parecerse a un desayuno, pero probablemente Ian también estaría allí. Pensé con nostalgia en Starbucks. Delantales verdes, tragos estandarizados de sirope de vainilla, gente que no me gruñía. El paraíso.


  En cambio, me dirigí por el camino hacia la casa de la manada, contando desde cien a medida que avanzaba. Estaba bastante seguro que mi truco con los calcetines ya habría hecho ping al radar de mi compañero.


  Escuché el ruido sordo de alguien corriendo por el camino a una velocidad que ningún humano podría igualar mientras contaba hasta setenta y dos, y en el sesenta y nueve, el niño de doce años en mí reprimió una risita, Ian patinó hasta detenerse delante de mí.


  —Qué coño, Nate —gruñó, tan bajo que era prácticamente subsónico—. Te dije que no usaras mag...


  —Oh, lo siento, ¿no? —respondí, interrumpiéndolo—. ¿De verdad? ¿Me diste alguna orden? ¿Que de alguna manera no la seguí porque no soy tu maldito subordinado?


  —¡Sí, sí, joder que lo eres! —gritó en respuesta—. Porque soy el segundo de Matt y tu compañero, y ahora eres parte de esta manada, lo que significa que sigues mis órdenes, te guste o...


  —Oblígame. —Las palabras salieron volando antes que pudiera pensar en ellas, y honestamente, no fue mi momento más inteligente. Pero levanté la barbilla y lo miré, a pesar de que la forma en que sus puños se apretaban y la forma en que sus ojos comenzaban a brillar, me estaba haciendo temblar un poco en mis calcetines mágicos.


  Ian caminó hacia mí, el suave crujido de sus botas sobre los trozos de ramitas esparcidas por el camino era el único sonido. Incluso el viento se había detenido por el momento. Por supuesto que Ian conseguiría que la naturaleza cooperara con su necesidad de una pausa dramática, el cabrón. Me mantuve firme. ¿Qué opción tenía? Era más fuerte, más rápido y posiblemente incluso estaba más enfadado, aunque yo le hacía la competencia. Correr solo lo haría enojar.


  —Podría, lo sabes —dijo en voz baja—. Hacerlo. —Esa última palabra tenía un tono oscuro, casi sensual, que hizo que se me erizase el pelo de la nuca como si hubiera sufrido una conmoción por la electricidad estática—. Soy el compañero dominante. Te mordí, ¿recuerdas? Puedo controlar tu magia a través del vínculo, al igual que podría controlar el cambio de mi compañero si fuera un hombre lobo.


  Por primera vez, el verdadero miedo, no la preocupación, ni la molestia, ni la cautela que cualquiera debería tener con un depredador, se deslizó gélidamente por mi médula espinal. Los lazos de pareja nunca eran del todo parejos. Siempre había alguien a cargo, alguien con un agarre más fuerte, si sabía que lo tenía y estaba dispuesto a usarlo. Me permití creer que Ian no sabía que podía, o que no lo intentaría. Mi corazón se aceleró, casi saliendo de mi caja torácica.


  —No, no puedes. No puedes controlar mi magia. Eso no es, no es...


  Se burló y dio otro paso.


  —Claro que sí.


  Tropecé hacia atrás. No, no podía, no otra vez. No, no, no, no, no...


  Mi magia brotó de mí, tan frenética como estaba, golpeando mis entrañas, una marejada rugiente de pura energía sin ningún lugar adónde ir.


  El pánico se había apoderado de mí hasta el punto en que no podía pensar, no podía canalizarla hacia algo inofensivo como secar el barro bajo mis pies. No podía conectarme a tierra. Y mi magia encontró la única salida que pudo, el conducto más fácil y natural: el vínculo de pareja.


  El poder crudo hirvió fuera de mí. Podía verlo fluir a través del vínculo con mi otra vista, la parte de mi cerebro que traducía la magia en algo que mis sentidos podían interpretar. Grité, tratando desesperadamente de volver a enrollarlo, pero rugió a través del vínculo y golpeó a Ian con el impacto de un tren de carga.


  Ian cayó como si alguien le hubiera cortado las cuerdas, golpeando el suelo con fuerza. Su cuerpo se agitó convulsivamente, las garras aparecían y se retraían en las puntas de sus dedos, sus colmillos salían de su boca y cortaban sus labios. Su espalda se arqueó, sus huesos y articulaciones crujieron cuando su cambio comenzó y se detuvo una y otra vez, como la versión de pesadilla de un hombre lobo de una convulsión.


  Por un minuto, me quedé allí tambaleándome, la reacción de una liberación de magia tan fuerte casi me deja inconsciente, y luego me arrojé al lado de Ian y lo agarré por los hombros.


  Eso fue un error. Rugió, un aullido primitivo lleno de rabia que me hizo volar el pelo hacia atrás y sacudió las hojas de los árboles sobre nosotros, derribándolos en una ráfaga que cayó como nieve sucia. Todo su cuerpo volvió a convulsionar, arrojándome a la tierra fangosa.


  Volvió a aullar y clavó sus garras en el suelo, agarrándolo y lanzando pequeños terrones al aire, y me levanté. La magia que brotaba de mí se había ralentizado, pero aún era demasiado, demasiado para que alguien pudiera asimilarlo. Cerré los ojos y tiré, alejando mi miedo y abriéndome al vínculo tanto como pude.


  Finalmente, al fin la magia se desaceleró y luego comenzó a retroceder de nuevo, una marejada suave que me lamió en lugar de un torrente furioso. Abrí los ojos y me acerqué poco a poco al lado de Ian.


  Él gimió y se quedó flácido. Mientras miraba, sus garras y colmillos se retrajeron lentamente, dejándolo humano y posiblemente muriendo, y yo totalmente jodido.


  
  
  

  Capítulo 9


  La deshonestidad es importante en una relación


  Los segundos pasaban e Ian no se movía.


  —Ian —susurré, y extendí la mano, empujando suavemente su cabello hacia atrás de su frente húmeda. Puse mi mano contra su cuello. Tenía pulso, y el alivio por eso casi me derriba. Por supuesto, por supuesto que habría sabido si él estaba muerto, el vínculo se habría roto y posiblemente me habría sacado de la ecuación. Pero me tomó un minuto recordar eso y empezar a pensar con claridad.


  Y ver con claridad. En ese momento, vi a Ian de una manera que nunca antes lo había visto. Siempre fue cauteloso, a menudo frunciendo el ceño, constantemente preparado para la acción. Ahora era más vulnerable de lo que podía haberlo imaginado: la fina piel alrededor de sus ojos oscurecida de color púrpura por el cansancio, la barba incipiente en sus mejillas y barbilla oscura y áspera contra su piel cerosa, sus labios entreabiertos, la boca floja.


  Quería acariciarle la frente de nuevo. Quería acunar su cabeza en mi regazo y llorar. Quería que se despertara, me abrazara y me dijera que todo estaba bien, que estaba a salvo, que era más que una responsabilidad que caminaba y hablaba en la que nadie confiaba.


  Como si eso hubiera funcionado tan bien con su primo. ¿Qué diablos me pasaba?


  Mierda. ¿Qué iba a hacer? Casi lo mato por tener un ataque de pánico. ¿Qué pasaría la próxima vez que nos metiéramos en eso? Probablemente tomaría medidas drásticas contra mi magia tan rápido que me haría dar vueltas la cabeza, y entonces podría luchar contra ello, y arriesgarme a que esto sucediese de nuevo, o no, y ser su prisionero, esencialmente, tanto como lo había sido de mi padre.


  No podía. No podría volver a pasar por eso.


  Mientras me agachaba allí, dando vueltas y vueltas, los párpados de Ian se agitaron y emitió un sonido bajo e incoherente.


  —¿Ian? Ian, ¿estás despierto? ¿Puedes oírme? —Sonaba agudo y agitado, y me habría avergonzado como el infierno si no me hubiera aliviado tanto verlo salir de esto.


  Sus ojos pálidos estaban vidriosos y desenfocados mientras parpadeaba hacia el cielo. Por fin giró un poco la cabeza y los fijó en mí, y supe cuándo realmente vio lo que estaba mirando. Su mandíbula se tensó y sus ojos se enfriaron.


  —¿Qué. Mierda. Fue. Eso? —Tragó, la nuez de Adán se balanceó con fuerza—. ¿Por qué no me has rematado?


  —¿Rematado...? —Me tomó un segundo y luego me di cuenta. Me dejé caer de culo, el suelo frío, húmedo e implacable—. ¿Acabar contigo? Ian, no estaba... joder, no estaba tratando de matarte. Lo sabes. ¡Tienes que saberlo!


  Ian se incorporó con un gruñido, apoyándose en sus manos.


  —¿Yo?


  Lo miré a los ojos, tratando de demostrar que era sincero, dejando que cada rastro de miseria, culpa y miedo se reflejara en mi rostro, ya que en este punto estaba demasiado agotado, enfermo y cansado para ocultarlo de todos modos.


  —Perdí el control. No quise hacerlo. Sólo estaba... —Dejé caer mi cabeza entre mis manos, incapaz de mirarlo más. No había rastro de perdón o amabilidad en sus labios apretados o en sus cejas fruncidas, solo juicio y desconfianza—. Solo quería… —Aspiré un tembloroso aliento de aire helado, mi pecho palpitaba, y traté de no dejarlo salir como un sollozo—. Solo quería... una taza… de café.


  Hubo un largo y tenso silencio, solo roto por mis jadeos resonando detrás de mis manos. El almizcle terroso de la corteza de los árboles húmedos y la lluvia y las hojas podridas me rodearon, y unas gotas pequeñas empezaron a caer en la parte posterior de mi cuello y en mi cabello.


  Había estado tratando de ignorar el vínculo tanto como podía, pero ahora podía sentir eso también, fortalecido por la magia que había fluido a través de él y palpitando con algo que no podía entender. El vínculo quería algo de mí. No sabía qué y no quería saber. Quería acostarme allí mismo, hacer un ovillo y hundirme en la tierra.


  Una mano grande aterrizó en mi hombro y salté conmocionado.


  —Nate, levántate —dijo Ian en voz baja.


  —No puedo —susurré.


  —Te ayudaré. —Su mano se deslizó hacia abajo para agarrar mi brazo, increíblemente cálida y fuerte, y la otra aterrizó al otro lado de mí. Ian me tiró hacia arriba, aparentemente sin ningún esfuerzo, hasta que me quedé balanceándome ante él, con las manos aún presionadas en mi cara—. Vamos. Haré tu café. Y luego vamos a hablar —finalizó con gravedad.


  —Mientras haya café —murmuré. Y luego la descarga de demasiada magia demasiado pronto después de la última vez me alcanzó, y caí, aterrizando contra el pecho de Ian.


  —Jesús, Nate, otra vez no —fue lo último que escuché antes de desmayarme.


  ***


  Me desperté en la cama de Ian. Un Déjà vu de nuevo. Tenía una manta sobre mí y el aroma del café recién hecho llenaba el aire. No me importaba Ni siquiera había estado tan agotado cuando aparecí medio muerto el día anterior.


  Ian estaba sentado en el sofá con una taza en sus manos, mirándome. Una sorpresa desagradable.


  —¿Cómo te sientes? —Más genuinamente sorprendente, en realidad sonaba como si le importara la respuesta.


  Me tomó un segundo hacer que mis cuerdas vocales funcionaran.


  —Bien.


  —Correcto. Bueno. Yo también estoy bien, por cierto. Gracias.


  El sarcasmo fue fuerte con eso. Quizás le estaba contagiando. Y sí, eso me dio imágenes en mi cabeza que no necesitaba. Parpadeé hacia el techo, mirando distraídamente una vieja telaraña revolotear en la corriente de aire desde la ventana mal sellada.


  —¿Nate? —Esa red debe haber estado allí durante años para tener tanto polvo—. Nate, ¿qué diablos?


  Buena pregunta. No tenía ni idea.


  El crujido de los muelles antiguos del sofá seguido de los pasos pesados ​​de Ian me dijo que se acercaba a la cama, pero entonces, no pasó nada. Yo miré hacia arriba. Ian murmuró algo que no entendí y se inclinó hasta que su rostro llenó mi visión, borrando la telaraña.


  De cerca no se veía tan bien: todavía estaba un poco pálido, las líneas alrededor de los ojos y la boca más profundas de lo habitual.


  —Ten cuidado, tu cara podría congelarse así —murmuré. Fue un reflejo; ni siquiera lo dije en serio. No era su culpa que se viera como una mierda, era mía. Algo brilló a través de sus ojos, y parecía tan doloroso que deslicé mi mirada hacia la ventana, ya que eso no podía hacerme sentir culpable.


  —Te mataría con sólo… —Se interrumpió con un profundo suspiro y se dejó caer para sentarse en el borde de la cama a mi lado, su cadera empujando la mía—. En serio, ¿qué te he hecho alguna vez?


  Sonaba tan honestamente confundido, como si realmente no lo supiera, y eso me cabreó lo suficiente como para atravesar parte de la niebla en la que parecía estar nadando. No lo suficiente como para hacerme responder, a pesar que podía pensar en algunas cosas, como tratarme como a un leproso mientras salía con su primo, o acusarme de intentar matarlo, o asumir que era un bastardo mentiroso e intrigante, o tal vez aceptar un vínculo de pareja conmigo cuando él no podía soportar verme.


  Odiaba la idea de intentar convencerlo o cambiar su opinión sobre mí. Que se joda cualquiera que me juzgue, siempre dije. Déjalos. Quiero decir, yo era un brujo extravagante y gay con un padre criminal, y pedía appletinis[bookmark: _ftnref1][1] en los bares de motociclistas. Me juzgaron mucho más de lo que podía darme el lujo de preocuparme, y ¿me justificaba por mi forma de ser, o por mi padre, o por cualquier otra cosa que realmente no pudiera controlar o no debería tener que hacerlo? Todo era jodidamente viejo.


  Así que Ian tenía algunas ideas sobre mí, y prácticamente la única forma en que podría arreglar eso sería contarle los detalles más humillantes e íntimos de cómo mi padre y su primo me habían utilizado, a su manera especial, sin importarles una mierda algo de mí.


  No me creería sobre Jared. Y probablemente tampoco me creería acerca de mi padre. Quiero decir, parecía que me había metido hasta el cuello en el jodido negocio de mi padre. Solo sería mi palabra contra años de apariciones, e Ian había dejado muy claro que no creía que mi palabra valiera nada en absoluto.


  —¿Nate? ¿Estás ahí? —En su mayoría sonaba cansado, pero había un borde de impaciencia que me molestaba. ¿No podía divagar durante tres minutos mientras lo pensaba detenidamente? Para ser justos, no solía pensar en nada antes de empezar a hablar. Esta extraña fatiga que se apoderó de mí realmente estaba arruinando mi estilo habitual.


  Me tomé un segundo más para humedecer mis labios y dejar que las palabras salieran. Como no podía decirle la verdad, me conformaría con contarle los hechos más básicos.


  —Tuve un ataque de pánico. No estaba tratando de matarte. O incluso lastimarte. Pero no puedes reprimir mi magia. Simplemente... no puedes.


  —Está bien —dijo Ian después de una pausa—. Vale. Si esto fuera al revés y pudieras hacerte cargo de mi cambio, no estaría feliz por eso. En realidad, eso es quedarse corto. Me volvería jodidamente loco. Sin embargo, sí parece que vas a lastimar a Matt, todas las apuestas están canceladas.


  Me las arreglé para asentir. Eso fue más comprensivo de lo que esperaba, honestamente, aunque mi pequeño destello de decepción fue patético. ¿Qué estaba esperando? ¿Una disculpa por la forma en que me había amenazado? ¿Un reconocimiento de que no necesitaba mantener ese as en la manga en caso de que yo traicionara a su manada? Cierto. Este era Ian, después de todo.


  Después de un minuto, se levantó y se alejó, y cerré los ojos. Podría irme a dormir. Eso estaría bien. No estaba seguro de poder moverme. Escuché un ruido sordo y el chapoteo y el gorgoteo del líquido en una taza. La nevera se abrió y luego se volvió a cerrar. Ian estaba preparando más café, y yo solo estaba acostado aquí. Apreté los párpados lo más fuerte que pude para evitar el escozor de las lágrimas. ¿Qué me pasaba?


  La cama se hundió de nuevo y el calor de Ian se filtró en mi costado. Esta vez se había sentado más cerca, justo contra mi cintura.


  —¿No quieres tu café?


  —¿Mi café? —Volví un poco la cabeza y miré, y allí estaba Ian, sosteniendo una taza. Una taza nueva, con vapor saliendo suavemente de ella—. ¿Eso es para mí?


  Ian se encogió de hombros.


  —Lo hice para ti. Pero luego no te despertaste, así que comencé a beberlo yo mismo.


  —Oh. —Me di tiempo para asimilarlo—. Gracias —dije, sin nada parecido al entusiasmo.


  Se puso de pie tan repentinamente que el contenido hirviente de la taza se derramó sobre su mano, goteando al suelo. Tenía que doler, pero ni siquiera parpadeó, simplemente dejó la taza en el suelo junto a la cama con un golpe.


  —La próxima vez no me molestaré —dijo secamente, de espaldas a mí para que no pudiera ver su rostro. Cruzó la habitación y entró en el baño, cerrando la puerta de golpe detrás de él.


  Se abrió la ducha. Miré hacia el techo y finalmente dejé que las lágrimas rodaran. Formando una piscina en mis oídos. No me importaba lo suficiente como para moverme.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] https://es.m.wikipedia.org/wiki/Appletini

    

  


  
  
  

  Capítulo 10


  Mejor bésalo


  Pareció que pasaba mucho tiempo antes que la ducha se cerrase. Estaba a la deriva, las lágrimas goteando de mis ojos ardían calientes, y los charcos de agua salada en mis oídos y a lo largo de mis clavículas estaban helados. Pasó aún más tiempo antes que la puerta se abriera, dejando escapar una enorme nube de vapor con aroma a pino.


  —Nate, mira, yo... ¿qué diablos? —Unos pasos pesados ​​atravesaron la habitación, haciendo vibrar la cama a través de las tablas del suelo.


  Ni siquiera tenía la fuerza para mover mis globos oculares, y mucho menos mi cabeza, así que lo miré con mi visión periférica. Tenía una toalla envuelta alrededor de su cintura, su pecho desnudo y reluciente con algunos riachuelos de agua. Joder, pero sus hombros eran grandes. Y mis dos manos apenas se hubieran envuelto alrededor de uno de sus bíceps.


  Luego dejó caer la toalla. Mi corazón se aceleró, pasando de un sueño lento a doloroso en dos segundos. La sacudida de adrenalina hizo que mi estómago se revolviera y mi cabeza latiera con fuerza, pero de alguna manera no me dio más energía.


  —¿Qué...? —jadeé—. ¿Qué vas a...?


  Corté con un pequeño ahogo de protesta mientras él retiraba las mantas y se subía sin ceremonias a mi lado.


  —Hay algo mal contigo —dijo sin rodeos—. Estás llorando. Apenas puedes moverte. Y el vínculo se siente... todo confuso y extraño. —Mi pecho palpitó y solté un pequeño sollozo. Ian murmuró algo para sí mismo que no pude descifrar exactamente, pero sonaba cabreado como el infierno. Eso no pudo haber sido: bien hecho, Ian, gilipollas, ¿verdad? De ninguna manera—. Sí, y ahora sé que hay algo realmente jodidamente mal contigo, porque ni siquiera me dijiste que parezco un idiota. —Había un borde de pánico en su voz que me conmovió aún más, todo mi cuerpo comenzó a temblar como si hubiera tomado una taza de café en lugar de exactamente nada.


  Girándose de costado para mirarme, deslizó un brazo por debajo de mis hombros con impactante gentileza, su mano acariciando mi piel. Se echó sobre mí, mi costado presionado contra toda su piel desnuda, su polla empujándose contra mi cadera. El aroma del gel de ducha y de Ian calentado por la ducha me envolvió, como un sexy bosque de pinos tropicales, lo que no tenía ningún sentido. Pero, de nuevo, tampoco lo mucho que me gustó.


  —No soy un experto, pero creo que el vínculo te está haciendo esto. Los lazos de apareamiento de los hombres lobo tardan un poco en asentarse. Se supone que debes tocar mucho, cosas así. Y luego, lo que sea que haya sucedido antes, no puede haber ayudado. —Ian se inclinó sobre mí, con el rostro a centímetros de distancia, el ceño y la boca fruncida—. ¿Nate? ¿Me escuchas?


  —¿Qué importa? —Mis labios apenas podían formar las palabras; apenas podía sentirlos. No me había movido en absoluto, simplemente yacía allí en sus brazos como un bulto—. No soy de utilidad.


  —Sin utilidad —repitió lentamente, su expresión se endureció—. Ese no es el... —Su mano se apretó en la parte superior de mi brazo, y la otra mano aterrizó en mi garganta, envolviendo y empujando mi barbilla, de modo que tuve que mirarlo a los ojos—. Eres útil —dijo al fin—. Dejarás a los Kimball al descubierto. Y establecerás las malditas protecciones, Matt quiere que lo hagas. —Había una pequeña nota de amargura ahí, y deseé tener la energía para regodearme como es debido—. Así que haremos todo lo que tengamos que hacer para que sigas funcionando. ¿Entiendo? —No respondí y suspiró—. Mira, hay algo que quiero probar.


  ¿Era mejor ser útil y, por lo tanto, usado; o inútil y dejarme morir? Esa era una pregunta filosófica interesante, aunque jodidamente sombría, y desearía que tuviera una aplicación menos práctica y más teórica en el área de desastres de mi vida.


  Tal vez hubiera progresado un poco al pensar en ello, tal vez no. No tuve la oportunidad de averiguarlo. Ian se inclinó, lentamente; pero sin dudarlo, y puso su boca sobre la mía. Sus labios eran más suaves de lo que esperaba, si lo hubiera pensado. Que no lo había hecho. Suaves. Cálidos. Engatusadores.


  Mis labios se separaron automáticamente y mi aliento se escapó, mezclándose con el suyo, mientras su lengua jugueteaba delicadamente con la punta de la mía.


  No era así como se suponía que debía besar a Ian Armitage, el imbécil alfa gilipollas. Debería haber sido rudo, descuidado y egoísta, no está dulce provocación. Apretó más fuerte, su pecho rozando el mío mientras se inclinaba, piel suave, cabello sedoso y calor.


  Dejé escapar un pequeño y suave gemido, más un quejido.


  Y luego, como si se hubiera accionado un interruptor, se puso duro. Rudo y exigente, insistiendo en una respuesta a una pregunta que no podía empezar a entender. Ian me devoró, follando en mi boca como un loco, la mano en mi garganta se tensó de una manera que debería haberse sentido amenazadora, y no lo hizo. Esa presión fue directamente a mi polla y prendió fuego a todos mis nervios en el camino.


  El vínculo estalló entre nosotros, su magia y la mía formando un arco a lo largo de él como una corriente sobrecargada. No era la ráfaga torrencial de mi magia de más temprano en el día. No era destructiva. Chispeó, crepitó y me iluminó desde dentro como si un petardo se hubiera disparado en mi columna vertebral. La cicatriz de la mordedura en la curva de mi cuello palpitaba.


  Ian apartó la boca.


  —Joder, Nate, joder, joder, joder… —Agachó la cabeza y presionó abrasadores besos por mi pecho, mordiendo un pezón al pasar. Me aparté de un tirón, o lo intenté, y él lo hizo de nuevo, dejando un dolor punzante detrás mientras se movía hacia abajo de nuevo, mordisqueando mi abdomen y haciéndome retorcer.


  Movió su brazo, deslizándolo por mi espalda hasta que estuvo envuelto alrededor de mi cintura, su mano agarrando mi costado con tanta fuerza que sus dedos dejaron hendiduras en mi piel. Los músculos de su antebrazo se tensaron y flexionaron debajo de mí.


  De repente, me soltó la garganta, y que los dioses me ayuden, quería recuperar esa mano, sujetándome en su lugar, hasta que la usó para empujar las mantas hacia abajo y dejarme al descubierto hasta las rodillas.


  Fue entonces cuando recordé que no me había puesto ropa interior cuando le robé la ropa esa mañana. Por supuesto que me había quitado los vaqueros embarrados que había estado usando antes de acostarme. Y ahora estaba tendido desnudo, y él estaba levantando una pierna, abriéndome en una extensión desenfrenada que solo tenía un propósito.


  O eso pensé, hasta que se inclinó y se tragó mi polla tensa de una vez. Grité, arqueándome hacia el calor húmedo de su boca y garganta. Ian no me sujetó, no retrocedió, solo chupó como si estuviera hambriento, lamiendo y... oh, joder, estaba gruñendo; el sonido vibraba a través de mi polla sobreestimulada y bajaba a mis bolas, y bajaba. Me corrí como si hubiera detonado la bomba atómica de mamadas, agitando los brazos hasta que agarré puñados de su cabello, mi grito resonando en las vigas.


  El vínculo latía al mismo tiempo que mis réplicas de placer, como si también fuera un orgasmo. Ian tragó cada gota y luego se desplomó con la cabeza contra mi cadera, jadeando como si hubiera corrido un maratón. Como si fuera un humano que hubiera corrido un maratón, Ian podría haber corrido un maratón sin sudar. Sus anchos hombros se agitaron, relucientes de sudor, y otro escalofrío en todo el cuerpo me recorrió.


  Yo había hecho eso. Chupar mi polla había hecho eso. A Ian. Me deleité con eso por una fracción de segundo, en el resplandor incandescente de lo jodidamente increíble que era, hasta que la realidad regresó.


  Correrme generalmente me daba ímpetu. La mayoría de los chicos en mi experiencia necesitaban recargarse después del sexo. Yo no. Siempre estaba de pie y rebotando en las paredes, al menos cuando lo disfrutaba. Esta vez era como si me hubieran recargado hasta los topes. Mi cerebro iba a un kilómetro por minuto. El vínculo había sido dañado por mi descarga de magia incontrolada, y me había drenado hasta que lo alimenté con el contacto con mi compañero de vínculo. Estaba sobrealimentado ahora, claro, pero ese era simplemente el vínculo que me recordaba quién era el jefe.


  Obviamente estaba corriendo a través de Ian con la misma fuerza, incluso si no se daba cuenta. La culpa se filtró. En realidad, nunca había respondido a mi pregunta sobre sus preferencias sexuales. Saber cómo follar a alguien por el culo, incluso sabiendo dónde estaba mi próstata, no significaba que quisiera hacerlo con hombres. Y follar era una cosa: los lobos alfa eran un poco más omnívoros cuando se trataba de mojarse las pollas.


  Chupar la mía fue algo totalmente diferente. Si la magia me hiciera caer con una mujer, me sentiría asqueado y enojado, aunque, ya sabes, choca los cinco con cualquiera que lo ame.


  —¿Ian? —Todavía tenía mis manos en su cabello. Me obligué a relajar mi agarre antes de dejarlo calvo y dejé que mis manos cayeran sobre la cama—. ¿Estás bien?


  Cuando levantó la cabeza, sus ojos brillaban como estrellas, el amarillo brillaba a través del azul pálido.


  —Bien. —Estaba un poco amortiguado; sus colmillos estaban fuera. Joder, me alegro que hubiera esperado hasta que terminó de chuparme.


  —¿Necesitas...?


  —Lo que necesito es follarte —gruñó, ronco y bajo—. Necesito anudarte.


  Chillé y salté cuando las garras pincharon en mi costado donde sus dedos se flexionaban contra mi piel.


  —Está bien, está bien, ¿puedes controlar un poco el cambio?


  Subió por mi cuerpo, gruñendo, su brazo saliendo de debajo de mí y dejándome en la cama. En medio segundo, tenía ambas muñecas inmovilizadas sobre mi cabeza y su rostro con colmillos estaba a un centímetro de distancia. Sus ojos se habían vuelto completamente alfa, y parecía salvaje, peligroso y fuera de control. Mi polla dio un tic esperanzado.


  Jesús, había algo mal en mí.


  —Esto es lo que soy. ¡Si tienes un problema con eso, entonces no deberías haberte emparejado con un maldito hombre lobo, Nate!


  Abrí la boca para decir algo sobre no tener exactamente una opción, o algo igualmente malo. Porque así era como le había respondido durante años, y no.


  Honestamente, todavía era un idiota. Pero ahora él era mi idiota, y se había tragado mi semen, y cuando me tomé un segundo para pensarlo... no sonaba enojado. Sonaba herido.


  —Sé lo que eres. Simplemente no quiero que salgan tus garras mientras me tocas.


  Abrió la boca y los ojos como platos, y luego soltó una carcajada.


  —Lo siento —murmuró tímidamente—. Eso tiene sentido.


  Ian podría haber tenido ojos brillantes y aterradores, y garras largas y amedrentadoras, y sus colmillos presionando sus labios deberían haber sido más terroríficos o de aspecto absurdo, pero... sí, era un poco adorable así, todo nervioso. Había tenido un orgasmo asombroso y el vínculo de pareja feliz estaba jugando con mi mente. Tenía que ser eso. Porque "adorable" e "Ian" no cuadraban juntos. Eso era una locura.


  Fuera lo que fuera, aflojó el agarre que había tenido momentáneamente en mi estúpida lengua. Le guiñé un ojo.


  —No te preocupes, no es la primera vez que me enfrento al problema… —Y luego me detuve vacilante, atónito por la expresión de su rostro.


  Era como ver un accidente automovilístico jugar allí mismo en el brillo de sus ojos y la forma de su boca. La parada chirriante, y luego el impacto, y luego el Oh, mierda, ¿qué diablos he hecho?


  Se echó hacia atrás como si le hubiera dado un puñetazo entre los ojos. Un segundo después, estaba cavando en la caja de leche en busca de la botella de lubricante, y luego aterrizó con un ruido sordo en la cama a mi lado.


  —Ocúpate tú, entonces —dijo, con la voz entrecortada.


  Me estremecí. Hubiera sido mejor si hubiera cambiado de opinión, si el recordatorio de que su primo solía follarme con regularidad lo hubiera hecho perder el interés.


  Pero no pudo. Por el vínculo. Necesitaba follarme tanto como yo necesitaba su toque, y no importaba lo poco que lo excitara la idea de follar con los despojos dejados por Jared.


  Y está bien, al diablo con eso. Qué se joda. Jared había estado interesado, y me había perseguido, y yo abrí las piernas porque estaba solo y era miserable; y estaba desesperado por que alguien me tocara, alguien a quien conocía al menos un poco mejor que un revolcón anónimo y lascivo en la parte de atrás de un club. Tuvimos algo durante un tiempo, pero había terminado unas semanas antes de que terminara muerto sin una marca en un campo a un par de kilómetros de las afueras de la ciudad. Finalmente había decidido que valía más que eso.


  No es que Ian lo supiera, por supuesto. Estaba bastante seguro que pensaba que todavía estábamos juntos, por cierto valor, cuando Jared murió, y por eso me culpó. Pensó que Jared me iba a ver cuándo lo que sea que lo mató lo alcanzó fuera del territorio de la manada.


  Pero yo no era el viudo afligido de Jared, o lo que sea. Y yo no le había pertenecido. Jared nunca quiso que lo hiciera, para empezar, a pesar que estaba cabreado como el infierno cuando rompí.


  Yo era yo, no las sobras de otra persona, e Ian era Ian, no solo el primo de Jared, y no iba a ser la segunda opción, o la predeterminada, de nadie, nunca más.


  —Acuéstate en la cama, de espaldas —le dije. Firmemente. Con intención.


  Ian me miró con furiosa confusión.


  —¿Qué?


  —Sobre. Tu. Espalda. —Me senté y me deslicé a un lado, agitando la mano en el centro de la cama. No se movió—. En serio. Hazlo, o me doy una ducha y me tomo mi maldito café y, por lo que a mí respecta, puedes meter tu nudo en un maldito agujero en el suelo.


  Mirándome con cautela, Ian se movió lentamente y se recostó, sus manos se movían torpemente a los costados. A pesar de todo, su pene estaba orgulloso y alto, enrojecido de un profundo carmesí en la cabeza. Mi mirada se centró en él. No podía evitarlo. Era lo más llamativo de la habitación y, joder, era grande.


  Pasé una pierna y me senté a horcajadas sobre él, mirándolo. Podría manejarlo. Podría manejar a Ian. Y al diablo con su mierda alfa, iba a hacer que suplicara.


  
  
  

  Capítulo 11


  Tener la última palabra


  —No te muevas —le advertí—. Lo digo en serio.


  Ian me miró con los ojos entrecerrados, pero esa mirada no tuvo tanto efecto cuando estaba sentado en sus caderas con los dos totalmente desnudos.


  Olvida lo que acabo de decir. Tuvo al menos el mismo efecto, pero fue diferente del habitual. No estaba enojado y no tenía miedo. Yo quería. Quería ganar este asalto, lo cual era muy mezquino, pero aún peor, lo quería a él. Por suerte, me había corrido tan fuerte que no estaba preparado para tener otra erección, así que podía fingir por un minuto que él era el único tan excitado que apenas podía pensar. A menos que pudiera interpretar el sonido de mi corazón palpitante. Con suerte, lo confundiría con ira.


  Mantuve el contacto visual mientras me movía hacia atrás, deslizándome por sus muslos. Tragó lo suficientemente fuerte que escuché su garganta hacer clic y su cuerpo se tensó debajo de mí. Colocándome con cuidado entre sus piernas, pasé mis manos por sus muslos, trazando los músculos rígidos allí. Su piel todavía estaba un poco húmeda, por la ducha o por el sudor, su vello corporal era áspero. La combinación de texturas hizo que me hormiguearan las palmas.


  —Si te corres en mi boca, hemos terminado —le dije.


  —Oh, mierda —gimió, e inclinó la cabeza hacia atrás, jadeando, cerrando los ojos.


  Bien. Eso fue alentador. Escondí mi sonrisa agachando la cabeza y tomándolo en mi boca en un largo y lento deslizamiento.


  No pude tragarlo todo. Ni siquiera pude llegar a la mitad. Pero moví mi lengua en círculos arremolinados y succioné la cabeza. Sabía increíble, caliente, limpio y almizclado, y sí, mi erección estaba volviendo a la vida. Envolví una mano alrededor de la base de su pene y apreté, hundiendo los dedos de mi otra mano en su muslo.


  La sal estalló en mi lengua y sus caderas se contrajeron minuciosamente.


  —No puedo... Nate, no creo que pueda... —Un sonido de desgarro me sobresaltó, y llegué justo a tiempo para ver pedazos de tela y relleno volar mientras sus garras cavaban surcos en el colchón. Su polla salió de mi boca con un pop obsceno.


  Al menos la fuerza del hombre lobo haría que voltear el colchón fuera más fácil más adelante, pero por ahora, joder, él me deseaba tanto y yo quería dárselo, pero no, todavía no, no había rogado todavía. Volví al trabajo, chupando y lamiendo y poniéndolo incluso increíblemente más duro. Una de sus manos se agitó en el aire antes de tirarla hacia atrás, sin llegar a la parte posterior de mi cabeza.


  Salí de nuevo, todavía masturbándolo, manteniendo la boca tan cerca que mi aliento rozó la cabeza hinchada.


  —Eso fue conmovedor, Ian. Tal vez debería haberte atado, si no puedes mantenerte a raya.


  —No hay… —Le di una larga lamida desde la base hasta la punta—. Uhhh, joder, no hay... ninguna cuerda... que pueda sujetarme ahora mismo, Nate. —Se atragantó, y miré hacia arriba para encontrarlo mirándome, con los ojos muy abiertos, salvajes y brillantes.


  Ian estaba prácticamente vibrando debajo de mí, y sus garras estaban enterradas tan profundamente en el colchón que me pregunté si moverlo ayudaría en este punto.


  Después de un segundo, me di cuenta que la vibración era un gruñido tan bajo que estaba casi fuera del alcance del oído humano. Se me erizó todo el pelo de la nuca y mi polla se puso tan dura como una piedra que probablemente estaba haciendo otro agujero en el colchón.


  Y él aún no estaba rogando.


  Redoblé mis esfuerzos, lamiendo toda la cabeza de su polla como si fuera el mejor cono de helado que jamás había comido.


  —Nate, por favor —gimió—. ¡Cristo bendito, joder, haz algo!


  Y ahí estaba. Finalmente. Tal vez podría haberlo ordeñado, pero el impacto de la satisfacción y la excitación pura y escalofriante que me atravesó fue suficiente para ponerme de rodillas, buscando el lubricante.


  —Sí, sólo un segundo, déjame prepararme —jadeé, y de inmediato fui arrastrado hacia un beso doloroso, sus manos con garras alrededor de mis costillas, con las garras alejadas de mi piel, a excepción de la más leve presión.


  Le devolví el beso, las lenguas bailaban, esos pequeños puntos de peligro a lo largo de mis costados solo me llevaban más alto. El dolor no era mi problema, y ​​si los hubiera clavado, habría gritado y pateado y probablemente lo habría destrozado con magia. ¿Pero su moderación, la forma cuidadosa en que se aseguraba de no lastimarme incluso cuando estaba demasiado abrumado por su propio deseo para controlar su cambio? Aparentemente, esa era mi perversión.


  Joder, pero era tan bueno.


  —Sí, lo es, y lo haré, simplemente, joder, ponte ya el lubricante —dijo Ian contra mi cuello, los labios arrastrándose sobre mi pulso y luego chupando.


  Yyyy lo había dicho en voz alta. Con la cara ardiendo, busqué a tientas mi mano resbaladiza detrás de mí y presioné dos dedos dentro, haciendo una mueca de dolor por el repentino estiramiento.


  Monté mis dedos, haciendo pequeños sonidos mientras me movía, e Ian gimió y mordió mi cuello.


  —Me estás volviendo loco. Eres tan jodidamente hermoso, Nate, date prisa.


  Oh, mierda, no podía decir cosas así. Metí un tercer dedo junto a los dos primeros, me abrí durante un minuto y luego dije que estaba bien. No podía esperar más. La polla de Ian empujaba detrás de mis bolas, tan lista para meterse en mí, y que los dioses me ayudasen, yo también estaba listo. No había estado tan duro en años. Quizás nunca. Jodido vínculo de compañeros.


  Si tan solo fuera el vínculo de pareja. Y realmente no quería ir allí.


  Alinearme con él me tomó un segundo, y luego estaba flotando sobre él, su polla presionando contra mi entrada. Empujé hacia abajo. Y joder, pero era grande, perfecta y caliente, deslizándose dentro de mí. Tuve que apoyarme en sus hombros para deslizarme lo bastante despacio, pero mis muslos temblaban y mi respiración comenzó a ser rápida.


  —Ian —jadeé—. ¿Puedes... puedes controlar las garras? Necesito...


  —No, pero ¿puedo cambiar nuestras posiciones ahora?


  Asentí bruscamente, y en un mareado instante él nos volteó, su polla todavía estaba alojada dentro de mí. Aterricé de espaldas y se me escapó el aliento. Cuando mi visión se aclaró, él estaba arrodillado entre mis piernas con sus puños a ambos lados de mí, las garras metidas en sus palmas.


  —Estás sangrando, tienes sangre en las manos...


  —No me importa —gruñó—. Siempre que no sea la tuya.


  Se echó hacia atrás y luego empujó, largo y duro, entrando en mí todo el camino con un movimiento suave.


  Y luego otra vez. Y otra vez. Y de nuevo, mientras envolvía mis piernas alrededor de sus caderas, y de nuevo, cuando clavé mis dedos en sus bíceps y apreté, urgiéndolo, acercándolo lo más que podía. No se parecía en nada a la primera vez. Esto no se parecía a nada que hubiera sentido alguna vez, ni con Jared, ni con mi puñado de otros amantes. Joder, ¿cuándo había perdido el control de esto? ¿De mí mismo?


  No era que fuera un hombre lobo, o un alfa, ni siquiera que fuera mi compañero. Nadie me había mirado nunca así, con un enfoque láser tan penetrante. Los ojos de Ian todavía tenían ese brillo sobrenatural, amarillo neón brillando a través del azul hielo, y nunca dejaron los míos. Cada embestida me golpeó perfectamente, presionando contra mi próstata y llenándome de modo que pensé que podría romperme por la tensión. Era demasiado, iba a volar en pedazos...


  —No puedo tocarte, tienes que... vamos, Nate, vamos... —Su voz era apenas humana, tanto como, áspera y gutural.


  —No es necesario —susurré. Eché la cabeza hacia atrás y grité a las vigas, y me corrí encima de ambos.


  Ian dejó escapar un sonido a medio camino entre un gemido y un aullido; resonó en mi pecho y en el techo. Se detuvo, temblando, sus caderas apretadas contra mi trasero, y su nudo comenzó a presionar inexorablemente contra mis entrañas. La presión me arrancó otro choque de orgasmo, y luego otro, y colapsé en una sobrecarga sensorial total.


  Con otro gemido, Ian se derrumbó también, su pecho sudoroso aplastando el mío y su frente sobre la almohada junto a mi mejilla. Su cuerpo estaba casi insoportablemente caliente y demasiado pesado. Más o menos los mismos inconvenientes que usar un chaleco antibalas, pero... básicamente las mismas ventajas también, porque nunca me había sentido más seguro en mi vida.


  Cerré los ojos con fuerza. Sabía lo que vendría después. El vínculo zumbaba de satisfacción entre nosotros, como el ser vivo que casi era. Completamente recargado, ya no estaba jodiendo con mi magia, y me sentía más saludable y en forma de lo que me había sentido en días, tal vez en mucho más tiempo, si era honesto. Ian también tenía que sentirlo.


  Así que realmente no había nada más que hacer aquí. Se mantendría incómodamente quieto mientras que el nudo bajaba, y ya era un poco más pequeño, por lo que no tomaría mucho tiempo, y luego se retiraría y se quejaría en la ducha, o en algún otro lugar donde yo no estuviera.


  Presionó su boca contra mi hombro.


  Me quedé helado. Qué demonios. Lo hizo de nuevo, rozando sus labios sobre la suave curva entre mi cuello y hombro, acariciando debajo de mi oreja, y luego besándome de nuevo en la punta del lóbulo de mi oreja.


  Mi corazón se había calmado un poco por su ritmo frenético, pero se recuperó de nuevo. Por un segundo, comencé a entrar en pánico. No tenía el maldito manual para esto. ¿Qué hacía un chico cuando su compañero hombre lobo idiota hostil comenzaba a ser amable con él? ¿Dulce, incluso?


  Toda la culpa de antes volvió corriendo; este no era Ian, este era el vínculo de pareja.


  Puede que lo fuera. Y tal vez me iría al infierno por aprovecharme de él para satisfacer mi necesidad de sentirme unos minutos como un ser humano adorable en lugar de un paria. Joder. Envolví mis brazos alrededor de su espalda y giré un poco la cabeza, acariciándolo a su vez, rozando mi nariz sobre su oreja.


  —Tratemos de dar la vuelta —murmuró Ian, y volvió a besarme un lado de la cabeza—. Soy demasiado pesado para ti. Mis garras están adentro, finalmente. Puedo sostenerte.


  Asentí, y con algunas maniobras incómodas, mucho menos incómodas por su loca superfuerza, nos las arreglamos para ponernos de lado con mi pierna superior envuelta sobre su cadera.


  Uno frente al otro, con la cabeza sobre la misma maldita almohada. Entonces, tal vez no menos incómodo después de todo. Nos miramos el uno al otro, el aire entre nosotros estaba lleno de... algo. No del todo tensión. Solo... algo que no era cómodo.


  —¿Puedes alcanzar la manta? —preguntó después de un minuto. Las palabras eran pequeñas e íntimas en ese pequeño espacio entre nuestras bocas.


  —No. No tienes frío, ¿verdad? —De ninguna manera tenía frío. Nunca tenía frío. Y en todas partes que nuestra piel se tocaba, era como estar acurrucado con un horno.


  Apartó la vista, algo que no era fácil de lograr cuando nuestros ojos estaban separados por siete centímetros.


  —Tú siempre tienes frío —murmuró—. Supongo que no necesitamos una manta. —Me acercó y me apretó contra su pecho, mi cara contra su cuello y sus brazos alrededor de mí como bandas de acero.


  —¿Oye, Ian? —Mi voz salió completamente ahogada, ya que mi rostro estaba aplastado contra su piel—. ¿Me estás adormeciendo con una falsa sensación de seguridad para poder asesinarme más tarde cuando esté con la guardia baja?


  —Creo que tal vez estás proyectando.


  ¿Qué demonios? Empecé a temblar, la risa me sorprendió.


  —¿Qué eres ahora, una especie de psicólogo hombre lobo? ¿Compraste un diccionario?


  Si no hubiera estado pegado a mí por todas partes, su nudo todavía atascado dentro de mí, podría no haber sentido la leve tensión en su cuerpo.


  —Me alegra ver que te sientes mejor.


  —Oh, vamos —dije—. ¿Qué esperabas?


  Hubo un largo, largo silencio. Finalmente, dijo, sonando un poco tenso,


  —No es gran cosa. Me gustas simplemente tanto como me gustabas antes.


  Me acurruqué un poco, colocando mi cabeza precisamente en el ángulo correcto contra su hombro, y cerré los ojos. Quizás esta vez tenía ganas de dormir una siesta después de todo. Ian y su rareza no serían tan, bueno, extraño si pudiera dormir con eso.


  —Me alegro que estemos en la misma página.


  —Sí —suspiró Ian, y luego se rió un poco—. Excelente.


  —Bien.


  Una pausa.


  —¿En serio, siempre tienes que tener la última palabra?


  —Cállate, Ian.


  —Hazme callar.


  Pensé en eso por un segundo.


  —Una palabra más y le contaré a Matthew acerca de la vez que tomaste prestado su auto sin preguntar para que pudieras ir a comprar cigarrillos cuando tenías dieciséis años. —Estaba en la gasolinera comprando una barra de chocolate cuando Ian se detuvo, y desde entonces me había aferrado a ese pequeño material de chantaje.


  Después de eso todo estuvo en silencio, excepto por el leve rechinar de los dientes de Ian, y me quedé dormido con una sonrisa en mi rostro.


  Capítulo 12

  
  

  Esperar lo mejor, pero...


  —Mira, esto no va a funcionar —dije por millonésima vez.


  Quizás solo la quinta o sexta vez. Pero aún así. Ian y Matthew me miraban con idénticas expresiones, con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre sus amplios pechos. Convertí una risa en tos y fruncieron el ceño al unísono. Ahogué otra carcajada y me recosté contra la mesa de la cocina de la casa de la manada, relajándome, ya que parecía que estaríamos aquí discutiendo un poco. Me dolía el culo y las botas que había encontrado en el armario del pasillo de la casa de la manada para cubrir mis supercalcetines robados no me quedaban bien. Sin embargo, necesitaba las botas, aunque sólo fuera para evitar que Ian me arrancara los calcetines de los pies. De hecho, gruñó cuando los vio en mí esa mañana.


  Sin embargo, finalmente estaba lo suficientemente cafeinado para lidiar con eso. Ian y yo habíamos dormido toda la noche enredados uno en los brazos del otro, y él se deslizó fuera de la cama al amanecer, tomó una ducha y dejó una taza de café caliente al lado de la cama sin comentarios unos minutos más tarde. Podría haber murmurado un agradecimiento, pero... tal vez no. Mierda. ¿Quién era el idiota ahora? No era una persona muy mañanera, pero aún así.


  Probablemente demasiado tarde en este punto, después que ya habíamos recibido una llamada de Matthew sobre el establecimiento de las protecciones territoriales, caminamos hasta la casa de la manada en un silencio incómodo y rebuscamos en la despensa.


  —Necesito sal de roca. Montones. ¿Tienes qué, treinta millas de perímetro territorial que cubrir? Ya calculé cuántos sitios de protección necesitaré establecer, permitiendo trabajar alrededor de obstáculos, y serán al menos veinte. Quizás hasta veinticinco. Esto. —Y levanté la pequeña lata de cartón con la chica del paraguas amarillo[bookmark: _ftnref1][1] que me habían ofrecido porque eran idiotas—. ¿Parece pesar aproximadamente diez kilogramos? No lo creo. También necesito romero fresco, no esa basura seca que tienes en ese frasco que ha estado en el gabinete durante mil millones de años. Y otras cosas también, sin mencionar...


  —Simplemente tendrás que arreglártelas...


  —¡Sin mencionar! —grité por la interrupción de Ian y lo miré—. Sin mencionar —continué después que él se hundió en un silencio irritado—, que necesito algunas de mis propias cosas. Mi portátil. Ropa. —Agité mis brazos alrededor un poco, las mangas demasiado largas de la sudadera prestada de Ian se arrastraban como banderines—. Necesito ir a la ciudad durante un par de horas.


  —No es seguro —dijo Ian, al mismo tiempo que Matthew dijo:


  —No creo que sea una gran idea.


  Dejé que empezaran a sonreír con suficiencia, pensando que habían ganado.


  —¿Sí? ¿Y quién diablos dijo que os estaba pidiendo permiso? —Ambos abrieron la boca, e Ian dejó escapar un gruñido bajo y... a la mierda. Saqué mi reserva de magia, muy bien recargada después de una noche de sexo salvaje y una taza entera de café, y levanté mi mano derecha. Tuve que subir rápidamente la manga de la sudadera por encima de mi muñeca, lo que sí, arruinó la suavidad de esta, pero los crepitantes de un relámpago azul que salieron disparados de mis dedos y se disiparon en guirnaldas de humo en el centro de la cocina formaron para ello.


  Ambos se balancearon sobre sus talones y luego se quedaron completamente quietos. Sabía lo impresionante que parecía. Sinceramente, si ese rayo les hubiera alcanzado a cualquiera de ellos, no les habría hecho ni pizca de gracia; habría sido la mitad de la conmoción que supone clavar un tenedor en un enchufe, una gran hamburguesa de nada para un hombre lobo alfa.


  Pero sí que me hizo parecer un Emperador Palpatine más joven e hidratado, y me encantó.


  —Chicos. Escuchadme. No soy vuestro prisionero, ni soy un puto niño, y si quiero ir a mi propio apartamento a buscar mi portátil e ir al supermercado, lo haré. Estaba tan débil como el infierno cuando aparecí, demasiado débil para discutir, pero ahora no lo estoy. Y si queréis protecciones. Significa que necesito ir a la ciudad. Así que no intentéis detenerme.


  Fue un gran discurso, pensé, y ciertamente tuve toda su atención. ¡Estaba en una buena racha! Pateando traseros alfa y dominando todo.


  Hasta que intercambiaron una mirada, la que solo se puede tener entre hermanos o personas que se conocen tan bien que ni siquiera necesitan decir una palabra. Me mordí el labio y me mantuve firme, a pesar que ya podía sentir que el control de la conversación se estaba desvaneciendo.


  Y luego Matthew se encogió de hombros y dijo:


  —Está bien. Vamos a ver. —Levantó la muñeca y miró deliberadamente su reloj—. Son las nueve y diez. Hay unas cinco millas hasta el borde del territorio de la manada, y otras, ¿qué? ¿Siete hasta el centro por el bosque? Nueve si tomas la carretera. No es un arcén muy bueno para caminar por la mayor parte de ese camino, pero tengo entendido que tienes unos calcetines trucados, así que tal vez no sea tan malo, ¿verdad? Lo lograrás mucho antes que oscurezca.


  Me tomó un segundo darme cuenta que el chirrido y el crujido eran mis propios molares apretados unos contra otros.


  Con un esfuerzo, obligué a que mi mandíbula se aflojara.


  —Está bien, está bien —gruñí—. Punto hecho y aceptado. Pero si quieres protecciones, algunas compras no son negociables, y tengo que elegir las cosas yo mismo, lo que significa que tengo que ir a la ciudad. Y una vez que estoy en la ciudad, pasar por mi casa tampoco es negociable. Además. ¿Qué demonios está pasando fuera en el mundo? Los Kimball me secuestraron, intentaron usarme contra vosotros. ¿No deberíamos estar, ya sabes, averiguando qué pasó, ahora que estoy lo suficientemente bien para hacerlo?


  Matthew inclinó la espada en su giro, apoyándose contra el borde del fregadero y frotándose la barbilla sin afeitar con una mano. Se veía rudo, ahora que realmente me tomé un minuto para examinarlo. Ian siempre estaba desaliñado, pero Matthew normalmente se mantenía arreglado.


  —Hablé con Sam Kimball —dijo finalmente—. Anoche.


  Ian y yo lo miramos con expresiones iguales de horror y conmoción. Enhorabuena para nosotros, finalmente estábamos de acuerdo en algo.


  —¿Tú qué? —exigió Ian—. ¿Y no pensaste en decir algo?


  —Lo estoy diciendo ahora mismo.


  Ian alzó las manos al aire.


  —Me doy por vencido contigo. Se supone que debo ser tu mano derecha.


  Matthew le lanzó una mirada reprimida.


  —Estabas ocupado. Recién apareado. Y esta fue una charla entre los líderes de la manada, no te necesitaba. De hecho, habrías sido contraproducente.


  Ay. Aún así, vi el punto de Matthew. Ian no era del tipo de las negociaciones con tacto, aunque cuando la mierda golpeaba, era el hombre que querías a tu lado. Cuando Ian tenía unos diecinueve años, poco después que su padre y el de Matthew fueran expulsados ​​como líderes de la manada, una manada del otro lado de la frontera de Oregón llegó husmeando para expandir su alcance, pensando que los Armitage eran débiles y debían estar desesperados si su nuevo líder tenía sólo veinticuatro años.


  Cuando el otro líder de la manada, burlándose desde el principio, se ofreció a luchar uno a uno contra cualquier rival de la manada Armitage, Ian dio un paso adelante. El otro hombre se rió a carcajadas hasta que Ian se lo cargó en tres minutos de absoluta brutalidad unilateral. Esa historia hizo las rondas de la fábrica de chismes sobrenaturales de la zona, e incluso consiguió algo de juego entre los humanos normales que vivían por aquí.


  Había una razón para la reputación de Ian, y era a su vez una de las razones por las que Matthew todavía tenía una manada y un territorio. Pero un Ian amistoso no lo hacía.


  —Está bien —dije, aclarándome la garganta—. Así que los líderes de la manada tuvieron una charla. ¿Te importaría informar a los humildes peones?


  Matthew parecía increíblemente incómodo, moviendo un poco los pies y frunciendo el ceño. No era una buena señal.


  —Kimball dice que nadie de su manada estuvo involucrado en tu secuestro.


  Me quedé erguido de golpe, la molestia hizo que mi columna se volviera rígida.


  —¡Bueno, no jodas, él dice eso! O fue a sus espaldas o tiene buenas razones para negarlo, así que...


  —¡O nadie de su manada estuvo involucrado, Nate! Es posible que no estuviera mintiendo. Tengo que considerar eso.


  Lo miré boquiabierto, el dolor y la traición brotaron hasta el punto de que temí que se desbordaran como lágrimas reales. De rabia varonil, por supuesto, pero aún así. Se sintió como si me hubieran apuñalado en el estómago. Ian tenía dudas sobre mi historia para empezar, pero ahora ambos iban a creer que yo, ¿qué, lo inventé todo para entrar en su manada? Que tenía algo en agenda. Que yo era como mi padre


  —Bueno, alguien secuestró a Nate —intervino Ian con firmeza—. Y él dice que eran licántropos, y dice que reconoció al chamán Kimball. Sin mencionar que olí a licántropos en él cuando lo encontré, y los aromas me eran familiares. Así que tal vez deberías 'considerar' que Kimball está lleno de mierda o que está siendo engañado por su propio consejo, porque esas me parecen las únicas dos posibilidades reales.


  Ian me lanzó una mirada rapidísima, solo una mirada de soslayo antes de fijar sus ojos en su hermano de nuevo. Y dio un pequeño paso, alejándose de Matthew y hacia mí.


  Casi me derrito en el suelo, o lo rodeaba con mis brazos y lo besaba. No lo hice, pero estuvo cerca. Y juré en silencio, en ese momento, que la próxima vez que Ian fuera un completo idiota recordaría esta muestra de confianza y lealtad y lo dejaría pasar. Tal vez era el vínculo de pareja, pero no lo creía. Había estado perfectamente dispuesto a molestarme toda la mañana, y me había dicho en mi cara que pensaba que podría estar mintiendo sobre el secuestro dos noches antes. O había cambiado de opinión o tenía la amabilidad de respaldarme en público. De cualquier manera, en ese momento él era mi héroe.


  Matthew tuvo la gentileza de parecer un poco avergonzado mientras desviaba la mirada, rompiendo primero en su competencia de miradas con Ian.


  —No estoy diciendo que Nate no fue secuestrado —murmuró. Aunque, ya sabes, eso fue exactamente lo que dijo—. Solo que Sam Kimball no lo sabía. Porque realmente no creo que lo hiciera. Y mira —continuó, mirándome a los ojos de nuevo—, ¿no es posible que no fuera el chamán Kimball al que viste? No estoy diciendo que no fueran hombres lobo o que no hubiera un chamán allí. ¿Pero podría haber sido otro? Porque, ¿qué razón tienen los Kimball para ir a por ti?


  Parte de mi malestar desapareció. Fue un poco irritante que mis recuerdos fueran cuestionados, pero en ese momento me habían drogado, encadenado, asustado y maldecido. No era una pregunta irrazonable. Así que cerré los ojos e intenté volver a imaginar la escena, centrándome en el rostro del chamán.


  Maldita sea. Podría haber sido ese chamán, pero había estado en la sombra la mayor parte del tiempo, sus facciones simplemente entrevistas de vez en cuando iluminadas por las llamas de su Caldero de encantamientos. Podía haber asumido que era él, porque se parecía lo suficiente y no conocía a algún otro chamán en el área. Eso no significaba que no lo hubiese.


  —Sí —dije al fin, con desgana. Dejé escapar un largo suspiro—. Sí. Pudo haber sido otra persona. Se parecía, pero no es como si hubiera pasado mucho tiempo con él.


  —Bien —dijo Matthew, animándose. Me mordí el labio. Estaba demasiado ansioso por creer que los Kimball no tenían nada que ver con esto. Lo entendía, eran la manada más cercana al territorio Armitage con diferencia, y llevarse bien con ellos era crucial para el bienestar de la manada, pero parecía más que un poco ingenuo. O al menos demasiado optimista—. Entonces tal vez...


  —No está bien —escupió Ian—. Bien sería que nadie hubiera sido secuestrado, maldecido o forzado a aparearse cuando se odian. ¡Bien y 'un chamán solitario suelto tratando de convertir a los brujos en armas para usar contra nosotros' ni siquiera están en el mismo universo, Matt! Si no fueron los Kimball, fue otra persona, y podría jurar que olí alguno de ellos. De cualquier manera, ¡todavía no está bien!


  Estaba de acuerdo con él. Joder, ¿alguna vez estuve de acuerdo con él, en todos los detalles? Pero ser forzados a aparearse cuando se odian resonó en mis oídos, repitiéndose una y otra vez. Sabía que no estaba exactamente loco con la idea. ¿Pero forzado? ¿Se sintió forzado? ¿Había sido no consensual, en su mente, cuando me hundía en su polla y lo besé?


  Matthew había comenzado a gritar en respuesta, algo acerca de que Ian era un idiota, y por supuesto que era mejor que no fueran los Kimball porque tendrían el mismo interés en mantener a los chamanes de otras manadas fuera de la ciudad que los Armitage, aliados, bla. bla, bla, y luego Ian estaba gritando algo acerca de que Matthew tendría que sacar la cabeza del culo.


  Pero ser forzado a un vínculo de apareamiento cuando se odian y convertir a los brujos en armas seguían girando y girando en mi mente. Dolía y apestaba, y odiaba ser nada más que un peón. De nuevo, Ian no había querido tener nada que ver conmigo, y ese imbécil chamán tampoco, en realidad. Yo era un medio para un fin. Nadie pensaba que yo sirviera para nada excepto para ser un peón.


  Y cuando lo pensé de esa manera, al menos aclaró un poco el tema, si nada más.


  —Callad los dos. —Siguieron gritando—. ¡Callad! —grité, las palabras salieron de mi garganta.


  Se habían vuelto para mirarse el uno al otro, con las manos en las caderas, y ahora ambos giraron la cabeza y me miraron.


  —¿Qué? —preguntó Matthew, claramente no tan feliz por haber sido interrumpido mientras estaba largando una buena bocanada de vapor. Bueno, que se joda. Podía intercambiar insultos con su hermano en su tiempo libre.


  —El resultado es el mismo —dije en voz baja. En parte para irritarlos, pero en parte porque mi voz se sentía tan pequeña y patética como el resto de mí. Fue un gran esfuerzo sacar las palabras—. No tiene nada que ver conmigo. Lo sabíamos desde el principio. Como dijo Ian, yo era solo un arma. Tal vez incluso una especie de mensajero.


  —¿Un mensajero? —Matthew hizo una mueca—. Los escuchaste hablar de sus planes para ti. Se suponía que eras un espía, sin decirnos nada. Ese es el punto.


  Ignoré lo condescendiente que sonaba. Definitivamente ese no era el punto, no importaba cómo me molestara.


  —Sí, lo sería. Si pensaran que sería bueno como espía. —Me reí y sonó tan crudo y amargo como me sentía—. Creo que quienquiera que me haya llevado, tenía algunos planes diferentes, algunas formas diferentes en las que podría funcionar como una planta en tu manada. Una es obvia: ganarme tu confianza y matarte. Pero no creo que ellos pensaran que realmente podría lograrlo. —Pensé en los dos lobos que habían estado hablando: uno de ellos engreído y arrogante, el otro un poco menos. Un poco más pensativo—. O al menos uno de ellos no lo hizo. Creo que el verdadero plan, o tal vez el plan B fuerte, era que lo resolverías. Me rompería y lo jodería, y sería demasiado débil para enfrentarte a ti. Y luego tendrías todas las pruebas que necesitabas para iniciar una guerra con la manada de Kimball. Si son los Kimball los que están detrás de esto, entonces vosotros os convertiríais en los malos y podríais ser aniquilados sin que ninguna otra manada interfiriera.


  Para mi sorpresa, Ian se burló, finalmente dándole la espalda a Matthew y dejando ir su discusión.


  —¿Muy débil? ¿No han visto esos idiotas lo que puedes hacer?


  Oh, mierda, cuánto deseaba en ese momento que Ian no me odiara, porque si seguía diciendo cosas así, empezaría a... no-odiarlo.


  —Gracias —me atraganté—. Pero no. No lo han hecho. Y agradezco el voto de confianza —y por los dioses lo haría siempre—, pero no estarían totalmente equivocados al respecto. Tengo mucho poder. No soy tan bueno canalizándolo. Y sabes, no soy el tipo de hombre duro que se ríe ante las técnicas de interrogatorio de hombres lobo.


  Matthew se rió y negó con la cabeza, disipando lo que quedaba de la tensión.


  —Esa es una forma elegante de describir como sacamos nuestras garras y gruñimos mucho.


  —Sí, bueno —dije, deseando poder reírme con él—. De cualquier manera, probablemente pensaron que me rompería.


  —Tú se lo demostraste —murmuró Ian, dándome un pequeño asentimiento que parecía extrañamente respetuoso—. Escapando así.


  ¿Qué demonios? Me estaba dando un latigazo cervical. Primero dijo que odiaba estar conmigo, y luego... toda esta conversación era jodidamente extraña.


  —Supongo que sí —dije, moviéndome y terminando con los brazos cruzados, como si eso me mantuviera a salvo de la condición de hombre lobo de Ian o de sus cumplidos del mundo bizarro—. De todas formas. Lo que debemos preguntarnos es, ¿quién se beneficiaría que los Kimball y tú se involucren en hostilidades totales? Podría ser el chamán. Podría ser Sam Kimball. Podría ser otra manada. Podría ser otra persona que contrató a licántropos para secuestrarme. Pero ese es el verdadero punto de esto, estoy bastante seguro.


  Matthew se dejó caer contra el fregadero con un largo y cansado suspiro.


  —Realmente esperaba que esto pudiera ser simple. Pero sí. Tengo problemas para discutir con eso. Y ahora estoy de vuelta al punto de partida para averiguar qué diablos está pasando.


  —El primer paso es establecer barreras y dejarme conseguir mi portátil y algunos libros de investigación de mi casa —agregué esperanzado—. Y ropa. Necesito ropa. Entonces... ¿alguien quiere llevarme?


  Matthew agitó la mano con cansancio en dirección a Ian.


  —El mejor guardaespaldas del estado. No es el mejor conductor, pero los mendigos no pueden ser...


  —Cierra la boca —interrumpió Ian, afortunadamente, porque me sacó las palabras de la boca—. Nate, estaré en el coche. —Y salió pisando fuerte de la cocina, pasando junto a ambos. Los golpes de sus botas se hicieron más débiles a través de la gran sala del frente de la casa, y luego salté cuando la puerta principal se cerró de golpe lo suficientemente fuerte como para hacer vibrar las ventanas.


  —Por favor, no os metáis en problemas —dijo Matthew. Parecía mucho menos optimista, no es que pudiera culparlo, dado mi historial, sin mencionar el de Ian.


  —Comestibles, portátil, bajo número de muertos —le prometí. Él sonrió débilmente a cambio, todo lo que merecía mi débil intento de humor, y me levanté de la mesa y fui a seguir a Ian hasta el coche.
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  Capítulo 13


  Salida a la Ciudad


  —En realidad, no soy un mal conductor. —Salté, sobresaltado fuera de mi estado de ánimo, mientras Ian hablaba por primera vez desde que habíamos subido al coche, miré el reloj en el tablero. Hacía diez minutos.


  —¿Qué?


  Ian apretó los labios, apretó el acelerador con tanta fuerza que me eché hacia atrás en mi asiento y cambió de marcha con una fuerza que habría roto la palanca de cambios en un coche que no fuera tan robusto como este. Supuse que Ian había tenido una pesadilla con un coche asesino. Probablemente lo hubiera restaurado él mismo, ya que tenía más tiempo que dinero.


  —Te has abrochado el cinturón de seguridad —dijo—. No es necesario. Conduzco bien. Matt conduce como la abuela de alguien. Quiero decir, conduce un híbrido. —Había suficiente desprecio goteando de esa última palabra como para calificarlo para un pequeño papel en un drama de la BBC.


  Me eché a reír, y luego me imaginé a Ian con chaleco y mi cerebro sufrió un cortocircuito durante un minuto.


  —¿Hola? ¿Nate? ¿Alguien en casa? —preguntó irritado. Volví a la realidad de nuevo, un poco perturbado por la facilidad con la que parecía estar entrando y saliendo gradualmente.


  —Sí. Perdón. Solo tengo muchas cosas en la cabeza. Sabes, como conduces no está realmente en la parte superior de mi lista de problemas.


  —Huh —gruñó, y volvió a pisar el acelerador. Cambié discretamente mi agarre del cinturón de seguridad al borde del asiento del pasajero junto a la puerta, donde, con suerte, él no podía ver el color de mis nudillos.


  —A menos que no sobreviva lo suficiente para ser asesinado por los Kimball, en cuyo caso supongo que tu conducción sube en la lista. ¡Jesús, Ian! ¡Cuidado!


  Presioné mi asiento hacia atrás y golpeé mi pie en un pedal de freno imaginario mientras él adelantaba a una camioneta y regresaba al carril izquierdo, los neumáticos chirriaban justo en el borde de la carretera sinuosa, y giraba el volante hacia atrás en dirección contraria a la carretera barriendo la curva.


  —Teníamos centímetros de sobra —dijo con desdén.


  —¡Sí, exacto! —Lo miré y él miró fijamente por el parabrisas. Lo que sea. No era propietario de un coche en este momento. Mi último coche se había muerto y no había tenido dinero para reemplazarlo. Pero tal vez Matthew me dejaría tomar prestado su híbrido y podría evitar estar en el coche de Ian de nuevo.


  El bosque pasó a la velocidad del rayo, los parches de luz del sol moteada se mezclaron en hileras de troncos nudosos y vislumbres distantes de picos de montañas más altas doradas en riachuelos de nieve reluciente.


  Los árboles dieron paso a los campos y luego llegamos a la ciudad. La población de Laceyville rondaba los veinte mil, aunque era difícil obtener un censo preciso cuando al menos la mitad de los habitantes eran sobrenaturales de alguna manera, y esquivaban a los censistas por paranoia (vampiros y ghouls) o vivían en cuevas sin correo oficial ni dirección (gnomos, trolls y algunas hadas particularmente irascibles). Esta parte de California era un semillero de magia. Las montañas eran un territorio atractivo para cualquiera que quisiera mantenerse alejado de la normalidad y los bosques atraían a cambiaformas de todo tipo. El William Lacey que dio nombre a la ciudad había sido él mismo un hombre lobo de legendaria ferocidad, aunque su línea de sangre masculina directa se había extinguido en los doscientos años transcurridos desde que él mismo murió en una pelea con un dragón. Una pelea que casi gana. Había una razón por la que era una leyenda. Los Armitage supuestamente descendían de su hermana sedienta de sangre, una de las únicas mujeres alfas en la historia de la región. No me hubiera sorprendido.


  Ian finalmente redujo la velocidad lo suficiente como para girar a la izquierda en el centro comercial con el único supermercado de la ciudad, y dejé escapar un largo suspiro de alivio cuando el coche se detuvo bruscamente. ¿Ser el "compañero dominante" significaba que esperaba conducir todo el tiempo? Joder, esperaba que no, porque le esperaba una gran sorpresa si lo hacía.


  Salí del coche con las piernas temblorosas, sintiéndome más como si hubiera estado en el mar durante unos días que en un vehículo con ruedas durante veinte minutos.


  —La sección de herramientas primero —dije—. Ahí es donde van a tener las grandes bolsas de sal de roca. Luego productos agrícolas.


  Ian agarró un carrito y me siguió. Está bien, entonces podría ser moderadamente útil. Tal vez "compañero dominante" significaba que conducía cualquier cosa con ruedas, incluidos los carritos de la compra, y no estaba realmente seguro de qué norma de género se suponía que debía apoyar, pero lo que sea. Tal vez Ian no pensaba en ello tan profundamente.


  —Oh, oye, tienen caramelos en liquidación —dijo, y se desvió con el carrito hacia un expositor independiente.


  Yo iba a tener que decir que no había pensado tan profundamente. Suspiré y lo seguí, arrastrándolo lejos solo después que arrojó tres bolsas gigantes de caramelos de mierda en el carrito. No es de extrañar que no tuviera un maldito dinero si así era como lo gastaba, con un 80% de descuento o no.


  Estábamos a mitad de camino por el pasillo central de la tienda, mirando hacia los pasillos laterales para ver los letreros a medida que avanzábamos, cuando la sensación extraña que había comenzado a tener cuando atravesamos las puertas realmente se profundizó.


  Al principio había sido un ligero escalofrío. Se estaba reproduciendo una versión instrumental de una mala canción pop de los noventa, un cajero estaba llamando a un tipo con una sudadera con capucha con el logotipo de la universidad comunitaria local. Bastante normal.


  Pero quizás no tanto. Había algo... y luego la comprensión me iluminó. Nadie nos había mirado por más de un segundo, y una mujer de mediana edad con un carrito lleno de pañales y detergente para la ropa se había dado la vuelta y rápidamente se fue hacia el otro lado cuando nos vio venir. Quiero decir, sí, no estábamos exactamente en un lugar donde la gente intercambiaba saludos alegres con todos y cada uno. Era más un asentimiento y un gruñido como mucho. Pero la cajera también miró sin hacer contacto visual y luego miró fijamente hacia el otro lado, y el par de otros compradores con los que habíamos pasado parecían estar dándonos un amplio margen.


  Era simplemente extraño.


  —¿Oye, Ian? —Le di un codazo en el brazo—. ¿Tienes la sensación de que la gente se está comportando de forma extraña en este momento?


  Volvió la cabeza para mirarme.


  —¿Quieres decir, aparte de ti?


  —Muy jodidamente divertido. Lo digo en serio. Como, esa mujer que se escapó de nosotros.


  Ian frunció el ceño.


  —¿Qué mujer?


  —La de los pañales.


  Ahora estaba fulminando con la mirada.


  —¿Qué demonios tienen que ver los pañales con algo?


  Oh, dioses, dame paciencia. Me pellizqué el puente de la nariz y me froté las cejas.


  —No es. Sobre. Los pañales, Ian. Se trata de la mujer de los pañales que se dio la vuelta y... está bien, olvídala. ¿Y la cajera? Ella también estaba rara, ¿verdad?


  —Solo estás siendo para... está bien, sí, tal vez —dijo a regañadientes, mientras un joven con una canasta llena de helado y papel higiénico giraba sobre sus talones y se alejaba corriendo por el pasillo de pasta de dientes justo cuando llegamos a unos metros de él—. Eso fue un poco extraño.


  Empecé a tener un muy, muy mal presentimiento sobre esto.


  —Vamos a sacar la sal de roca y largarnos de aquí. Probablemente tenga un poco de romero en mi apartamento si la planta todavía está viva, y si no, podemos recoger un poco del jardín de alguien en el camino de regreso.


  —Funciona para mí —murmuró Ian, y aceleró, las ruedas del carro traquetearon lo suficientemente fuerte como para hacerme estremecer. Medio corrí tras él, maldiciendo sus piernas ridículamente largas. No es que la vista de esas piernas y su trasero musculoso a paso doble frente a mí fuera malo, ni nada por el estilo.


  Cuando nos acercábamos a la sección con las cosas de jardinería y ferretería, una voz chillona y aguda nos llegó flotando desde el siguiente pasillo.


  —¿Estás absolutamente seguro que no tienes betún azul para zapatos? Y pepinos más grandes. Estos simplemente no encajarán. —Dimos la vuelta al pasillo. Un gnomo de pelo desgreñado con un abrigo de piel sintética verde neón, y nada más, agitaba un pepino inglés torcido bajo la nariz de un tipo universitario con la mandíbula floja y el chaleco del uniforme de la tienda—. Mi prima se casa mañana. La ceremonia no estará completa sin... —El gnomo volvió la cabeza, nos vio y se interrumpió con un graznido—. ¡Son ellos! —gritó, arrojó su pepino en la canasta y se desvaneció en el aire con un crujido como una roca al romperse y una nube de ozono.


  —¡Oye! —gritó el niño—. ¡Tienes que pagar por eso! ¿Vieron...? —Se volvió hacia nosotros, y su enfado de minorista agraviado se transformó en algo parecido al pánico—. Oh, mierda —dijo, y comenzó a retroceder—. Oh, mierda. —Y luego se arrastró hacia atrás, casi tropezando con sus propios pies, y dobló en el pasillo y fuera de la vista en la esquina.


  Ian y yo lo miramos fijamente por un momento, y luego lentamente volteamos la cabeza y nos miramos el uno al otro.


  —Creo que tal vez deberíamos olvidarnos de la sal por hoy.


  Él bufó.


  —Sí, ¿tú crees?


  Abandonamos el carrito y nos dirigimos al frente de la tienda, casi corriendo, pero no del todo. Lo suficiente como para salir rápidamente, con suerte sin llamar aún más la atención.


  —¿Qué diablos está pasando? —siseé en voz baja—. Quiero decir, ¿qué demonios?


  Ian se detuvo de repente, agarrándome por el codo para detenerme en seco.


  —Tenemos que salir por la parte de atrás.


  Comencé a protestar, incluso mientras luchaba por seguirlo mientras él me empujaba rápidamente hacia atrás por donde habíamos venido, y luego mi audición humana no mejorada se puso al día con lo que sus sentidos sobrenaturales ya habían detectado: sirenas, todavía en la distancia pero acercándose rápido.


  —Qué —jadeé, deseando estar en mejor forma—, ¿qué diablos es esto? ¿Quién llamó a la maldita policía? ¿Quién llama a la policía aquí? —Pasamos junto a una enorme exhibición de ropa interior masculina con el tema del Día de San Valentín, sin tan siquiera intentar ser más discretos. Mis botas demasiado grandes resbalaron en mis pies, tropecé y derribé una enorme pila de bóxer impresos con corazones sonrientes y copulando. Cayeron en cascada al suelo detrás de mí, y escuché a alguien gritar de sorpresa.


  —Los normales llaman a la policía —dijo Ian con gravedad, y me empujó a través de una puerta con un gran letrero que decía; "Sólo empleados".


  Tres chicas poniéndose los chalecos para comenzar sus turnos se dispersaron, gritando, mientras corríamos a través. Esquivamos una pila de pallets envueltos en plástico y patinamos hasta detenernos en un callejón sin salida compuesto por dos pilas más de pallets y un enorme congelador.


  Retrocedimos, corriendo más rápido ahora. Mi respiración estaba saliendo a grandes bocanadas y el sudor corría por mi columna vertebral. Los golpes de nuestros pies en el suelo de cemento resonaban como disparos, y las sirenas eran lo suficientemente fuertes ahora como para penetrar incluso en las profundidades del almacén cavernoso y todos sus montones de corazones dulces y televisores de pantalla plana.


  —¡Allí! —gritó Ian, y me agarró del brazo de nuevo para tirar de mí hacia la señal de salida que brillaba tenuemente a nuestra izquierda.


  —¿Dejarás de... tirar de mí?


  —¡Lo haré cuando corras más rápido!


  Atravesamos la puerta de salida, Ian golpeó la barra de metal lo suficientemente fuerte como para lanzar la puerta contra la pared exterior con estrépito. El repentino brillo de la luz del sol después de los apagados fluorescentes del almacén me cegó y parpadeé. Las sirenas eran un muro de sonido. Gracias a los dioses, Ian todavía tenía mi brazo en su agarre de hierro, porque estaba tan desorientado que podría haberme alejado y tropezar con la parte trasera de un coche de policía. Nos precipitamos a lo largo del costado del edificio y cruzamos un carril de incendios, y luego nos abrimos paso a empujones a través de un matorral de arbustos y resbalamos por una pendiente fangosa, envoltorios de comida rápida y bolsas de plástico viejas crujiendo bajo nuestros pies y quedando atrapados alrededor de nuestros zapatos.


  Al pie de la colina, un pequeño arroyo serpenteaba a través de grupos de árboles desordenados y más arbustos espinosos, e Ian se volvió hacia un lado y atravesó un espacio en el follaje, deteniéndose finalmente de espaldas a una roca y hundiendo los pies casi hasta los tobillos en la pendiente en el borde del arroyo.


  Me dejé caer contra la roca a su lado. Lodo acuoso se filtró en mis botas de gran tamaño, pero mis elegantes calcetines mágicos mantenían mis pies secos y calientes. Si la policía nos alcanzaba, probablemente confiscarían mis calcetines cuando su oficial de enlace sobrenatural me revisara en busca de objetos mágicos. Una razón más para largarse.


  —Si tenemos dos minutos para concentrarme, puedo cubrir nuestras huellas —jadeé—. Hacernos difíciles de encontrar. Pero la magia no durará mucho. Es muy difícil para mí elegir a más de una persona a la vez.


  —Hazlo, yo vigilaré.


  Ian se interpuso entre mí y lo que sea que estuviera detrás de nosotros, cerré los ojos y traté de encontrar mi centro. Últimamente había estado tan desequilibrado que ni siquiera estaba seguro de tener uno.


  Pero cuando miré hacia adentro, lo primero que vi fue el lazo brillante del vínculo de pareja, y me llevó directamente al lugar en el que pensaba como el núcleo de mi magia, un punto de inflexión en algún lugar dentro de mi conciencia donde todo estaba en perfecta quietud. Me dirigí allí, saqué mi energía a través de él e interrumpí los patrones que me rodeaban e Ian. Era mucho, mucho más fácil hacerlo cuando la otra persona era mi pareja; era como si fuéramos una unidad, en lo que respecta a mi magia.


  El hechizo se extendió a nuestro alrededor como ondas en un estanque, y supe que si alguien nos miraba, todo lo que verían sería la roca. Nuestras huellas serían visibles si alguien realmente se enfocara, pero si no lo hicieran, sus ojos se deslizarían sobre ellas.


  —Está bien —dije, abriendo los ojos—. Somos más o menos invisibles, por ahora. Pero tenemos que ponernos en movimiento. Y descubrir por qué de repente nos buscan los humanos.


  —Tenemos que volver al territorio. —Ian enseñó los dientes en una sonrisa de aspecto salvaje—. Parece que, después de todo, vas a tener esa agradable caminata larga. Espero que mis calcetines favoritos que robaste sigan siendo cómodos.


  Hice una mueca.


  —Genial —dije—. Simplemente genial. ¿Paseo a caballito?


  —Ni remotamente —gruñó Ian, y abrió el camino a través del arroyo.


  
  
  

  Capítulo 14


  A la carrera


  Moví mis caderas, tratando de levantarme un poco más sobre la espalda de Ian.


  —Lo siento, sigo resbalando —murmuré.


  —Al menos dejaste de decirme vamos —respondió Ian.


  —Solo porque te creí cuando dijiste que me dejarías.


  Ian resopló y apretó su agarre alrededor de mis muslos. Nos había costado media hora de luchar para abrirnos paso a través de arbustos espinosos, maleza alta y barro, y más barro, antes que él pusiera los ojos en blanco, se detuviera y se inclinara para que yo pudiera trepar, y otros treinta segundos para hacer que se enfadase. Pero oye, ¿en mi defensa? Honestamente, no estaba tratando de ser un idiota. Pensé que tal vez lo que necesitábamos en esta situación era un poco de humor, así que demándame.


  Nota para mí mismo: los alfas no tenían sentido del humor sobre las bromas de perros. Para ser justos, probablemente debería haber podido resolver eso por mi cuenta.


  —¿Sigues sin recibir ninguna señal? —preguntó.


  Presioné el botón en el costado del teléfono de Ian, donde lo tenía torpemente colocado en mi mano izquierda. Mi brazo derecho estaba envuelto alrededor de su pecho. La pantalla se iluminó, pero no había barras.


  —Nada.


  —Eh. —Se agachó debajo de una rama, pero no lo suficiente, y me golpeó en la parte superior de la cabeza.


  —¡Oye!


  —¿No conoces ningún comando de un tiro de trineo para agacharse bajo las ramas, Nate?


  Mordí mi lengua y mantuve presionado el botón para reiniciar el teléfono. Tal vez solo necesitaba actualizar su conexión, o... algo. Lo que no sabía sobre la conexión telefónica podía llenar un manual de teléfono completo, y probablemente lo había, excepto que no tenía uno.


  El teléfono de Ian había perdido el servicio en algún lugar entre la tienda y el arroyo que habíamos seguido por un tiempo. A menos que de repente y por coincidencia lo hubieran cortado por falta de pago de su factura, lo cual, bueno, en cualquier otro día sería lo suficientemente probable, alguien lo había cortado a propósito, ya sea con magia o por algo más mundano como joder a la compañía telefónica. No podíamos llamar a Matthew. No podíamos usar el GPS, aunque Ian no parecía necesitarlo, afortunadamente. Y no podíamos consultar las noticias o las redes sociales ni nada para ver qué diablos estaba pasando, lo cual era un problema mayor. Era asombroso lo patéticos que éramos sin nuestra tecnología, a pesar que yo tenía magia e Ian era mágico. Probablemente había una broma millennial en alguna parte, si me hubiera sentido lo suficientemente irónico como para hacerla por mi cuenta.


  Íbamos rumbo al territorio Armitage, aunque nos iba a llevar un tiempo llegar a este ritmo. Y aunque Ian estaba decidido a llegar a casa, un instinto de hombre lobo le decía que llegara a su manada a toda costa, no estaba tan seguro.


  Había estado tratando de resolverlo en mi cabeza mientras saltaba sobre la espalda de Ian. Casi todos en la tienda, con la excepción de un par de niños y un fumador que miraba con los ojos enrojecidos un estante de crujientes snack de cortezas de cerdo, parecían reconocernos. Y querían alejarse de nosotros.


  Luego vino la policía, probablemente llamada por un empleado en el momento en que entramos. Entonces, lo que sea que sucedió, no fue solo una cosa sobrenatural. Hasta donde yo sabía, ninguno de nosotros había cometido ningún crimen humano recientemente, así que al menos uno de nosotros era sospechoso de algo que no habíamos hecho. Algo jodidamente horrible, para merecer ese nivel de respuesta. Y algo que nos hacía peligrosos para todos los que nos rodeaban, ya que a todos los normales se les había dicho claramente que mantuvieran la distancia. Y los sobrenaturales también; el gnomo había entrado en pánico cuando nos vio. Oh, eso estuvo mal.


  Entonces, ¿de dónde sacaron esa idea las autoridades locales, normales y paranormales? La navaja de Occam sugirió a los Kimball, o cualquier facción de los Kimball que me había secuestrado, pero no estaba seguro de lo que podían ganar. Después de todo, podría darme la vuelta fácilmente y contarle a la policía sobre el secuestro. ¿Pensaron que podrían sacarme de la custodia policial y ponerme en la suya si utilizaban al Departamento de Policía de la ciudad para hacer el trabajo sucio de atraparme en primer lugar?


  Y está bien, tal vez podrían, dependiendo de a quién tuvieran en sus bolsillos, o si tenían miembros de la manada trabajando para el departamento. No tenía ni idea, y ahora me estaba maldiciendo por mantenerme al margen de los asuntos locales tanto como fuera posible después que mi padre muriera dos años antes. Entonces, había parecido un movimiento lógico y de autoprotección. Simplemente no podía lidiar con ello y no quería. Básicamente había sido un prisionero durante mucho tiempo. Quería vivir una vida tranquila, echar un polvo los fines de semana, hacer algo de magia independiente de lunes a viernes.


  Bien. Eso funcionó jodidamente genial. Debería haberme mudado a Idaho o algo así. Muy tarde ahora.


  —¿Oye, Ian? —Él me bufó—. Así que, realmente creo que regresar a la manada no es lo mejor...


  —Estoy yendo con Matt. Bájate y camina a otro lugar si quieres.


  Me estremecí. Afortunadamente, no podía verme y esperaba que no pudiera sentirlo. No quería que supiera cuánto dolía eso.


  —Bien. Bájame.


  Las manos de Ian se apretaron alrededor de mis piernas.


  —Cállate, Nate.


  —¡En serio! Dijiste que me debería bajar y caminar a otro lado si quería, y quiero. Nos dirigimos a una trampa. ¿Cómo no ves eso? —Porque teníamos que estarlo. ¿Adónde más iría Ian, perseguido por la policía? ¿Y adónde más iría yo, sino con mi pareja y protector?—. Déjame caer o lo haré...


  —No tengo miedo de tu estúpido dedo relámpago...


  —Oh, demonios que no, vi la expresión de tu cara.


  —Eso fue una sorpresa y, por cierto, tus mangas te hacían parecer una auténtica bolsa de herramientas...


  —Oh, jódete...


  —Y he aquí que pensé que podría ser difícil encontraros —interrumpió una voz ligera y alegre. Ian me arrojó de espaldas a un arbusto, girando y gruñendo, sus garras y colmillos ya afuera—. Pero todo lo que tuvimos que hacer fue seguir los insultos pueriles.


  Luché por ponerme de pie, mi sudadera con capucha enganchándose en cada rama espinosa. Como Ian se había colocado justo entre mí y quienquiera que estuviera allí, me acerqué un poco y miré sobre su hombro, ignorándolo cuando trató de empujarme hacia atrás.


  Parado a unos diez metros colina arriba estaba el hombre menos intimidante que jamás hubiera visto. Era bajo, como, muy bajo, tal vez un poco menos de metro sesenta, y tenía el suave cabello castaño claro enmarañado ondeando alrededor de una linda cara pecosa, con labios rosados ​​y sus grandes ojos de un azul diáfano se sumaban a la impresión general de inocencia juvenil. Llevaba vaqueros y un polo Henley verde pálido, como cualquier chico universitario que sale a pasear.


  También estaba completamente imperturbable por el alfa que estaba a punto de intentar arrancarle la garganta.


  —¿Quién diablos eres tú? —gruñó Ian—. Te mataré si...


  —Ian, no lo hagas —susurré con urgencia—. No creo que sea exactamente lo que parece.


  —Mierda, no huele a sobrenatural.


  Tal vez no lo hacía, y tampoco estaba haciendo ping a mis sentidos mágicos. Pero... tenía un mal presentimiento al respecto.


  —Vale. ¿A qué huele?


  Ian hizo una pausa, y luego sentí su cuerpo tensarse a mi lado.


  —A nada —dijo, y sonaba más que un poco desconcertado—. A nada en absoluto. Mierda. Quédate detrás de mí, Nate.


  —No ayudará mucho —dijo una nueva voz, esta profunda y cortante—. Ya que yo también estoy detrás de ti.


  Ian giró tan rápido que me tiró y volví al mismo puto arbusto. Aterricé de espaldas. Allí, a unos metros de donde había estado mi vulnerable trasero, estaba un hombre tan grande como Ian. Igual de alto, de todos modos, aunque donde Ian era corpulento, este era delgado, como un esgrimista o un nadador. Sin embargo, la espada atada a su espalda marcaba la diferencia. Cabello negro, ojos negros y una extraña túnica larga dividida, también negra. Aparentemente, Pecas tenía una buena razón de su parte de más de dos metros y medio, y aterrador como para no asustarse por las garras y los colmillos de Ian.


  Ver a Ian sacudirse de un lado a otro, tratando de vigilar ambas amenazas mientras se mantenía entre ambos a la vez y yo, podría haber sido divertido si no hubiera esperado una muerte inminente. Sin embargo, fue un poco conmovedor, no voy a mentir. Al menos moriría sintiéndome menos solo.


  Por otro lado, tal vez podríamos evitar morir en absoluto.


  —¿Qué quieres? —grité, esforzándome por salir del arbusto espinoso por segunda vez en tres minutos. Esto se estaba volviendo cansino—. No estamos muertos ni luchando por nuestras vidas todavía, así que supongo que hay espacio para la negociación aquí. ¿Y cómo diablos nos encontraste? —No pude evitar sonar un poco agraviado con esa última pregunta. Mi hechizo había funcionado, maldita sea.


  Pecas se rió entre dientes.


  —Bueno, las discusiones antes mencionadas ayudaron. Y tu magia es muy buena para un humano —dijo con condescendencia. Apreté los dientes—. Pero no lo suficientemente buena como para deshacerte de mí rastreador, aquí. —Señaló con la cabeza a alto, moreno, mortal y anacrónico. En serio, ¿el chico había adquirido su sentido de la moda de una línea de muñecos Magic Ninja?


  —Tendrás que llegar a él a través de mí —dijo Ian, muy bajo—. Y jodidamente les prometo que al menos uno de ustedes no vivirá para hacerlo.


  Un escalofrío recorrió mi espalda cuando finalmente salí del arbusto y me detuve junto a él. Tal vez esas fueron las espinas incrustadas en la parte de atrás de mi sudadera con capucha, y tal vez fue tener a alguien dispuesto a morir por mí. Un poco de las columnas A y B, probablemente.


  Al menos Ian me impresionó a mí, porque Pecas se estaba riendo y Magic Ninja estaba poniendo los ojos en blanco, una expresión que no había pensado que su cara seria y dura pudiera hacer.


  —Menos mal que no estamos tratando de matarlo, entonces —dijo Pecas con perfecta bonhomía—. Tus garras son muy… largas. No querríamos enredarnos con ellas, ¿verdad, Dor? —Sonaba tan condescendiente hablando de Ian como lo había hecho de mí, lo que calmó un poco mi orgullo y me puso todos los pelos de punta al mismo tiempo. ¡Cómo se atrevía! Las garras de Ian eran increíbles.


  Dor se encogió de hombros.


  —Mi espada es más larga.


  Yyyyy eso fue suficiente.


  —Está bien, ¿es esta mi señal para decirte que mi schwartz[bookmark: _ftnref1][1] es más grande que cualquiera de los tuyos? ¿Crees que alguno podría decirnos lo que realmente queréis?


  Pecas enarcó las cejas.


  —Películas de los ochenta. Muy agradable. —Sonaba levemente respetuoso por primera vez desde que había salido del bosque como un idiota—. Dudo que tu schwartz sea más grande que el de Dor, pero se sabe que existen proporciones más extrañas en la naturaleza. Aparte de eso. —Esbozó una pequeña sonrisa privada, una que definitivamente estaba dirigida a Dor, y no a mí. Miré de un lado a otro entre los dos. Dor tenía los labios apretados y un fruncimiento de ira entre las cejas. Jesús. Esperaba no necesitar saber más sobre lo que estaba pasando entre esos dos—. Quiero hablar contigo. Con los dos. Y creo que puedo proporcionarte algo de información sobre su situación actual a cambio, sin mencionar una salida rápida de este miserable lugar salvaje. Podemos hablar en un lugar más cómodo.


  —Retroceded primero —dijo Ian—. Lo digo en serio. Quiero a Nate fuera del alcance de esa espada antes que aceptemos algo.


  Dor y Pecas intercambiaron una mirada manteniendo una conversación silenciosa en ella, y luego Dor se alejó unos pasos y se sentó en una roca, inclinándose hacia atrás e inclinando su rostro hacia la acuosa luz del sol. Ian pareció encogerse un poco ante la perfecta e insultante indiferencia de Dor. Bajó las manos y retrajo los colmillos lo suficiente para parecer casi humano.


  —Lo siento —dijo Pecas—. He sido negligente. Soy Charlie Fenwick. Nate, es posible que me conozcas mejor como "ese maldito chupasangre chupapollas que intentó matarme", que es como me llamaba tu querido padre fallecido, según tengo entendido, con su elocuencia habitual.


  —Eres un vampiro —dijo Ian—. ¿Eres un vampiro? No hueles a uno.


  Charlie nos miró con desprecio, un gesto que no debería haber sido capaz de hacer funcionar con la nariz que tenía, por descarada y pecosa que fuera.


  —Maleducado. Y tu pareja no es la única que puede usar la magia para ocultarse. La diferencia es que la de Dor funciona mejor.


  Los escuché con medio oído, mi mente zumbando. Mi padre había evitado con cuidado, incluso obsesivamente, ir a Lancaster, una ciudad más grande que la nuestra a unos sesenta kilómetros de distancia. Siempre supe que era porque tenía una historia con el único pez gordo sobrenatural de Lancaster: un vampiro con un guardaespaldas extraño que nadie podía identificar adecuadamente.


  Aparentemente, nunca habían considerado la posibilidad de ninjas mágicos.


  —¿De verdad trataste de matarlo? —pregunté. Charlie calló abruptamente; lo había interrumpido y ni siquiera estaba seguro de lo que había estado diciendo.


  —Sí —dijo Charlie después de un segundo—. Solo me arrepiento de una cosa. Estoy seguro que puedes adivinar cuál es.


  —Nate —dijo Ian por la comisura de la boca, aunque no sabía por qué pensaba que eso ayudaría dada la audición sobrenatural de un vampiro—. Si intentó matar a tu padre, no podemos confiar en él.


  —¿Te estás escuchando a ti mismo? Aparte de la pregunta de, quién no intentó matar a mi padre en algún momento, ¿realmente puedes echarle la culpa?


  Ian parpadeó.


  —Sí. Bueno. Punto justo.


  —De todos modos, si él es el vampiro que creo que es, realmente no tiene sentido tratar de luchar contra él. Tiene como un millón de años. —Los vampiros se volvían cada vez más fuertes a medida que envejecían, volviéndose inmunes a la fuerte luz solar y la plata, y obteniendo una variedad de poderes mentales, y este tenía a Dor y su espada, para empezar. ¿Quería seguir al aterrador Tweedledum y al más aterrador Tweedledee[bookmark: _ftnref2][2] a donde quisieran llevarnos? No. ¿Quería quedarme aquí en el bosque sin un teléfono o un plan que funcionara? También no. ¿Pensé que podrían vencernos en una pelea? Definitivamente sí, pero sabía que era mejor no decir eso en voz alta frente a Ian. Probablemente no teníamos muchas opciones, y todas las que teníamos apestaban—. Intentar acabar con mi padre es más un atractivo que un error —le dije a Charlie—. Iremos contigo. Pero mantén tus espadas y colmillos donde podamos verlos.


  Charlie asintió.


  —Trato. ¿Dor? Lidera el camino.


  Dor se levantó de su roca, se quedó quieto con los ojos cerrados por un momento, y luego extendió su mano, curvándola y girándola como si estuviera abriendo el pomo de una puerta, aunque no había nada allí.


  Excepto que lo había. Lo vi primero con mi sentido mágico, una leve ondulación y torsión en el tejido de la realidad mundana; luego se hizo visible para mis ojos, una grieta de vacío como si alguien hubiera dibujado a través del mundo frente a mí con un marcador negro. La brecha se ensanchó hasta que fue lo suficientemente grande como para atravesarla. A menos que fueras Ian, entonces tendrías que voltear de lado. Todavía no sabía qué diablos era Dor, pero mi respeto y mi miedo aumentaron un poco. Esa era una magia seria, y tampoco era magia humana.


  —¿Es por eso que te llama Door[bookmark: _ftnref3][3]? ¿Porque eso es todo para lo que eres útil? —preguntó Ian, boquiabierto ante la puerta mágica. Hice una mueca, pero ya era demasiado tarde. Dor y Charlie ya lo estaban mirando como si le hubiera crecido una segunda cabeza, y esa cabeza babeaba sobre sí misma.


  Abrí la boca para tratar de controlar los daños, algo así como; Mis disculpas por tener un compañero idiota, pero Charlie se me adelantó.


  —¿Llamas a tu pequeño brujo 'Dedo relámpago poco impresionante'? —preguntó con frialdad.


  Como mi boca ya estaba abierta, las palabras simplemente salieron.


  —Está bien, ¿primero? Vete a la mierda. Y segundo, ¿me estás llamando pequeño? ¡He conocido a gnomos más altos que tú!


  Se hizo un pesado silencio. Vi un destello entre los labios de Charlie; sus colmillos estaban cayendo. Oh, mierda. Ian también lo vio, y un gruñido bajo vibró en su pecho.


  —Es la abreviatura de Doran —dijo Dor, tan calmado como si no hubiera múltiples criaturas mágicas a punto de verter sangre a su alrededor—. Y si has terminado de dejar que te rebajen a su nivel, Fenwick, tal vez podrías pasar primero para que sepan que no es un truco.


  El rostro pálido y pecoso de Charlie se sonrojó de un rojo intenso, y por un segundo pensé que, después de todo, habría sangre.


  —Bien —dijo al fin—. Bien. —Y atravesó la puerta oscura y desapareció.


  —Después de ti —dijo Dor, con un gesto de su mano—. Tengo que ir el último, para cerrarla.


  Ian miró de un lado a otro entre la oscura grieta en la realidad, en mi y el quién sabe qué con la gran espada. Claramente estaba luchando con la opción de enviarme a través de la puerta de entrada primero, dejándome solo con lo que fuera que estaba al otro lado, lo que incluiría, al menos, un vampiro seriamente cabreado que estaba fuera de mi alcance en una pelea, o caminar primero él mismo y dejarme con Dor en su lugar.


  —Vamos —dije, compadeciéndome de sus instintos alfa en guerra—. Pon tu brazo alrededor de mí y pasaremos juntos.


  Ian instantáneamente envolvió su brazo alrededor de mi cintura con tanta fuerza que casi no podía respirar, y me acomodó contra su costado, manteniéndome cuidadosamente a su lado, lejos de Dor.


  Pasamos torpemente arrastrando los pies y luego vacilamos frente a la abertura. Me apreté contra Ian lo más cerca que pude y tuvimos que girarnos de lado, tal como lo había predicho. Así, la atravesamos juntos.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Spaceballs (conocida como S.O.S. Hay un Loco Suelto en el Espacio en Hispanoamérica, La guerra de los Esféricos en México y La loca historia de las galaxias en España), es una película estadounidense de comedia dirigida por el actor y director Mel Brooks en 1987. Su argumento es básicamente una parodia de la saga Star Wars, aunque también incluye guiños a películas como Star Trek, Alien, El planeta de los simios, El mago de Oz, El puente sobre el río Kwai y Acorralado.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Tweedledum y Tweedledee son personajes del cuento A través del espejo y lo que Alicia encontró allí de Lewis Carroll y de una canción de cuna inglesa anónima. Los nombres fueron tomados de un poema de John Byrom y parece que provienen del hecho de enredar con los dedos o agitarlos sin ningún sentido práctico.

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] Juego de palabras con el nombre Dor y door que significa Puerta.

    

  


  
  
  

  Capítulo 15


  Fuera de la sartén...


  —¿Un salón de cócteles? —Independientemente de lo que esperaba cuando entré por la puerta de Dor, no eran cabinas tapizadas en terciopelo rojo sangre, una barra larga de madera pulida y un pequeño escenario con un micrófono y una silla. Simplemente lo habría llamado bar, quiero decir, no tenía ninguna pretensión de ser Frank Sinatra, excepto que Ruby's Cocktail Lounge estaba escrito en la pared sobre la barra con letras doradas descabelladas—. ¿En serio? ¿Y dónde estamos?


  El lugar estaba tan vacío que uno pensaría que estaría en medio de un martes, con las cortinas corridas en las ventanas delanteras para dejar entrar la luz natural. Pero tenía un ambiente sórdido de todos modos, como si los fantasmas de todas las pollas chupadas en las esquinas de la habitación estuvieran rondando el lugar incluso cuando el bar, lo siento, salón, estaba cerrado y los borrachos estaban en el trabajo cuidando sus resacas.


  El agarre de Ian se aflojó un poco, pero no me soltó ni se movió de mi lado ni un centímetro.


  —Es una especie de cliché, ¿no? Ya sabes. El terciopelo rojo, un vampiro...


  Charlie se enderezó de donde había estado recostado contra la barra.


  —Estamos en Lancaster, obviamente, y el buen gusto es un cliché por una razón, Lassie. Ahora, ¿qué te gustaría beber? ¿Y prefieres un vaso o un cuenco en el suelo?


  Era mi turno de aferrarme a Ian por nuestra vida. Al menos la sangre no se vería tanto en ese color de tapizado... y sí, probablemente era uno de esos clichés que existían por alguna razón.


  —Tomará agua helada —bufé, tirando de Ian para que volviera a la fila—. Y yo quiero café. En la taza más grande que tengas. En realidad, ese cuenco me serviría, solo ponlo sobre una mesa.


  Una risa baja detrás de mí me hizo casi caer de cara a una mesa de cóctel.


  —Haré el café —dijo Dor mientras pasaba—. Al menos alguien lo agradecerá.


  —¿Tienes un teléfono que pueda tomar prestado? —preguntó Ian, sonando como si físicamente le doliera hacer una petición cortés—. Necesito llamar a mi hermano.


  —Ya lo he hecho —dijo Charlie, un poco demasiado airado—. Lo alerté sobre tu situación mientras te buscábamos. Él no se mueve por ahora.


  Ian estaba prácticamente vibrando.


  —Pero necesito...


  —Solo siéntate y cállate —espetó Charlie—. No corre ningún peligro, y para que siga así tenemos que hablar. Y no puedes obligarme a darte un teléfono, así que déjalo estar.


  —Vamos —le dije a Ian en voz baja, tirando de su cintura—. Si Matthew está a salvo por ahora, no hay mucho más que podamos hacer.


  No me molesté en mencionar que no había mucho que pudiéramos hacer sobre Charlie y Dor, tanto si Matthew estaba a salvo como si no. Ambos ya lo sabíamos.


  Él asintió, con la mandíbula apretada, y nos apretujamos en un lado de un reservado, esperando en un incómodo silencio mientras nuestros anfitriones trabajaban detrás de la barra. Charlie y Dor llevaron las bebidas y se sentaron con Charlie frente a nosotros y Dor a horcajadas en una silla al revés que él había traído. Dor y yo tomamos enormes tazas de café, Ian tomó un vaso de agua, que miró como si fuera a atacarlo, y Charlie tomó un vaso de vino tinto.


  Al menos, estaba bastante seguro que era vino. No pregunté. Tampoco dije nada acerca de los dieciséis paquetes de Splenda en la gran taza de café del ninja Dor. Quería vivir.


  —Así que habla —dijo Ian.


  —Veo que tenemos un diplomático entre nosotros. —Charlie se reclinó y agitó su vino. Dor trató de ocultar una sonrisa en su taza—. Pero bien. Por eso estás aquí. Nate, ¿por qué no me cuentas sobre el intento de vinculación que experimentaste el sábado por la noche?


  —Estoy con Ian —dije, sosteniendo la mirada de Charlie. No fue fácil. Los vampiros, especialmente los viejos, podían hipnotizar a sus presas. E incluso cuando no se molestaban con eso, tenían una profundidad en sus ojos que era difícil de mirar sin inmutarse. Pero sabía que tenía que hacer una demostración de fuerza, porque no era como si lo hubiéramos hecho muy bien hasta ahora. Quiero decir, nos habían encontrado básicamente en una zanja huyendo de un supermercado—. Primero nos debes una explicación. Podrías comenzar con por qué todos en la tienda estaban aterrorizados de nosotros y llamaron a todo el departamento de policía. ¿Y para que conste? "Intento de vinculación que experimentaste" es una manera horrible de describirlo. ¿Qué eres del equipo de relaciones públicas de mis secuestradores?


  Charlie mostró sus dientes muy afilados.


  —Difícilmente. Dos de los míos desaparecieron la semana pasada y al día siguiente los sentí morir. Tengo buenas razones para creer que fueron las mismas personas que te secuestraron, y si ese es el caso, entonces tendrán suerte si Dor los decapita rápidamente y no paso un tiempo muy personal con ellos primero.


  Eso me sonó bien, pero...


  —Esto no ha sucedido todavía, ¿por qué? ¿Y podemos volver a la policía, por favor?


  Dor y Charlie se miraron.


  —Es complicado —dijo Charlie al fin—. Y no estoy del todo seguro de por qué pareces ser un hombre buscado. —Y ahora él no me miraba a los ojos, lo cual, sí… mierda.


  —¿Es complicado, como si no pudieras encontrarlos? ¿O es complicado, ya que no eres lo suficientemente fuerte para luchar contra ellos? ¿La policía es complicada? O tal vez sea complicado...


  —Eres un listillo —intervino Dor.


  —Dímelo a mí —murmuró Ian, y miré con indignada boca abierta mientras Dor y él intercambiaban una especie de mirada de sé cómo es y un leve encogimiento de hombros mutuo. Miré a Charlie, y por un segundo sentí empatía con él, porque era como mirarme en un espejo irritado y con los ojos abiertos de par en par. Al parecer, Dor e Ian compartían una falta de humor. Su pérdida.


  —Entiendo tu punto —gruñó Charlie—. Pero es, genuinamente, complicado. Y realmente no disfruto discutir mis asuntos privados con... cualquiera. —La forma en que dijo "cualquiera", sonó como un eufemismo para "alimañas" o posiblemente "idiotas como tú". Suspiró y tomó un gran trago de su tal vez vino. Dejó sus labios suaves aún más rosados. La vista era linda como el infierno, y me odié por notarlo—. Lancaster es mi ciudad. Y sigue siendo mi ciudad en parte debido a mis tratados cuidadosamente negociados con las diversas entidades sobrenaturales que reclaman territorios vecinos y cercanos, como las manadas de lobos cerca de Laceyville. ¿Estás conmigo hasta ahora? ¿Debo usar palabras con menos sílabas?


  —Podrías pontificar un poco menos —dijo Ian. Me volví y lo miré lo suficientemente rápido como para captar una sonrisa de comemierda, y algo en mi pecho se hinchó casi a estallar. Podría ser un idiota, pero a veces... a veces realmente quería tirarlo al suelo y saltar sobre él. ¿Iba a seguir sorprendiéndome? ¿Íbamos a sobrevivir lo suficiente? Estaba empezando a tener esa esperanza, y eso me dio una horrible sensación de apretón en la boca del estómago. No podía gustarme Ian. No podía. No era seguro. Ian continuó—: Creo que estamos contigo hasta ahora. Ve al puto punto.


  Charlie hizo una pausa deliberada, el tiempo suficiente para que yo supiera que lo estaba haciendo solo para cabrear a Ian. Jodidamente molesto. Ese era mi trabajo.


  —Mi territorio y el territorio de la manada Kimball limitan entre sí durante unas nueve millas a lo largo del borde suroeste. Dor y yo rastreamos los residuos de alma que dejaron las muertes de mis vampiros hasta un punto a una milla dentro de la tierra de los Kimball, y estaría violando nuestro tratado si cruzara para investigar más a fondo. Normalmente violaría el tratado y limpiaría el desorden más tarde. Pero últimamente... últimamente Sam Kimball se ha estado comportando de manera extraña. Evasivo, cuando intento concertar una reunión o incluso hablar con él por teléfono. Y Dor detectó rastros de magia chamánica durante nuestra búsqueda. Si mis sirvientes todavía vivieran, rompería cualquier tratado para traerlos de vuelta con vida. Pero ya están muertos. No se gana nada actuando precipitadamente.


  Bien. Solo una cosa por hacer. Cogí mi café y me bebí la mitad de una vez, casi gimiendo de placer. Dor era un hombre de muchos talentos, y me pregunté si habría alguna forma de lograr que le enseñara a Ian a preparar el café correctamente antes que empezáramos una guerra de manadas.


  Lo medité mientras la cafeína me empapaba el cerebro. No confiaba en Charlie; nadie con ningún tipo de cerebro, con cafeína o no, confiaría en un vampiro antiguo que parecía menor de edad y tenía todo un territorio que proteger. Por otro lado, teníamos un enemigo común, y lo que dijo sobre Sam Kimball coincidía con mis instintos, que me dijeron que le había mentido a Matthew. No importa lo que Matthew quisiera creer.


  —Kimball le dijo a Matthew que no sabía nada sobre mi secuestro —ofrecí con cautela, no queriendo compartir demasiado de los asuntos privados de Matthew. Charlie puso los ojos en blanco y se burló—. Dijo que nadie de su manada estaba involucrado. ¿Y por qué crees que los que me secuestraron fueron los mismos que se llevaron a tus vampiros? ¿Cómo sabes que me han secuestrado?


  Charlie se encogió de hombros.


  —Un informante mío vio lo que sucedió y me llamó, sabiendo que estaría interesado. Fui a visitar el almacén donde te retuvieron, después que Dor te rastreó hasta allí. Te habías ido hacía mucho tiempo. Impresionante destrucción, por cierto. —Me asintió—. Siempre pensé que eras un pequeño brujo mediocre, pero me vi obligado a revisar mis suposiciones.


  —Otra vez con lo de pequeño —espeté, porque me dolió más de lo que debería. No tenía mucho entrenamiento y mi padre me había robado la magia durante la mayor parte de mi vida. Y, como resultado, era una mierda que tuviera la reputación de ser un inútil—. Muchas gracias por apurarte para llegar allí y salvar mi trasero, por cierto. Muy considerado de tu parte.


  —Para tu información —respondió Charlie en voz baja—, tenía la intención de ofrecer ayuda si podía, pero estaba ocupado investigando mis propios homicidios. Ya estabas dentro del territorio Armitage cuando te alcancé. —Tamborileó con los dedos sobre la mesa, un gesto extrañamente inquieto para alguien cuyos movimientos eran, por lo que yo sabía, por lo general tan controlados—. En cualquier caso, la misma firma mágica que encontramos al rastrear a mis vampiros desaparecidos estaba presente en el almacén. La conexión es clara. Y. —levantó una mano para protegerse de mi inminente explosión y/o relámpago en los dedos—. Realmente no estoy seguro de por qué los humanos están tratando de arrestarte. Tengo gente investigando eso.


  —¿Por la bondad de tu propio corazón? —Ian puso una gran dosis de sarcasmo y escepticismo en las palabras, y estaba totalmente de acuerdo.


  —No. Por saber, por la experiencia que abarca muchas de vuestras vidas, que cuando una serie de eventos están conectados, es mejor desentrañarlos todos y no ignorar nada. Me importa un bledo vuestro bienestar, además de querer mantener una relación cordial con Matthew por principio general. Estás conectado con mi problema. Eso significa que me interesaré por ti.


  Oh, eso sonó jodidamente genial. Dor se rió entre dientes y yo me sobresalté. Casi me había olvidado que estaba allí, lo que decía mucho sobre su capacidad para mezclarse con el fondo. Nadie con una espada tan grande debería poder estar tan callado.


  —Eso puede no ser tan tranquilizador como crees —dijo Dor, y se bebió el resto de su café. Vislumbré un tatuaje ornamentado que cubría su garganta desde la barbilla hasta el cuello mientras inclinaba la cabeza para obtener las últimas gotas.


  —No estaba destinado a serlo —respondió Charlie. Se volvió hacia nosotros y añadió con seriedad—: Pero tampoco quiero hacerte daño, siempre y cuando resulte que no tuviste nada que ver con la muerte de mi gente.


  —Bien —dijo Ian—. Pero ahora necesito llamar a Matt, y no voy a discutir sobre eso.


  —Yo tampoco —dijo Charlie con gravedad—. No puedes llamarlo. Lo siento, eso no es negociable. Dor os llevará arriba, donde hay un apartamento tipo estudio que podéis usar, y espero que os quedéis allí por ahora.


  Ian se puso de pie de un empujón, gritando algo acerca de que eso no estaba sucediendo, Charlie se tensó, listo para pelear, y Dor... bueno, dibujó un sigilo rápido en el aire con los dedos, todo se volvió borroso, y lo último que vi fue a Ian cayendo al suelo.


  
  
  

  Capítulo 16


  …Plan para lo peor


  El apartamento estudio de Charlie estaba sorprendentemente polvoriento y era sencillo para pertenecer al que pensaba que el terciopelo rojo y la escritura dorada eran de buen gusto. Al menos tenía un baño que funcionaba, porque en el momento en que me desperté, tendido de manera poco elegante sobre un viejo futón descolorido, necesitaba deshacerme de aproximadamente un galón de café. El baño era obvio, así que entré tambaleándome, me encargué de mis asuntos y salí tambaleándome.


  Ian se dio la vuelta con un gemido cuando me acerqué. Lo habían dejado en el suelo.


  No estaba seguro si estaba más molesto o divertido por eso, pero de cualquier manera, me mordí la lengua. Tenía un conejito de polvo pegado a la oreja y sus ojos no estaban del todo enfocados. El pobre chico no necesitaba que me riera de él además de eso.


  Abiertamente, de todos modos. Definitivamente me estaba riendo por dentro.


  —Oye —dije, agachándome a su lado—. ¿Estás bien? —El golpe mágico de Dor parecía haber golpeado a Ian más fuerte que a mí. Estaba bien, ahora que mi vejiga no estaba a punto de explotar.


  Ian parpadeó y se sentó, cepillándose un lado de la cabeza con una mueca.


  —Sí. Que se jodan esos bastardos. No puedo creer que nos hayan tirado al suelo.


  Aclaré mi garganta.


  —¿Me pusieron en el futón?


  Bufó.


  —Por supuesto que lo hicieron. Vi la forma en que ese idiota te estaba mirando. —¿Qué demonios? ¿Y de cuál de ellos estaba hablando, de todos modos? Por lo general, notaba si alguien sexy me revisaba, y tanto Charlie como Dor calificaban a su manera variada y espeluznante. ¿Cómo se había dado cuenta Ian cuando yo no? Él se puso de pie de un empujón—. ¿Alguna idea de cuánto tiempo estuvimos noqueados?


  —¿Un par de horas tal vez? —Me encogí de hombros—. Realmente no importa. Dudo que podamos salir de aquí de cualquier manera, así que, sin importar el tiempo que haya pasado, estaremos atrapados hasta que vengan a buscarnos. No creo que mi magia esté a la altura de la de Dor, especialmente en su propio terreno, donde tiene todo asegurado.


  —Al diablo con eso —refunfuñó Ian, y comenzó a hacer un circuito por el pequeño espacio. ¿Buscando pasajes secretos en las paredes? Quién diablos sabía. Fui y me dejé caer en el futón, que levantó una nube de polvo por el impacto. Puaj. En realidad, el suelo podría haber sido mejor.


  Mi estómago gruñó e Ian se rió entre dientes. Doble ugh. ¿Por qué tenía que tener una risa agradable? Me estaba volviendo suave y lo odiaba.


  —No encontrarías sándwiches ahí, ¿verdad?


  —No. Y tampoco hay salida.


  Para mi sorpresa, se sentó a mi lado. Y puso una mano en mi rodilla. Y comenzó a frotar círculos en mi pierna. De una manera reconfortante.


  —¿Oye, Ian? —No estaba seguro de cómo preguntarle con tacto si su cerebro se había frito—. ¿Seguro que te encuentras bien?


  El frotamiento se detuvo, pero la mano permaneció donde estaba.


  —Um, ¿sí? —Y ahora sonaba irritado. Genial, justo lo que necesitábamos, pelearnos mientras estábamos encerrados aquí y ninguno de los dos podía irse enfurecido.


  —Solo me estaba asegurando. No parece que te vaya tan bien con la magia. —Toma. Eso había sido lo bastante neutral, ¿verdad?


  Incorrecto.


  —Tú eres el indicado para hablar, Sr. Me-Desmayo-Como-una-Princesa-Cada-Cinco-Minutos.


  —¡Vete a la mierda! —le respondí. Demasiado para ser amable—. Tuve una semana difícil si no te has dado cuenta...


  Corté con un gruñido cuando Ian rodó encima de mí y me inmovilizó.


  —Vale.


  —¿Vale qué? —Empujé su pecho, lo que solo lo hizo sonreír.


  —Está bien, podemos follar. No es que tengamos nada mejor que hacer. —Movió las caderas y, ¿cuándo se puso medio duro? Quiero decir, no habíamos estado haciendo nada—. Prefiero hacer eso que discutir contigo.


  Bien. Realmente no iba a discutir eso, pero aún así… joder. Abrí un poco las piernas y lo atraje hacia abajo para darle un beso que se volvió húmedo, profundo y devorador en segundos. Joder, besaba tan bien.


  Y luego ambos nos quedamos paralizados cuando un fuerte sonido de carraspeo salió de las paredes a nuestro alrededor.


  —¿Qué demonios? —preguntó Ian, estirando la cabeza en todas direcciones.


  —No me importaría mirar, pero pensé que sería más educado deciros que tengo una vigilancia mágica en el apartamento. —Dor parecía casualmente divertido, el bastardo—. Vamos a irnos en unos minutos de todos modos, así que no hay tiempo para eso.


  Una voz más débil intervino con:


  —¿No podrías haber dejado que al menos se quitaran la ropa? Eres un aguafiest...


  Las voces se cortaron abruptamente.


  Ian me miró con los ojos muy abiertos e indignado. La risa brotó tan repentinamente que no pude controlarla, y terminé sofocando mis aullidos en el pecho de Ian. Él simplemente suspiró y me dejó.


  ***


  —Buen coche —dijo Ian, y sonó genuinamente sincero. Quizás incluso un poco celoso. Dor conducía algo negro sobre negro del tamaño de un tanque. No es que estuviera tan sorprendido—. Es un setenta y ocho, ¿verdad? ¿Fleetwood Brougham[bookmark: _ftnref1][1]?


  —Setenta y nueve —dijo Dor con una ceja levantada.


  Ian se puso rojo brillante y abrió malhumorado una de las puertas traseras. Estábamos en un garaje pequeño y maloliente detrás de la barra, donde Charlie y Dor nos habían llevado unos minutos después de su interrupción. Ian y yo habíamos pasado el tiempo intermedio salpicándonos agua en la cara y evitando mirarnos el uno al otro tanto como fuera posible. Había caído la noche mientras nos refrescamos los talones en el piso de arriba, y todo lo que Charlie nos dijo mientras bajábamos al garaje fue que nos explicarían en el camino, porque estábamos quemando la luz de la luna.


  —¿Hay alguna razón por la que estemos usando un automóvil? —Quiero decir, ¿por qué tener magia tan genial como la de Dor si no la ibas a usar?—. ¿No podríamos ir por el camino rápido?


  —La magia es demasiado llamativa —dijo Charlie—. Estamos tratando de no parecernos un escuadrón de asalto sobrenatural.


  Era mi turno de levantar una ceja y mirar fijamente al coche más llamativo que había visto en años, incluso contando el compensador de pene rojo de Ian, no es que él lo necesitara.


  —Para todos los demás, se verá como una minivan —dijo Dor—. Y puedo escondernos a todos en un coche. No puedo ocultar una de mis ventanas que se abre en medio de un territorio protegido.


  Eso captó mi interés profesional.


  —Oh, ¿sí? Por lo tanto, puedes apuntar al punto final pero no extender tu protección más allá de la ventana mism...


  —¿Podemos, por favor, dejar eso para más tarde? —Ian se quejó y se deslizó en el asiento trasero—. Lugares a donde ir, con suerte gargantas para desgarrar con los dientes.


  Charlie sonrió, mostrando su propio conjunto poco amistoso.


  —Por una vez estoy de acuerdo con Lassie. Vámonos.


  Dor condujo, Charlie se subió a su lado y yo me subí a la parte de atrás con Ian. Se sentía incómodo como lo que imaginaba que serían los viajes familiares por carretera, no es como si hubiera tenido uno. Estaba bastante seguro que mi madre biológica todavía estaba viva, aunque la última vez que supe de ella estaba viviendo con una secta que usaba mezcalina para comunicarse con demonios coyotes en algún lugar de Arizona. Ella no era del tipo de viajes familiares por carretera. Tampoco era del tipo de tener un hijo, y se había quedado exactamente el tiempo suficiente para conseguir algunos analgésicos recetados del obstetra. Mi padre me pasó a una bruja que le debía un favor hasta que tuve la edad suficiente para usar la magia. No, no era el tipo de familia que cantaba canciones de campamento mientras conducía a Yellowstone.


  —No hay peleas en el asiento trasero —gritó Charlie, añadiendo a la impresión de una salida familiar a través del espejo. Dor puso en marcha el impresionante motor que gruñía y salimos del garaje con un ruido sordo. Dor hizo un gesto con la mano para cerrar la puerta del garaje detrás de nosotros.


  Salimos de la ciudad hacia el sur, Ian y yo nos miramos. El territorio Kimball, entonces, era casi seguro.


  Charlie se dio la vuelta en su asiento justo cuando estaba a punto de empezar a fastidiarlo.


  —Vamos al territorio Kimball —confirmó—. He tenido espías a lo largo de las fronteras desde que mataron a mi gente. Uno de ellos vio al chamán que casi con certeza te secuestró y asesinó a mis sirvientes. Esto es lo que estaba esperando para dar un paso. Antes era posible, aunque no probable, que el chamán se hubiera vuelto rebelde y Sam Kimball no estuviera al tanto de los asesinatos que estaban ocurriendo en su territorio. Pero mi espía vio al chamán con el propio Kimball. Ahora no hay duda que todavía están trabajando juntos.


  —¿Y dónde diablos entra Matt en esto? —exigió Ian—. No estoy ansioso por poner mi manada en la línea para vengar a tus chupasangres, pero Nate y yo fuimos engañados hoy, y Nate fue secuestrado. Si esto está conectado, Matt debe estar al tanto.


  Ian estaba mucho más preocupado por ponerse en contacto con su hermano que yo, pero yo también estaba empezando a preguntarme por qué Charlie se había mostrado tan reacio a dejarnos hacer una maldita llamada telefónica sobre algo que afectaba tan seriamente a la manada Armitage.


  Charlie vaciló, abrió y cerró la boca y luego miró a Dor de manera significativa. Oh, mierda. Me preparé, dibujando poder en mis manos, listo para defendernos si lo necesitaba. Dor murmuró algunas palabras y una brillante cortina de magia verde pálido descendió entre los asientos delanteros y traseros.


  Ian gruñó, y utilicé más magia, aunque estaba bastante seguro que esta era solo la forma de Charlie de no ser decapitado cuando dijera algo para enojar a Ian. Estaba empezando a tener un muy, muy mal presentimiento sobre eso: un bulto pesado en mi intestino que hacía que mis pulmones se esforzaran por obtener suficiente oxígeno.


  —Matthew está involucrado —dijo Charlie con gravedad—. Está trabajando con Kimball.


  Oh, maldito hijo de puta. Agarré a Ian mientras explotaba con la cara roja, gruñendo de rabia, arrojándose a la barrera con suficiente fuerza para sacudir el coche y hacer que las chispas salieran volando del escudo de Dor.


  —¡Ian! Por el amor de Dios, cálmate, no puedes atravesar el...


  —¡Joder que no puedo! —gritó Ian—. Este hijo de puta cree que mi propio hermano...


  —¡Los vi juntos! —Charlie nos gritó a los dos—. La noche del domingo. Los vi.


  Ian se congeló, las garras de su mano derecha presionadas contra el escudo, un leve chisporroteo proveniente de los puntos de contacto. Sus colmillos habían bajado, y también, noté, los de Charlie. No me gustó la forma de hacer las cosas del vampiro, pero en este caso, sí. Buena idea. No hubiera querido estar en la mira de Ian en este momento.


  —Mierda —dijo Ian, con la cara blanca como una sábana—. Jodida mierda. No es posible. Matt me lo habría dicho si hubiera tenido una reunión en persona con Kimball. Dijo que hablaron por teléfono esa noche, así que eso fue lo que pasó.


  Se hizo un pesado silencio. Sabía muy bien que era mi trabajo respaldar a Ian frente a extraños hostiles casi con certeza. Yo era su compañero, y él era el segundo de Matthew en la manada, y eso me hacía... en realidad, no tenía ni puta idea, porque las jerarquías de la manada nunca me habían interesado poco más allá de lo básico. Como era un brujo y no un hombre lobo, probablemente me ponía en algún lugar entre el conserje de la manada y quienquiera que cambie el aceite al coche de Matthew. Aún así. Ambos estábamos en la manada Armitage, y teníamos que mantener un frente unido cuando algo serio estaba sucediendo, dejando de lado las discusiones insignificantes. No había nada más serio que una acusación de traición al líder de la manada de Ian y su hermano mayor.


  Pero. ¿Qué tan raro y cauteloso había estado Matthew esta mañana? Súper raro y cauteloso. Y no había mencionado hablar con Sam Kimball hasta que le preguntamos al respecto, y luego había sido exasperantemente vago, casi como si... mi corazón se hundió. Casi como si lo hubiera estado inventando en el acto para desanimarnos.


  —¿Lo haría, sin embargo? —pregunté en voz baja, deseando no tener que hacerlo—. Ian. En serio. Esta mañana...


  —No te atrevas, joder —escupió Ian, volviéndose de Charlie para mirarme. No solo observarme; sino viéndome como si fuera algo pegado a la suela de su bota. La fría intensidad de sus ojos me congeló donde estaba sentado.


  —Nos metiste en esto. Matt te acogió, puso a su manada en la línea de fuego por ti. Y tienes el puto descaro de… —Se interrumpió, jadeando, moviendo la mandíbula y el brazo en un arco repentino. Me estremecí, arrojándome contra la esquina del asiento y Charlie gritó algo, y la mano de Ian se estrelló contra la barrera de Dor con una lluvia de chispas y un crujido como hielo al romperse.


  Mi corazón martilleaba, golpeando mi caja torácica y haciendo que todo mi cuerpo vibrara con él. Ian podría haberme matado. Sin embargo, casi preferiría que me golpeara antes que decir lo que dijo. Sus palabras resonaron en mis oídos una y otra vez, prueba, como si lo necesitara, de que yo no era más que un inconveniente a sus ojos. Que todo lo que yo era para él era otra amenaza para su manada, para su hermano.


  —¿Has terminado? —Charlie sonaba tan seco como sentía mi boca. Sostuvo algo frente a la barrera. Su teléfono, con una foto en la pantalla, una foto de dos hombres parados debajo de un árbol, con dos coches estacionados a un lado en un terreno de tierra. Uno de los hombres estaba frente a la cámara: Sam Kimball. El otro estaba de espaldas, pero su constitución y su postura parecían jodidamente familiares.


  Ian dejó escapar un sonido horrible y punzante que casi me hizo querer poner mis brazos alrededor de él. Casi, desde que en sentido figurado, y casi literalmente, me habría destripado un minuto antes.


  —Ese es el coche de Matt —susurró Ian.


  —Sí —dijo Charlie—. Porque ese es Matthew. —El idiota comprendió.


  —Por supuesto que Matt habló con Kimball —dijo Ian, sonando desesperado—. Por supuesto que tenía que comprobarlo. Dijo que había que comprobarlo. Nate dijo que había miembros de la manada de Kimball involucrados en el secuestro, y por supuesto que tendría que... —Ian se desvaneció en un miserable silencio y dejó caer la cabeza entre las manos, sin hacer caso de las garras que aún sobresalían de sus dedos.


  —No sabemos qué está pasando todavía. —La fuerza de mi propia voz fue una grata sorpresa—. Sabemos que Matthew nos mintió, o al menos no nos contó todo. Pero... —Me volví hacia Charlie y le di mi mejor mirada. No era probable que tuviera mucho efecto, pero los vampiros podían distinguir mucho al mirar a los ojos a alguien. Al menos él vería la sinceridad en la mía, y tal vez eso le haría detenerse—. Matthew no me secuestró. Y no cometió asesinato. Apostaría mi vida a eso. Quizás Kimball lo está chantajeando o amenazando de alguna manera, o hay algo más de lo que no sabemos. Pero él no pondría en un jodido riesgo a su manada.


  Charlie se encogió de hombros.


  —No voy a matarlo a simple vista, si eso es lo que te preocupa. Por otro lado, no confío en él ni en lo más mínimo. Y tú tampoco deberías.


  Con eso, se dio la vuelta y se instaló con su teléfono, enviando mensajes de texto o investigando o jugando al puto Candy Crush por lo que yo sabía.


  Me quedé mirando el respaldo de su asiento, sin ver nada en absoluto.


  —Nate. —Ian habló tan bajo que apenas pude escucharlo—. No te habría hecho daño. No importa lo que digas o hagas, nunca te lastimaré.


  De hecho, le creí; era el tipo de hombre que se metía con personas que le doblaban en tamaño, no que le llegasen a la mitad. En un buen día, eso lo hacía noble, y en un mal día, simplemente tonto. De cualquier manera, había sido un reflejo lo que me había hecho apartarme de él, no verdadero miedo.


  Aún así. Todavía preferiría que me hubiera desgarrado.


  —Aww —susurró Charlie—. Twue wuv[bookmark: _ftnref2][2].


  —¡Cierra la boca! —gritamos Ian y yo al unísono.


  Dor negó con la cabeza y siguió conduciendo.


  Maldito infierno. Esta guerra de manadas había tenido un comienzo fabuloso.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Cadillac Brougham fue una línea de modelos de lujo producidos por Cadillac de forma independiente desde 1987 hasta 1992 como el modelo del mismo nombre, y desde 1977 hasta 1982 como Fleetwood Brougham. El nombre de Brougham se debe al estadista británico Henry Brougham.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Twu Wuv es el verdadero amor , pero no realmente. Más exactamente, es una representación del "amor verdadero" que es inviable o increíble. https://ppc.fandom.com/wiki/Twu_Wuv

    

  


  
  
  

  Capítulo 17


  …Y en el fuego


  —¿Por qué aquí? —murmuró Ian.


  Dor había cruzado el borde noreste del territorio Kimball, atravesando las salvaguardas sin siquiera una onda. Me obligué a reprimir la envidia que se elevó para asfixiarme. Sería capaz de ese tipo de magia, lo sabía, si alguna vez hubiera tenido a alguien que me enseñara. Lo que me hizo sonar como esa perra de tía de Orgullo y prejuicio[bookmark: _ftnref1][1], con ella habría sido un experto si alguna vez hubiera aprendido tonterías, pero en cierto modo entendía de dónde venía. ¿Cómo se suponía que ibas a alcanzar tu potencial si ni siquiera sabías qué pasos dar para llegar a él?


  De todos modos, Dor estaba un millón de esos pasos por delante de mí, y eso era deprimente, pero no era el tema más importante. Saqué mi cabeza de mi trasero y me concentré. Estábamos a una milla más o menos dentro del territorio Kimball, pero estábamos cerca de la carretera que conducía al sureste hacia el territorio Armitage. Pensé que era bastante obvio por qué estábamos aquí.


  Dor también, por la forma en que suspiró, tan débilmente que fue casi inaudible. Casi inaudible para mí, pero claro como un grito para un hombre lobo.


  —Vamos a caminar desde aquí, y seguiremos el camino que es más probable que tome tu hermano para encontrarse con Kimball —dijo Charlie a un volumen normal—. ¿Qué? —preguntó, cuando Ian lo miró fijamente—. Dor tiene protecciones. No voy a andar de puntillas como la pandilla de Scooby sin ninguna razón, incluso si traje a mi propio Scooby conmigo, que la Diosa nos ayude a todos. —Con eso, se marchó pisando fuerte para liderar el camino, sacudiendo la cabeza. Parecía un adolescente haciendo un berrinche.


  Todos partimos tras él. Dejé que lo que había dicho girara en mi cerebro durante un minuto, ignorando a Ian cuando comenzó a quejarse y a lamentarse y tratar de iniciar una discusión con Dor, quien respondió con monosílabos despreocupados.


  —Así que esperas que Matthew aparezca esta noche —dije finalmente—. ¿Piensas que Kimball está detrás de todas las tonterías con las que tuvimos que lidiar hoy, y que Matthew vendrá aquí y se reunirá con él para planificar el próximo movimiento? —Ian dejó escapar un gruñido y me apresuré a agregar—: Lo cual es una mierda, porque Matthew no planeó los movimientos anteriores, obviamente. Entonces, ¿por qué estamos vigilando la carretera?


  —Matthew va a venir —dijo Charlie—. Te guste o no.


  —Si va a venir, es porque nos está buscando. —respondió Ian—. No porque esté en medio de un complot maléfico.


  Charlie ni siquiera dignificó eso con una respuesta, lo que fue muy pasivo-agresivo. El silencio pendía entre nosotros, lleno de un desprecio tácito. Personalmente, pensé que el punto ciego de Ian en lo que a Matthew se refería se había vuelto lo suficientemente grande como para borrar la pregunta jodidamente obvia: ¿Por qué pensaba Matthew que el territorio de los Kimball sería un buen lugar para buscarnos, si estaba tan seguro de que Sam Kimball no estaba involucrado en mi secuestro?


  Pero no serviría de nada decirlo en voz alta. Me moví para caminar al lado de Ian, con la esperanza de mostrarle apoyo, y también de estar a su alcance para evitar que se suicidara si volvía a salir como un lobo. Me ignoró.


  —Entonces, ¿qué tan lejos estamos caminando? —Eso sonó un poco quejumbroso, pero en serio, ya había caminado lo suficiente ese día. ¿Ya llegamos? Un clásico de mierda de viaje familiar por una razón—. Quiero decir, ¿estás planeando intentar interceptar a Matthew? —Lancé una mirada cautelosa al perfil rígido de Ian, y la insinuación de un colmillo brillando a la luz de la luna, y agregué—: Ya sabes, si es que viene.


  —El territorio Kimball es grande —dijo Dor—. No sabemos qué están planeando ni dónde se encontrarán. Es más fácil seguir la ruta más probable de Matthew hasta el punto de encuentro que pasear por el bosque jugando al escondite con un chamán.


  ¿Más fácil? ¿En serio? Eso era discutible. El territorio Kimball era principalmente bosque de secuoyas, lo que hacía que el progreso fuera bastante simple, sin mucha maleza. Pero los árboles aquí crecían muy juntos, e íbamos en más de una serie de bucles alrededor de troncos anchos que en una línea recta. La luz de la luna se filtraba a través del dosel y proyectaba espeluznantes sombras de telaraña entrecruzadas por todas partes. Podría haber sido hermoso si hubiera estado a tres metros de una fogata, una cómoda silla plegable y una hielera bien llena.


  Ian se puso rígido y se detuvo en seco un segundo antes que lo oyera: el motor de un coche. Mi oído no era lo suficientemente bueno para distinguir un coche de otro, pero el de Ian sí. Por la expresión de su rostro, reconoció este.


  Dor era una franja de un negro más profundo contra la oscuridad mientras fluía como agua hasta el borde de la carretera, tomando posición con una mano extendida.


  —No —se atragantó Ian, y comenzó a correr tras él—. A la mierda, no vas a...


  —¡No lo hagas! —Me zambullí tras él y logré agarrarle la manga—. No lo hagas, Ian, no le van a hacer daño. —No apostaría por eso después que Charlie obtuviera la información que quería, pero por ahora, lo creía.


  Intentar desprenderse de mí sin lastimarme distrajo a Ian el tiempo suficiente para que el auto de Matthew doblara una curva en el camino. La mano de Dor se movió y, a la vista normal, no pasó nada. Capté el destello más débil, el color de luz más oscuro posible, y luego el auto se perdió de vista en otro giro en la sinuosa carretera.


  Dor se dio la vuelta, con la mano aún extendida.


  —No lo persigas. —Su voz retumbó con poder y mando, una energía contenida que se sentía como si cargara el aire a nuestro alrededor con electricidad estática. Incluso Ian se quedó quieto, su brazo finalmente libre de mi agarre, congelado en la postura de alguien a punto de correr—. Lo seguiremos. Lo estoy rastreando ahora. Pero nos vamos a quedar juntos.


  —Él está aquí por mí —gritó Ian—. Por supuesto que le pediría ayuda a Kimball después de mi desaparición, así que, si me encuentra ahora, ¡nada de esto es necesario! No entiendo...


  —Cállate y camina —gruñó Charlie, fundiéndose en la sombra de una enorme secuoya como un fantasma—. Te reunirás con tu precioso hermano muy pronto, y estar aquí actuando como un niño no ayuda. Si tenemos que noquearte y llevarte a cuestas, lo haremos. Así que muévete.


  —Sabes que no es una amenaza vacía, Ian —intervine—. Dor puede hacerlo, nos lo hizo antes. —Ian apretó los puños y la sangre goteó de sus garras. Joder, joder, tenía que hacer algo. La inspiración golpeó; podía ser que no sea mi mayor admirador, pero los alfa se ocupaban de sus compañeros, sin importar el qué—. No me dejes solo con ellos —susurré, como si estuviera tratando de mantener un secreto—. Si estás inconsciente, no tendré ningún respaldo.


  Apestaba manipularlo así. Gritarle, insultarle, al menos eso era directo. Significaba exactamente lo que decía en la caja. ¿Usar sus instintos alfa en su contra? Me sentí como la mierda.


  Pero funcionó. Los puños y la mandíbula de Ian permanecieron apretados, pero asintió bruscamente y comenzó a caminar. Dejé escapar un profundo y tembloroso suspiro y lo seguí, manteniéndome lo suficientemente cerca para saltar sobre su espalda si cambiaba de opinión acerca de seguir el programa.


  Con suerte, lo interpretaría como si yo quisiera quedarme cerca para protegerme. Y, sinceramente, tampoco era una mala idea.


  Dor tomó la delantera, siguiendo su nariz mágica, y Charlie se quedó tan atrás de él como Ian y yo, tal vez a tres metros a la izquierda, conmigo entre él e Ian. Los únicos sonidos eran el susurro de nuestros pasos sobre la hojarasca húmeda y nuestra respiración, laboriosa en mi caso, profunda incluso en la de Ian y Dor, e intercalada con suspiros y murmullos en voz baja en la de Charlie.


  Había tenido demasiada prisa como para siquiera pensar a dónde iba o qué estaba haciendo, pero cuando rodeamos enormes troncos de árboles y pasamos por encima de las ramas caídas, la realidad finalmente me atrapó.


  Matthew. ¿Qué diablos estaba haciendo aquí? ¿Buscándonos, como Ian insistía, o fingía creer? Eso parecía improbable. ¿Y por qué me había apuntado Kimball? ¿Cómo había sabido cómo usarme? Usarme contra los Armitage tenía cierto sentido, si pudiera superar cómo sabía que era una opción en primer lugar, y por qué se reuniría con Matthew si, para empezar, todo era un complot contra él.


  Había algo que nos faltaba. Probablemente más de una cosa. Cuanto más nos acercábamos, más seguro estaba de que estábamos cayendo en una trampa. Sin embargo, ¿éramos el cebo o la presa? No estaba muy contento con ninguna de esas opciones.


  Vi a Dor moverse con gracia entre los árboles como un bailarín en uno de esos intrincados bailes grupales de una película de época, solo que sin ningún otro participante visible. Dor no era una presa, eso era seguro. Ian tampoco era una presa, pero era lo bastante tonto e imprudente como para hacer un puto cebo increíble. Eso me convertía en el compañero de carnada, supuse. Al diablo con eso.


  Caminar por el bosque adquirió una sensación desagradable que trascendió la incomodidad física de los músculos quemados en mis pantorrillas y dedos helados.


  Pasaron horas antes que Dor se detuviera, levantando una mano para hacernos una señal al resto. Abrí la boca para preguntar qué estaba pasando, pero Ian me dio un codazo y se llevó un dedo a los labios. Me tomó un minuto, sin la audición mejorada que todos los demás en el mundo parecían tener, pero luego lo capté: voces, no muy lejos, y subiendo y bajando en el inconfundible patrón de una discusión.


  —¿Qué están diciendo? —le susurré a Ian—. Sé que puedes oír. —No respondió, pero su boca se abrió, como si no pudiera creer lo que oía—. En serio, gilipollas, no puedo oír qué es...


  —Nosotros tampoco podemos si estás gritando todo el tiempo —siseó Charlie mientras pasaba a mi lado y se paraba con Dor a unos metros de nosotros.


  Y luego se puso rígido, inclinándose hacia adelante y mirando a través de los árboles. Al diablo con esto. Yo también di un paso adelante, colocándome justo detrás de ellos y mirando por encima del hombro de Charlie. No pude ver mucho: un grupo de hombres, cinco o posiblemente seis, parados en un claro junto a una pequeña carretera de acceso, en la que estaba estacionado el coche de Matthew. Estaban a unos cincuenta metros de distancia, e incluso con la luz de la luna no pude distinguir ningún detalle. Ian estaba en mi hombro, inclinado alrededor de Dor para tener su propia vista.


  —Maldito hijo de puta —dijo—. ¿Qué demonios? Eso es imposible.


  —Aparentemente no —gruñó Charlie.


  —¿Qué? ¿Qué estás viendo que no vea yo? —Le di un fuerte codazo a Ian—. Vamos, esto no es...


  Y luego las palabras se marchitaron y murieron en mi repentina garganta árida cuando Dor susurró algo y pasó la mano por el aire en un círculo. El grupo en el claro saltó al foco, como si hubiera creado un telescopio gigante de la nada. Uno era Matthew, mirando hacia abajo a Sam Kimball, que estaba a unos metros de él. Reconocí al chamán del ritual del que había escapado, justo tras el hombro de Kimball. Otro Kimball estaba al otro lado del líder de la manada; no estaba seguro de cuál, pero obviamente estaba estrechamente relacionado, por la idéntica ceja gruesa, el cuello grueso y la nariz bulbosa. Un hombre más se apartó un poco a un lado y yo miré con creciente horror, los latidos de mi corazón se dispararon a la velocidad de un colibrí y mi pecho comenzó a contraerse.


  Nunca había visto el cuerpo de mi padre. Había sido desintegrado mágicamente, según el investigador sobrenatural de la oficina del médico forense. Todo lo que quedaba era media oreja y salpicaduras de sangre, junto con algunos fragmentos de huesos y tendones. Muy Peter Pettigrew[bookmark: _ftnref2][2], ¿verdad?


  Solo que me había convencido felizmente de que, a diferencia del traidor de esos libros, mi padre era realmente un esparcimiento de átomos en el viento, ido para siempre al infierno que aguardaba a hombres como él.


  Hasta este momento. Porque allí estaba, sonriéndole a Matthew de una manera que me heló la sangre, con los brazos cruzados sobre el pecho en una pose casual que significaba problemas.


  Joder, ¿por qué había insistido tanto en que quería respuestas, que quería que la información que faltaba tuviera sentido para todo lo que me había sucedido en los últimos días?


  Ahora lo tenía, y deseaba haber corrido hasta los confines de la tierra en lugar de hacia mi propia pesadilla personal.


  Mi padre estaba vivo. Y me quería de vuelta.


  Preferiría estar muerto. Tragué saliva, balanceándome y saboreando la bilis. Bueno, al menos esa era probablemente una opción.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Lady Catherine de Bourgh es un personaje de la novela Orgullo y prejuicio de 1813 de Jane Austen. Según Janet Todd, Lady Catherine puede verse como un contraste de la protagonista de la novela, Elizabeth Bennet.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Es uno de los personajes de las novelas de Harry Potter. Fue compañero de curso de James Potter, Sirius Black y Remus Lupin y formó con ellos la banda de los Merodeadores.

    

  


  
  
  

  Capítulo 18


  Reunión familiar


  —No —alguien estaba murmurando—. No, no, no, no, no... —Me tomó un momento darme cuenta que era yo, sonando como si estuviera al borde de un ataque de pánico.


  Por mis dedos hormigueantes y la forma en que la parte superior de mi cabeza se sentía como si estuviera zumbando y a punto de volar, estaba más allá del borde y cayendo en picado rápidamente.


  —¿Cómo diablos se ha escondido de nosotros todo este tiempo? —dijo Charlie, fríamente furioso. Y mirando a Dor, como si esto fuera su culpa.


  Dor retrocedió, ofendido en cada línea de su rígido cuerpo.


  —No lo estaba buscando —respondió—. ¿Tú estabas?


  —No —susurré—. Oh, no. —Todo se estaba volviendo borroso frente a mí. Lágrimas. Esas eran lágrimas, haciendo que mi visión se volviera loca.


  Charlie se volvió y me miró, y entonces realmente me miró, frunciendo el ceño, sus ojos azules entrecerrados y casi brillando.


  —Le tienes miedo. Es tu padre. Creí que serías la única persona que se alegraría de verlo con vida.


  Sentí que me estaba ahogando. ¿Feliz? ¿Jodidamente feliz?


  —No está contento porque ya lo sabía. Y ahora también lo sabemos, probablemente antes de lo que esperaba.


  Ian. Oh, dioses. Ian. La tundra ártica era más cálida que su voz, y cuando logré torcer mi rígido cuello y mirarlo, también habría sido más cálida que su expresión. ¿Cuándo me había acostumbrado a ver sus ojos brillar con algo como confianza, algo como afecto, incluso, cuando descansaban en mí? ¿Me acostumbré a esa pequeña media sonrisa que apenas noté cuando me la mostró, y solo recordé realmente ahora que sus labios estaban presionados en una línea plana e implacable?


  —No —susurré de nuevo, la única palabra que parecía que podía forzar entre mis labios entumecidos—. No, Ian, no.


  Dos palabras. Excelente.


  Ian se rió, un sonido crudo y feo que salió de su pecho como si alguien le estuviera arrancando los pulmones.


  —Lo sabía. Joder, sabía que no podías ser real, pero te dejé... ¿cuál era el plan, Nate? —escupió mi nombre como si supiera a inmundicia—. ¿Matar a Matthew y a mí, ayudar a los Kimball a apoderarse de nuestro territorio? Y todo lo que tenías que hacer era jugar a la víctima y prostituirte como lo hiciste con Jared. ¿Te dijo todo lo que necesitabas saber para lograrlo antes que lo mataras?


  La voz de Ian se había convertido en un grito y se abalanzó sobre mí. Tropecé un paso hacia atrás y caí, golpeando el suelo lo suficientemente fuerte como para enviar una descarga a través de mi coxis. Las hojas húmedas se aferraban a mis palmas raspadas, y no podía hablar, no podía gritar, no podía decirle que se fuera a la mierda o suplicarle que lo retirara.


  Dor agarró a Ian por el codo y tiró de él hacia atrás, Charlie comenzó a gritar y luego se desató el infierno.


  Un golpe estremecedor, como el sonido de una estufa de gas que se enciende multiplicado por un millón, se balanceó entre los árboles y me tiró hasta el suelo. Ian se tambaleó, sacudió la cabeza para aclararse y miró a su alrededor como loco; aullidos estallaron en el bosque a nuestro alrededor, y un zumbido agudo llenó mis oídos: magia y mucha de ella.


  Dor soltó a Ian para agarrar a Charlie y arrojarlo sobre su hombro. Giró la mano en el aire para hacer un pomo y se zambulló por la abertura. Lo último que vi de ellos fue que Charlie agitaba los brazos mientras trataba de hacer que Dor lo bajara.


  Y luego nos atacaron, los lobos de Kimball, algunos completamente cambiados y otros en forma parcialmente humana, una turba lo suficientemente grande como para derribar incluso a Ian. Luchó, medio cambiado con sus garras rastrillando y los colmillos rasgando, pero no fue suficiente, aunque la sangre salpicó y los lobos aullaron de dolor y rabia, y vi un brazo amputado volar por el aire para golpear contra el tronco de un árbol, carmesí saliendo de la arteria que aún bombeaba. Ian perdió la pelea. Ni siquiera pude verlo debajo de la pila de hombres lobo. Grité su nombre y traté de usar mi propia magia, pero cualquier magia hostil que nos rodeaba lo hacía imposible. Una mano grande aterrizó en mi cabello y tiró, y escarbé en los dedos de mi atacante mientras mi cuero cabelludo picaba y mis ojos se llenaban de lágrimas. Otra mano empujó algo sobre mi cara, y eso fue todo.


  ***


  La conciencia regresó a cuentagotas, tan lentamente que me desperté antes de tener fuerzas para abrir los ojos. ¿Y yo que pensaba que despertarse en la polvorienta choza de Ian era un asco? Habría dado mucho por estar allí deseando un café en lugar de aquí. Y una vez que tuve la fuerza, mantuve los ojos cerrados de todos modos. Todavía no estaba funcionando completamente, pero sabía muy bien que no me iba a gustar lo que viera. Mis pies y piernas chisporroteaban con alfileres y agujas, y mis brazos estaban estirados sobre mi cabeza y atados por las muñecas. Sin embargo, estaba sentado, no atado, así que eso era algo. Siempre hay que ver el lado bueno de la vida, ¿no? Monty Python[bookmark: _ftnref1][1]. Podía concentrarme en Monty Python.


  Cualquier cosa que me impida abrir los ojos y probablemente ver el cadáver mutilado de Ian. Un pavor enfermizo se congeló en mi estómago, y mi pesada cabeza palpitaba.


  El vínculo. Sentiría si estuviera muerto, ¿no? La esperanza aumentó, solo para apagarse nuevamente como una vela en una corriente de aire. No podía sentir nada: ni a Ian, ni mi magia, nada fuera de las realidades físicas inmediatas de algo duro y frío, probablemente concreto, debajo de mí, y el mordisco de las esposas alrededor de mis muñecas.


  Hierro espelta, casi con certeza. La esperanza volvió a surgir. Si fueran lo suficientemente fuertes, podrían separarme de mi vínculo de pareja junto con el resto de mis sentidos mágicos.


  Ian aún podría estar vivo. Podría tener tiempo para... ¿para qué? ¿Recuperarlo? Un sollozo se elevó en mi pecho y lo obligué a bajar. Nunca lo había tenido. ¿Lo había deseado siquiera? Ahora que había perdido cualquier oportunidad que habíamos tenido, parecía que tal vez lo hice. La forma en que me había abrazado, como si le importara... joder. Joder.


  —Sé que estás despierto, hijo. Abre los ojos y deja de dar rodeos.


  Por mucho que hubiera preferido no volver a hacer nada de lo que me decía, mis ojos se abrieron de golpe.


  —No me llames así —dije con voz ronca, un raspado seco de cuerdas vocales—. No soy tu hijo.


  Mi padre se paró frente a mí, lo suficientemente cerca como para bloquear el resto de dondequiera que estuviéramos, con la cabeza ladeada y una leve sonrisa en una esquina de su boca. Me parecía a mi madre, pero había algo en la forma de su nariz, la inclinación de sus pómulos, que hacía eco de los rasgos que veía en el espejo todos los días. Ambos teníamos ojos marrones, pero los de él eran pequeños y hundidos, mientras que los míos eran más grandes, más anchos y mucho menos atemorizantes. A pesar de su melena de cabello rubio oscuro y su mandíbula cuadrada, era innegable que yo era su hijo.


  Su risa baja hizo eco del pensamiento.


  —Por supuesto que lo eres. Un mocoso ingrato, pero mi hijo de todos modos. Saldrá sangre —canturreó, su tono hizo que se me pusiera la piel de gallina por los brazos y la columna. Un gélido hilo de sudor siguió su camino. Estaba bastante seguro que quería decir que literalmente, como que, mi sangre saldría de mi cuerpo en grandes cantidades. Mi puto padre, damas y caballeros, el rey de los dobles sentidos morbosos y espeluznantes. No tenía idea de dónde había sacado mi sentido del humor. Definitivamente no era de él, y mi madre, hasta donde yo sabía, no tenía uno.


  Dio un paso atrás y a un lado, agitando el brazo como un anfitrión de un programa de juegos genial mostrando la puerta número uno.


  Y el premio, en este caso, fue Ian. Estaba colgado del techo, con los brazos atados estirados sobre la cabeza y sujetos a una especie de cadena de poleas que colgaba de las vigas de lo que, ahora que tenía una vista más amplia, parecía una especie de granero. Sin embargo, no había caballos, ni heno, ni nada amistoso por el estilo. No, este granero tenía una gran mesa de metal por la que un asesino en serie babearía si la viera en eBay, algunas cadenas desocupadas más colgando desde arriba y un enorme fregadero de metal oxidado contra la pared opuesta.


  Al menos, esperaba que fuera óxido. Podría haber sido sangre seca. Otras gotas de sudor me cayeron por la espalda y los costados.


  La cabeza de Ian colgaba contra su hombro y tenía los ojos cerrados. Parecía que sus muñecas estaban soportando todo su peso, y me estremecí; Eso era mucho para soportar. Algo le cubría la boca. Un bozal. Le habían puesto un puñetero bozal, que se cerraba en la parte posterior de su cabeza. Sus tobillos también estaban esposados, atados a cadenas atornilladas al suelo. Tenían que ser tan hechizas como las que me sujetaban a mí, o las habría roto en segundos una vez que se despertara. Su ropa estaba hecha jirones, con heridas que cicatrizaban lentamente visibles a través de las lágrimas. La sangre goteaba de su torso, cada gota brillaba a la tenue luz de un par de bombillas desnudas que colgaban del techo, y luego se deslizaban una tras otra hasta el suelo para formar un charco brillante.


  Esas heridas ya deberían haberse cerrado. A menos que tuviera otras heridas mucho más críticas que se estuvieran curando primero. Dioses, ¿y si no se curaba? No estaba consciente. Mi cabeza daba vueltas y mi esófago ardía.


  —Como puedes ver, tu compañero está aquí para hacerte compañía —dijo mi padre a la ligera, un leve giro en la palabra compañero delataba su furia—. Veo que no pudiste reprimir el impulso de poner el trasero en el aire por un hombre lobo por mucho tiempo. Ya que parece que te gusta tanto que te anuden, no veo por qué no pudiste ser un buen chico y ceder ante la pareja que elegí para ti. —Mi padre se encogió de hombros—. Un alfa es lo mismo que otro, cuando se trata de eso. Brutos inútiles.


  Mierda. Por supuesto. Por supuesto, el vínculo forzado había sido idea de mi padre desde el principio. Simplemente no había tenido los cinco minutos que necesitaba para pensarlo detenidamente y ver lo obvio que era. El vínculo que formó conmigo cuando me agotó fue temporal, pero un vínculo de pareja era permanente. Si él controlaba a mi compañero, entonces mi compañero, con un poco de entrenamiento y ayuda, podría controlarme. Todo el tiempo.


  ¿Por qué Ian todavía estaba vivo, si mi padre quería que me uniera a otra persona? Mi padre estaba esperando para matarlo hasta que yo estuviera lo suficientemente consciente para mirar y sufrir, pero ahora que estaba consciente, él no tenía nada que esperar. ¿Qué diablos podría decir para mantener a Ian con vida un poco más, el tiempo suficiente para... qué? ¿Charlie y Dor irrumpieran con las armas encendidas en sentido figurado? Se habían largado como los imbéciles que eran, pero también odiaban a mi padre y tenían sus propios aliados que vengar. Volverían.


  Si eso era antes o después de la muerte de Ian y que yo fuese violado y esclavizado, era otra cuestión.


  —Presta atención —espetó mi padre. Y luego el dolor golpeó, una agonía abrasadora de la nada que sacudió y convulsionó cada miembro. Me sacudí y grité, y luego se detuvo tan abruptamente como comenzó. Parpadeé hacia él, tratando de limpiar las lágrimas de mis ojos ardientes. Vaciló en mi visión, un horror entreverado y ceñudo—. No debes dejar que tu mente divague —me reprendió. Mierda. Siempre me había castigado cuando no me enfocaba lo suficientemente bien en lo que él llamaba lecciones de vida—. Como estaba diciendo. Un alfa es igual que otro. Si lo quieres vivo, lo que claramente haces con esa estúpida mirada lunática en tu rostro, harás todo lo posible para mantenerlo a raya, canalizando tu magia donde sea más útil. Y harás lo que te digan. Jódelo o trata de traicionarme, y lo destriparé como un pez y te daré al hermano de Kimball. Le gustan los chicos guapos que hacen lo que se les dice.


  Un millar de pensamientos, deseos y podría haber sido pasaron por mi mente, una vida con Ian, una vida como brujo independiente haciendo un trabajo que disfrutaba, estudiando y alcanzando parte de mi potencial, todos volando como mariposas en el verano, dejando un yo invernal y estéril a su paso.


  Ian preferiría estar muerto que esclavizado conmigo. Era demasiado testarudo. Incluso si aceptaba, cabrearía a mi padre y se haría matar en un día. Como el cobarde patético y necesitado que era, anhelaba tenerlo a mi lado mientras vivía la vida que iba a tener ahora. Si lo tuviera, incluso si viviéramos la vida media de las herramientas de mi padre, tal vez podría sobrevivir. Incluso encontrar unos momentos de consuelo.


  Él nunca viviría así. Nunca, y eso significaba que iba a morir si trataba de contraatacar.


  La desesperación se apoderó de mí como una manta gastada y familiar. Había tenido dos años de libertad. Pero esto era inevitable. Mi padre nunca me dejaría ir. ¿Una muerte misteriosa, que sin duda había organizado para escapar de cualquier imbécil sobrenatural que estuviera disparándole y empezar de nuevo? Yo debería ser tan afortunado.


  Demostró cuán increíblemente estúpido era por haber creído que tenía tanta suerte.


  Y ahora Ian iba a pagar el precio por ello.
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  Capítulo 19


  La sangre saldrá


  —Sabes que eso nunca funcionaría —le dije con tristeza—. Ambos lo sabemos. Pero hay una alternativa.


  Mi padre me frunció el ceño.


  —Esto no es una negociación.


  —Sí. —No lo era. Y tenía que elegir mis palabras con mucho cuidado, porque el más leve indicio de que estaba obteniendo lo que quería, en lugar de ceder a lo que él quería, y él decía que no por principio general—. Pero crees que voy a tratar de escapar, de alguna manera. No lo haré. Rompe el vínculo entre Ian y yo. El ritual puede funcionar si ayudo, y lo haré. Déjalo vivir, déjalo ir y me emparejaré con cualquier otro alfa que elijas. —Sus cejas se juntaron, nubes de tormenta en el horizonte, y me apresuré—. Lo haré de todos modos, porque no tengo otra opción. Pero no lucharé contra eso. Nunca más. Sacarás más de mí si es voluntario. Y tal vez puedas arreglar las cosas con Matthew y no tener a la manada Armitage como enemigos.


  Mi padre bufó y negó con la cabeza.


  —Crees que eres muy inteligente, chico. Siempre lo has hecho. ¿Crees que me importan un carajo los Armitage? Sam Kimball tiene a Matthew agarrado por las bolas, y esa manada de todos modos no vale nada. Sería más limpio matar a los dos hermanos, al igual que maté a su primo idiota. —La expresión de mi rostro lo hizo reír, profunda y prolongadamente—. Oh, ¿no sabías que lo había matado? Entonces también eres un idiota. No era un alfa. Nunca podría haber liderado la manada de Armitage, y seguía lloriqueando sobre cómo le había prometido ayudarlo a hacerse cargo. Lo maté simplemente para hacerlo callar.


  Dioses, era demasiado, demasiado para asimilarlo de una vez. Mi padre había estado conspirando con Jared, ¿qué, para matar a Matthew e Ian? ¿Traicionarlos, al menos? ¿La seducción de Jared había sido una estratagema desde el principio? Eso era mucho peor de lo que había asumido, que era aburrimiento y lujuria ociosa. Al menos de esa manera me hubiera querido por mi cuerpo, si no fuera por el resto de mí. Un pedacito más de mí mismo, desempolvado y desaparecido.


  Pero tenía que concentrarme. Jared estaba muerto, y de todos modos había sido un idiota. Ian todavía estaba vivo y valía diez veces más que su primo. Un centenar. Él valía todo lo que tenía para dar, porque ¿cuántos hombres verdaderamente honorables había conocido en mi vida? Con Matthew aparentemente como la perra de Kimball, de alguna manera, eso redujo el número a uno.


  Solo a Ian. Leal, valiente e imprudente, que se había emparejado conmigo para salvar mi vida a pesar que siempre había sabido que yo era veneno, contaminado, más problemas de los que valía.


  Y podría usar eso para salvar su vida, aunque me doliera muchísimo decirlo en voz alta.


  —Ian me odia —susurré—. No quería aparearse conmigo en primer lugar. No quería las sobras de su primo.


  —No puedo decir que lo culpe —dijo mi padre con una sonrisa. Su opinión no debería haber importado, pero un pequeño destello de esperanza dentro de mí, un susurro de una oración que tal vez Ian realmente no sentía de esa manera, se desvaneció y murió ante el desprecio de mi padre—. Pero esa no es una razón para que lo mantenga con vida.


  —Se alegrará de estar libre del vínculo de compañero —presioné, comenzando a entrar en pánico. Joder, esto tenía que funcionar. Tenía que hacerlo. Lo que me pasara a mí ya no importaba. Quizás nunca lo había hecho. Pero podría hacer que mi destino significase algo si Ian sobrevivía. Podría hacer algo que valiese la pena por otra persona y desaparecer. El ritual para romper el vínculo podría hacerle algo horrible a Ian de todos modos, pero al menos tendría una oportunidad—. Él te estará agradecido por romperlo. —Eso era exagerar: el día en que Ian estuviera agradecido con mi padre por cualquier cosa sería el día en que redecorara la cabaña de la soledad con muebles modernos suecos y comprase un juego de cojines con borlas a juego. Pero a mi padre le gustaba la gente que le debía favores. Su particular mezcla tóxica de ego y ansia de poder era algo que podía explotar—. De todos modos, si lo sacas de esto, Matthew y él se irán. Puede que Kimball sea tu aliado en este momento, pero es tan estúpido como el resto de ellos. Si los Armitage todavía están en juego, estará distraído y tendrás un idiota menos del que preocuparte.


  El ceño fruncido se desvaneció en una expresión que me asustó mucho más: contemplación. Mi padre inclinó la cabeza hacia un lado, considerándome tranquilamente. Se sintió como si me hubieran hecho una radiografía violenta, despojado de mi piel y carne hasta que pudo ver todo el camino hasta mis huesos aterrorizados y encogidos.


  —Sabes, siempre pensé que eras un inútil —reflexionó—. Excepto por todo ese poder puro, hirviendo en ti y completamente desperdiciado. —Se encogió de hombros y suspiró—. No hay nada malo en tu mente, aparentemente, excepto que eres débil, por supuesto.


  Por supuesto. Me acurruqué sobre mí mismo tanto como pude con las manos atadas por encima de mí. Joder, pero mis muñecas realmente estaban comenzando a doler, sin mencionar todos los moretones infligidos en mi captura. En el fondo, una parte de mí protestó: no era débil, no era un inútil, no era un desperdicio. Quería gritarle, arrojarle desafío a la cara.


  Pero no podía, si quería que Ian viviera, y no lo haría, porque, aunque podría haber incitado a mi padre para que me matara y me liberara de esto, era lo suficientemente cobarde como para querer vivir también. O tal vez eso simplemente me hacía humano.


  —La sangre saldrá —dije, las palabras quemando mi garganta como ácido.


  Mi padre sonrió con amargura.


  —Parece que lo hará. Está bien. Pero te lo digo ahora mismo: ¿si alguna vez, por un solo momento, me haces arrepentir de complacer tu capricho en este asunto? Dejaré a tu hombre lobo como un perro, sin dudarlo. ¿Me entiendes?


  Sonaba como si lo estuviera esperando. Sabía muy bien que usaría cualquier excusa que le diera para matar a Ian, ya sea que realmente lo desafiara o no. Solo pude asentir y rezar para que cuando llegara el momento, Ian estuviera en guardia.


  Un asentimiento en respuesta reconoció nuestro trato, y luego mi padre se acercó a la gran puerta doble frente a mí y abrió un lado un poco.


  —Ven —dijo lacónicamente, y dio un paso atrás.


  El chamán entró primero, mirando a su alrededor con recelo como si buscara una trampa, incluso en su propio territorio. Si conocía a mi padre, no podía culparlo en lo más mínimo. La decepción surgió cuando no pasó nada. Verlos destrozarse el uno al otro con magia habría sido el momento más satisfactorio de mi vida. El chamán tenía un enorme cuchillo curvo colgando de su cinturón y llevaba un chaleco de cuero manchado que mostraba los intrincados tatuajes que cubrían sus peludos brazos desde la muñeca hasta el hombro. En general, no era una adición agradable al cuadro.


  Matthew lo siguió, con Sam Kimball pisándole los talones. Cuando Matthew vio a Ian, se puso blanco y se detuvo en seco, Kimball tuvo que tambalearse un paso para no chocar contra él.


  —¿Qué diablos le has hecho a mi hermano? —preguntó Matthew, moviendo la cabeza de un lado a otro de mi padre a Kimball, con todo el cuerpo rígido por la tensión—. No se suponía que fuera a ser herido.


  La poca esperanza que había tenido de que Matthew no estuviera en esto hasta el cuello se marchitó y murió.


  —¿Qué diablos esperabas? —Me atraganté—. Traidor hijo de puta, ¿de verdad pensaste…? —Y luego grité, largo y alto, mi espalda arqueada y cada miembro agarrotándose mientras mi padre agitaba su mano casualmente y enviaba interminables oleadas de dolor en cascada a través de mis nervios. Mi visión chisporroteó con rayas de blanco contra negro teñido de rojo.


  Terminó, después de unos interminables momentos, y me desplomé de nuevo, dolorido y tembloroso, el sudor me caía en ríos. Mi piel se enfrió instantáneamente, y me estremecí y temblé, húmedo, helado y miserable.


  —Cuida tu lengua y tu lugar —dijo mi padre, sonando nada más que levemente divertido—. No es que no esté de acuerdo, por supuesto.


  La risa baja y áspera de Kimball recorrió la habitación.


  —No te preocupes, Armitage —dijo—. Obtendrás a tu hermano y a tu perra cuando todo esté dicho y hecho.


  ¿Su perra? ¿Quién? ¿Qué demonios?


  Un leve sonido metálico de cadenas moviéndose me distrajo; era Ian, finalmente despertando, sus ojos abiertos para mostrar rendijas de un azul reluciente en medio de los moretones y cortes que cubrían su rostro. Levantó la barbilla. Por un instante, pareció que me miraba, pero luego Matthew llamó su atención y la sostuvo.


  Pensé que había visto a Ian fulminar antes. No, no, no lo había hecho. La fuerza de su rabia y traición casi me derribó, y esta vez ni siquiera era el objetivo. Era como una de esas caricaturas, con pequeñas líneas irradiadas para mostrar que un personaje estaba a punto de explotar, casi palpable, y aún más impresionante por su total impotencia.


  —Todo estará bien, Ian —susurró Matthew, su rostro era una máscara de miseria. Nunca lo había visto tan joven y perdido, incluso cuando era un adolescente—. Lo siento. Haré lo correcto.


  —De hecho, lo hará —interrumpió mi padre con suavidad—. Haciendo un juramento de sangre de no hacerme daño a mí ni a los míos, ni a la manada Kimball —agregó, casi como una ocurrencia tardía. Lo cual era, ya que esperaba plenamente que los Kimball y los Armitage fueran a la guerra más temprano que tarde—. Debido a que mi hijo logró, por una vez, llevar a cabo su parte del plan, supongo que puedo ser generoso y evitar que los licántropos que lo mantuvieron con vida sean útiles.


  Y eso, esa fue una reescritura tan extrañamente retorcida de los últimos días, que apenas podía respirar. No, no, no, era demasiado. Ian se apartó de Matthew por fin, el hocico de cuero crujió mientras lo hacía, y me miró fijamente, con los ojos tan brillantes que casi me quemaron como láseres. Apreté mis propios ojos cerrados e incliné mi cabeza hacia abajo, las lágrimas dejaron rastros ardientes por mis mejillas.


  Todo lo que Ian pensaba de mí había sido confirmado, en unas pocas palabras falsas. Y no podía contradecirlas. No podía hacer nada, o mi padre cambiaría de opinión y mataría a los dos hermanos en un santiamén.


  Pensé que me había sentido desesperado unos minutos antes. Eso no fue nada. Yo no era nada. Nada para Ian, nada para nadie.


  —Está bien —dijo Matthew, su voz apretada por la tensión—. Necesito llamar a mi consejo, hacerles saber que se retiren. Estaban un poco nerviosos cuando me fui esta noche sin muchas explicaciones.


  —Bien —dijo mi padre—. Hazlo rápido.


  Me quedé hundido donde estaba, sin siquiera molestarme en abrir los ojos. El timbre resonó en el teléfono de Matthew. ¿Lo pondría en altavoz? Eso fue lo suficientemente extraño como para mirar hacia arriba a través de mis pestañas. Kimball y su chamán conversaban en voz baja al otro lado de la habitación, mientras mi padre hacía algo con un cuenco junto al fregadero. Preparando el ritual de ruptura de vínculo, supuse.


  Y luego alguien atendió la llamada de Matthew.


  No fue uno de sus consejeros. Una voz profunda salió de los altavoces del teléfono, superando su sonido metálico barato con un poder que reverberó a través del granero, rebotando en todas las superficies. La voz hablaba en un idioma que nunca había escuchado antes, consonantes guturales y vocales agudas y extendidas tejiendo un encantamiento con una textura abrumadora de otro mundo.


  Dor. Esa era la voz de Dor.


  Mi padre se dio la vuelta con un gruñido, levantó las manos y Matthew arrojó su teléfono al suelo, deslizándolo hacia la esquina opuesta y saltando frente a mi padre, con la cara rígida. El chamán corrió hacia el teléfono, Kimball gritó y se enfureció e hizo estallar sus garras, exigiendo respuestas, y la magia de mi padre golpeó a Matthew en el pecho con un destello rojo brillante y un estallido silencioso que me dejó zumbando en los oídos.


  Cuando Matthew cayó al suelo, el chamán alcanzó el teléfono, pero ya era demasiado tarde. Durante un segundo, todos quedaron suspendidos, congelados en el tiempo, y luego el mismo aire explotó a mi alrededor mientras cada pieza de magia en los alrededores: las barreras, las cadenas de hechizos que nos unían a Ian y a mí, el hechizo a medio terminar en el que mi padre había estado trabajando, explotaron como fusibles sobrecargados.


  Las chispas se arremolinaban en el aire y grité cuando las cadenas que me ataban ardieron y luego se desintegraron, convirtiéndose en cenizas. La habitación quedó a oscuras. Mis brazos cayeron, entumecidos e inútiles, y caí de costado. Mi hombro golpeó el suelo con un doloroso crujido. Estaba cegado, física y mágicamente, la habitación frente a mí en un caos total, solo sombras y gritos y el parpadeo de llamas repentinamente encendidas. El cableado en el granero debió de haber sufrido un cortocircuito debido a la oleada mágica. Un humo acre flotaba en el aire, haciéndose más fuerte.


  Empecé a arrastrarme hacia Matthew. Dioses, esperaba que no estuviera muerto, pero tenía mucho miedo que lo estuviera. Había engañado a mi padre, finalmente había tomado la decisión correcta y probablemente había muerto por eso. Las sensaciones comenzaron a regresar: mis palmas, en carne viva contra el suelo arenoso, agonía en mis piernas cuando se movieron por primera vez en horas, y luego… Ian.


  Podía sentir a Ian. El vínculo de pareja estaba allí de nuevo, una presencia vibrante en el fondo de mi mente y alma que se sentía como agua fría después de arrastrarme a través de las llamas del infierno.


  Mi mano golpeó algo suave. La cara de Matthew, relajada y fría. Busqué su garganta, buscando el pulso, y luego extendí la mano con mis sentidos mágicos también, desgastados como estaban. Estaba vivo, pero no tenía idea de cuánto daño había recibido.


  —¡Ian! —Mi voz sonó débil contra el alboroto—. ¡Ian, ayúdame con Matthew! —No vendría por mí, pero sí por su hermano, sin importar lo que hubiera hecho.


  La luz repentina me hizo estremecer y cubrirme los ojos. Después de un segundo de ajuste, vi al chamán, con una bola brillante de luz mágica entre sus manos, desplomarse en un rincón de la habitación con sangre cayendo por su rostro por un corte en su cuero cabelludo. Tenía las piernas abiertas en un ángulo imposible; estaba herido, gravemente y tal vez muriendo. Kimball se había ido. Debió haber huido. Si el chamán esperaba que la luz le mostrara un salvador, se decepcionaría.


  En el medio de la habitación, dos figuras se tensaron una contra la otra, encerradas en lo que por un momento pareció un abrazo.


  Ian y mi padre, y estaban haciendo todo lo posible por matarse el uno al otro. El poder parpadeó alrededor de mi padre, envolviéndolo en chispas rojizas que encendieron el humo en el aire como un relámpago en las nubes de tormenta. Se separaron, mi padre se soltó del agarre de Ian, e Ian se tambaleó, con el brazo izquierdo colgando inerte. La piel de su mano se ennegreció mientras miraba con horror, cualquier maldición que mi padre le había lanzado se retorcía por su brazo como una serpiente.


  Podía sentirlo a través del vínculo, una cosa oscura y venenosa, chupando la vida de Ian y tirando de la mía con ella en zarcillos pegajosos.


  El pánico se apoderó de mí, robándome el aliento y haciendo que mi visión se volviera blanca.


  En lugar de ceder ante ello, lo canalicé. No. No Ian. No podía tener a Ian. Por primera vez, me abrí completamente al vínculo. El poder alfa de Ian surgió a través de mí, teñido con la oscuridad de la maldición, y en lugar de alejarlo, me sumergí en él, alcanzando esas ondas negras y tirando. La oscuridad se fusionó, flotando a mi alrededor, lentamente, demasiado lentamente alejándose de Ian y aglutinándose en mi extremo del vínculo.


  El mundo real vaciló y se oscureció, pero apenas pude ver a Ian tambaleándose para ponerse de pie, sus labios se curvaron en una mueca. Su brazo todavía colgaba ennegrecido e inútil, pero la maldición no se había extendido. Todavía no. Me estaba aferrando a él con mis uñas mágicas, pero no se había extendido.


  Mi padre trazó un círculo y se acercó a Ian.


  —¡Déjalo en paz! —grité, mi voz rota se quebró.


  Llegó como una distracción, no era mucho. Pero durante una fracción de segundo, la atención de mi padre se centró en mí, sus ojos parpadearon en mi dirección.


  Y fue suficiente para Ian. Se abalanzó, tan rápido que no pude seguir su movimiento, sus garras destellaban a la luz del fuego como fragmentos de acero. Su mano derecha se hundió en el estómago de mi padre.


  Todo el camino. Mi padre se quedó paralizado, empalado en las garras de Ian, la sangre brotaba de su abdomen, y sonrió, horriblemente, con los dientes brillando, mientras levantaba las manos y agarraba a Ian por el pecho.


  Dioses, no fue suficiente. Hubiera matado a cualquier hombre normal, pero este era mi padre, y mataría a Ian y se curaría a sí mismo ante mis ojos. No era suficiente.


  Desesperadamente, saqué todas las fuerzas que tenía. Eso tampoco sería suficiente. Era inútil, inútil, no podía salvar a mi pareja, no podía salvar a nadie, Matthew se estaba muriendo e Ian moriría ante mis ojos... el poder nunca llegaba cuando lo necesitaba, cuando lo llamaba, solo cuando no podía controlarlo.


  Sentí a Ian a través del vínculo, su determinación y su desafío. Y perseguí esa fuerza, dejando que me llenara hasta el tope. El instinto se impuso. Puede que sólo tuviera un modo de ataque fiable, y puede que fuera poco impresionante, pero cuando todo lo que tienes es un rayo azul en el dedo, cualquier problema lucia como Darth Vader. Probablemente esa no era la peor comparación.


  Con la sólida presencia mágica de Ian apoyándome, recurrí a mi truco de fiesta y empujé. Me atravesó, rompió el vínculo, desintegró la maldición alquitranada como si no fuera nada, y atravesó a Ian y salió por su mano, mi magia usando sus garras como herramientas.


  Mi padre chilló, un grito agudo y ululante que siguió y siguió, y seguí empujando el poder a través del vínculo, incluso cuando me encogí de miedo, medio sordo. Sus brazos se agitaron y sus ojos y boca brillaron de color azul. Sentí que las garras de Ian golpeaban las vértebras y lo escuché, un repugnante roce que recorrió mi propia espina dorsal como si me hubiera convertido en la pizarra más grande del mundo.


  Se acabó la energía y me derrumbé, completamente agotado. Mi padre quedó flácido. Con un sonido sofocante y de succión que definitivamente estaría atormentando mis pesadillas, Ian sacó su mano del cuerpo de mi padre y lo dejó caer al suelo en un montón.


  Por un momento, todo quedó en silencio. El fuego crepitaba de fondo, ardía en algún lugar de las paredes, y el humo se había vuelto más denso y me abrasaba los pulmones.


  Ponerse de pie no era algo que iba a suceder, así que gateé de nuevo, mis rodillas lastimándose contra el cemento y me dolían las muñecas.


  Ian se arrojó sobre mí, encontrándome a más de la mitad del camino. Dioses. Me iba a matar. Esas garras no necesitarían ninguna ayuda mágica para hacerme pedazos.


  No me mató. El mundo se sacudió cuando me tomó en sus brazos, aplastándome contra su pecho. Ian apestaba a sangre, sudor, humo y el ozono que desprendía la magia fuerte, pero lo inhalé con un pulmón codicioso. Me sostuvo, me acarició el pelo y sus manos recorrieron todo mi cuerpo como si necesitara comprobar que todas las partes estaban presentes y tomadas en cuenta.


  —Nate —murmuró—. Oh, joder, cariño, dime que estás bien.


  ¿Cariño? ¿Estaba drogado? Usar el vínculo para tanta magia debe haber sobrecargado sus circuitos alfa.


  —Estoy bien —me las arreglé para decir—. ¿Está muerto?


  —Eso creo —dijo Ian. Aferrándose a mi cintura aún más fuerte.


  Con mi cabeza apretada contra el hombro de Ian, todo lo que podía ver era una franja de la habitación más allá de su camiseta rota y su piel ensangrentada. Piernas largas, vestidas de negro, se movieron hacia mi limitado campo de visión. Pantalones ninja. Alguien más pasó como un rayo, moviéndose demasiado rápido para verlo con claridad. Se dirigieron directamente hacia el chamán en la esquina, y hubo un terrible y ahogado gorgoteo seguido de silencio y el repentino apagado de la luz mágica.


  Una enorme espada plateada resplandecía de color rosa a la creciente luz del fuego y destellaba hacia abajo en un arco inexorable. Un crujido y un ruido sordo, y luego se retiró. La cabeza de mi padre rodó unos centímetros, asentándose en un charco de sangre que empapó su cabello y lo oscureció.


  Gracias a los dioses, estaba de espaldas a mí. No necesitaba más forraje de pesadilla.


  —Ahora lo está —dijo Dor secamente—. Y creo que es hora que salgamos de aquí.


  —Gracias por aparecer —murmuré—. En realidad. No es como si hubiera necesitado la ayuda hace unos minutos.


  Las palabras salieron casi sin mi voluntad. No podía sentir mis labios y el resto de mí también se había desvanecido. ¿Una conmoción? Quizás. El pensamiento flotó en mi mente separado de todo lo demás.


  Definitivamente una conmoción. No podía importarme menos.


  Ian levantó la cabeza, todos sus músculos tensos.


  —Los Kimball —dijo con gravedad.


  Un segundo después, también escuché los aullidos. Puede que Kimball hubiera huido, pero había vuelto y parecía que había traído a toda su manada.


  
  
  

  Capítulo 20


  El enemigo de mi enemigo


  —Este lugar es una trampa mortal —dijo Charlie, apareciendo a mi lado y arrodillándose junto a Matthew. Su rostro estaba pálido en la poca luz, pero sus ojos brillaban con satisfacción. Lo que sea que le había hecho al chamán que había matado a sus vampiros definitivamente había mejorado su estado de ánimo. Estaba jodidamente seguro que no iba a mirar—. Tenemos que movernos.


  No podría haber estado más de acuerdo, excepto que no estaba seguro de si podía o no. Matthew eligió ese momento para moverse un poco y gemir. Con los labios apretados, Charlie se apartó y le dio una bofetada en la cara, lo suficientemente fuerte como para que la huella de sus dedos quedara impresa.


  —Cuidado —dijo Ian, sin calor. Incliné un poco la cabeza hacia atrás para mirarlo. ¿Realmente iba a dejar que Charlie le hablara así a su hermano? Parecía que estaba en el borde irregular, y no podía culparlo: derribado por una manada completa de lobos, golpeado, desgarrado, mordido, encadenado y amordazado, y luego maldito por la muerte en un duelo mágico, sin mencionar ser utilizado como conducto para una tormenta eléctrica. Sí, se había ganado el derecho a estar un poco cansado—. No le rompas el cuello antes que tenga la oportunidad de darle una paliza.


  Sí, bastante justo.


  —No te preocupes, lo quiero vivo para eso también —murmuró Charlie, y abofeteó el otro lado de la cara de Matthew.


  Ese bofetón lo sacó de la modorra y abrió los ojos.


  —Ian —fue la primera palabra que salió de su boca—. ¿Ian?


  —Aquí mismo, imbécil —gruñó Ian.


  —Gracias a los dioses —dijo Matthew, y se incorporó apoyándose en los codos, parpadeando y tosiendo—. ¿Hay mucho humo aquí? ¿Qué diablos pasó? ¿Funcionó el hechizo de Dor? ¿Dónde está...?


  —Kimball está de regreso con su manada, el chamán está muerto, Hawthorne está muerto —resumió Ian enérgicamente. Ese último elemento me hizo temblar un poco, e Ian pareció sentirlo; me acercó más, frotando una mano sobre mi espalda—. Y nos vamos a largar de aquí.


  —Podría apagar el fuego, pero luego tendría que encender otro para quemar los cuerpos —intervino Dor con indiferencia. Y sí, ese era un montón de chamán y ex padre, amontonados en la esquina de la habitación donde las llamas parecían estar invadiendo más rápido—. Parecía ineficiente.


  —No podemos irnos —dijo Matthew—. O al menos, yo no puedo.


  Todos lo miramos.


  —Nos vamos contigo o sin ti —dijo Charlie—, y si nos vamos sin ti, creo que serás despedazado o quemado vivo en cinco minutos. —Charlie se encogió de hombros—. Pero es tu decisión, por supuesto.


  —No puedo. —Matthew se irguió en toda su altura y retrocedió unos metros. Probablemente saliendo del alcance de las manos de Charlie—. No puedo irme, Kimball tiene a alguien como rehén —dijo desesperado—. No me puedo ir sin él.


  —¿A quién? —exigió Ian—. ¿Quién diablos es tan importante que nos venderías? ¿Y qué demonios... Matt, ¿qué coño? —rugió, y me estremecí, porque en serio, eso fue justo al lado de mi oído. Traté de retroceder, pero Ian estaba inamovible. Y para ser justos, no me esforcé tanto. Joder, pero se sentía bien contra mí, a mi alrededor, sólido, cálido y seguro.


  Matthew vaciló.


  —El hijo de Kimball—dijo al fin.


  ¿El hijo de Kimball? Kimball no tenía un hijo.


  —Kimball no tiene un hijo —escupió Ian—. Entonces, sea lo que sea que él esté vendiendo y tú lo hayas estado comprando, es un montón de tonterías. Y voy a sacarlo de tu pellejo, pero primero, vamos a salir de aquí.


  Un coro de aullidos, mucho más cercano esta vez, subrayó su punto para él.


  —No me iré sin él —dijo Matthew, y luchó por ponerse de pie—. Se emparejará con un alfa de Oregón que odia. No voy...


  En medio del enfrentamiento con Ian, Matthew no se dio cuenta de Dor, probablemente la única persona lo suficientemente silenciosa como para acercarse sigilosamente a un hombre lobo, fluía hacia su lugar detrás de él. La mano de Dor descendió sobre el hombro de Matthew, cuyos ojos se pusieron en blanco y se derrumbó en los brazos de Dor que lo esperaban.


  —Diosa, gracias —dijo Charlie, poniéndose de pie de un salto—. Si tuviera que oírle quejarse de su pobre amor de hombre lobo maltratado, iba a vomitar. Además, vámonos de aquí.


  —Una especie de desperdicio de un par de buenas bofetadas —murmuré.


  —No los llamaría desperdiciadas, ya que pude darle una bofetada —replicó Charlie. Bueno, pude ver su punto—. Y, de todos modos, no me di cuenta de que iba a ser tan pesado cuando se despertara. ¿Mor? ¿Una salida, por favor?


  Ian me ayudó a ponerme de pie y mis piernas se doblaron debajo de mí. Un segundo después, me levantó en sus brazos y me acurrucó contra su pecho. Dejé que mi cabeza cayera sobre su hombro. Joder. Estaba bien con ser una princesa solo por esta vez. Dor se echó a Matthew sobre su propio hombro con un solo brazo, y sí, estaba impresionado, porque Matthew tenía que pesar casi cien kilos, y giró un pomo invisible con la otra mano.


  Mientras las llamas se elevaban detrás de nosotros, eructando nubes de humo inmundo y el hedor a carne humana asada, todos nos deslizamos por la puerta, justo cuando los aullidos se elevaban en un crescendo afuera.


  ***


  Cuando Ian entró, detrás de Charlie y delante de Dor y Matthew, salimos a un claro iluminado por la luna y con olor a pino. A través de los árboles, las luces brillaban en las ventanas de una casa grande.


  Ian respiró hondo, la tensión pareció salir de él con la exhalación. Era la casa de la manada Armitage y estábamos en casa.


  No había nadie alrededor, y estaba casi en silencio: sin aullidos, gritos, alarmas, ni nada, a pesar que el consejo de la manada Armitage tenía que estar mordiéndose las garras a estas alturas, sin noticias de Matthew o Ian. El único sonido era el graznido y ulular de un búho inusualmente molesto en el grupo de pinos a nuestra izquierda.


  —Ian —dije en voz baja—, es por esto que necesitas protecciones. La lechuza es la única que notó que un poderoso hechicero y un maestro vampiro acababan de materializarse dentro de su territorio llevando al líder de la manada inconsciente como un saco de patatas.


  —Cállate, Nate —suspiró Ian—. En serio. Ahora no. —Y luego se inclinó y besó la parte superior de mi cabeza. Antes que pudiera hacer algo, como saltar de sus brazos y asustarme e intentar que me dejara hacerle un examen físico mágico, porque obviamente había algo horriblemente mal con él, dijo—: Vosotros dos podéis desaparecer ya. Deja a Matt ahí. Yo me ocuparé de él.


  Charlie arqueó las cejas.


  —¿Ahí, en el suelo?


  —Sí. —Ian se encogió de hombros, el movimiento me empujó. No estaba haciendo ningún movimiento para dejarme en el suelo—. Justo ahí. Como un maldito estúpido, traicionando a todo el mundo, pensando con su polla, saco de patatas.


  —Me va bien —dijo Dor, y se encogió de hombros también, dejando que Matthew se deslizara de su espalda para aterrizar en el suelo con un ruido sordo. Hice una mueca ante el sonido. Hubiera significado una conmoción cerebral y cinco costillas rotas para un humano, pero Matthew probablemente ni siquiera tendría moretones cuando volviera en sí, el bastardo—. Sin embargo, todavía no nos vamos. Los vampiros de Fenwick también están en camino.


  Mierda. Porque en el momento en que Kimball se diera cuenta que nos habíamos ido, estaría preparándose para un asalto total en el territorio Armitage. Éramos débiles (y ¿cuándo había empezado a pensar en los Armitage como nosotros, de todos modos?) y habíamos participado en arruinar el plan de Kimball, matando a su chamán invaluable y a su malvado compañero brujo, y quemando su granero. Estaría enojado y vería este como el momento perfecto para hacer lo que había estado buscando durante años y tomar las tierras Armitage para siempre.


  Ian finalmente me bajó, con infinita gentileza, e incluso entonces no me dejó ir por completo, manteniendo un brazo alrededor de mis costillas para estabilizarme. ¿Qué le pasaba?


  —¿Por qué te quedarías y ayudarías a defender nuestro territorio? —preguntó, con comprensible cautela. Bueno, al menos lo que fuera que le revolvía el cerebro lo había dejado con algunas neuronas para pensar—. ¿Qué quieres?


  —De nada, por cierto —dijo Charlie arrastrando las palabras—. Y no quiero nada, excepto un regreso al equilibrio en el vecindario. Ah, y la cabeza de Sam Kimball en una especie de pica, o posiblemente montada en una placa. Solía ​​hacer un poco de taxidermia en mi juventud...


  —Oh, mis malditos dioses, cállate —me atraganté, la bilis subiendo por la imagen del pequeño y malvado Charlie tarareando una melodía mientras llenaba alegremente el cráneo de Kimball con bolas de algodón—. No más. Por favor.


  Dor puso los ojos en blanco.


  —Los humanos son tan aprensivos. —Dejó escapar un suspiro de sufrimiento—. Le cortaré la cabeza tan pulcramente como quieras, y discutiremos los arreglos de la exhibición más tarde. Por ahora, ¿el punto, por favor, Fenwick?


  —La cuestión —dijo Charlie con una mirada en dirección a Dor—, es que el enemigo de mi enemigo es mi amigo, ¿no es así? Acabaremos juntos con los Kimball y luego podremos volver a ignorarnos mutuamente en público y ser moderadamente hostiles en privado. Me siento cómodo con eso.


  Ian miró a Charlie durante un largo y tenso momento.


  —Mi territorio. Mis reglas. Estoy a cargo, y si no te gusta, puedes ir a pelear contra Kimball por tu cuenta, fuera de los límites de Armitage.


  —Técnicamente, él está a cargo —respondió Charlie, señalando a Matthew, que todavía no se había movido. El golpe mágico de Dor realmente parecía golpear a los hombres lobo más fuerte que a los humanos, o tal vez yo tenía algo de inmunidad debido a mi propia magia. En realidad, fue muy agradable no ser el eslabón más débil, de alguna manera, por una vez. Y no ser el que se desmayó en el suelo—. ¿Qué vas a hacer cuando se despierte y empiece a despotricar sobre el supuesto hijo de Kimball?


  Ian se encogió de hombros.


  —Voy a entregarlo al consejo de la manada y les diré que se ha vuelto loco y yo me haré cargo temporalmente.


  —¿Y si quieren hacerse cargo ellos mismos y negociar con Kimball en lugar de pelear?


  —Entonces pueden morderme. —Ian enseñó los dientes.


  Charlie echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Está bien, Lassie, tu territorio, tus reglas. Pero Dor está a cargo de nuestras defensas mágicas. No te ofendas —dijo, señalándome con la cabeza—. Pero creo que sería mejor que ocuparas la segunda silla está vez.


  —Nate no va a ocupar ninguna silla —intervino Ian con vehemencia—. Él se queda aquí en la casa de la manada donde está fuera del camino hasta que…


  Salí impulsado por mí mismo de debajo del brazo de Ian, perdiendo su calor en el segundo que lo hice. Me estremecí un poco de frío. Esta estúpida sudadera con capucha prestada realmente no me valía para nada, a pesar que la longitud de las mangas significaba que no necesitaba guantes. Ian me miró fijamente, con la boca abierta, como si estuviera realmente sorprendido.


  —Jódete, Ian. No hablas por mí. Dor, ¿quieres ir a explorar el límite del territorio? ¿Establecer algunas barreras rápidas y esa mierda?


  —Nate, vamos —dijo Ian, sonando a medio camino entre furioso y suplicante—. Has pasado por bastante hoy, y este tipo de pelea no es lo tuyo. Puedes vigilar a Matt...


  —Jó-de-te. —La rabia escaldaba en mi estómago como una tetera hirviendo. Giré sobre mis talones y me marché, esperando ir en la dirección correcta, y esperando que Dor me siguiera, y esperando no tropezar con mis propios pies y caerme de bruces en las agujas de los pinos como un imbécil y demostrar el punto de Ian. ¿Cómo diablos se atrevía? Habría muerto si yo no hubiera estado allí. Habría muerto al menos dos veces. ¡Y todavía pensaba que yo era inútil! Probablemente, tampoco era de fiar, por debajo de su extraño alboroto de mimar a su compañero. Pensaba que yo, ¿qué, cambiaría de bando y voltearía por Kimball? ¿Joderlo y hacer que todos los maten? Qué. Se. Joda.


  Una discusión estalló detrás de mí, sonó como si Charlie intentara que Ian se callara y se concentrara en su hermano y en el consejo de la manada en lugar de jugar conmigo.


  Bueno. Esperaba que se mordieran unos a otros, los imbéciles. Todos ellos.


  Había recorrido unos quince metros, y estaba pisando fuerte a través de un bosque de pinos y maldiciendo a las telarañas que salían en espiral de las ramas caídas para aferrarse a mi cara, cuando Dor me alcanzó y se puso a caminar a mi lado con su habitual gracia silenciosa.


  No parecía que él tuviera telarañas, el bastardo.


  —No digas una maldita palabra —gruñí—. Sí. No soy bueno en una pelea. Joder, no quiero oírlo.


  Sin hablar, Dor hizo un gesto hacia nuestra derecha y empezó a marcar el camino en un ángulo desde la dirección en la que yo me había ido. Mi cara se calentó, lo seguí. Al menos no había ido completamente en dirección opuesta a la correcta.


  Caminamos penosamente por el bosque durante un rato, con solo mis pasos crujientes (Dor no parecía tener ninguno) y el viento suave que se agitaba en las ramas por encima de nosotros para perturbar el silencio.


  Después que esto terminase, me prometí a mí mismo que nunca volvería a hacer senderismo. Nada incluso cercano al senderismo. Lo más lejos que iba a caminar era de un auto cálido y agradable a un Starbucks y viceversa, y si me ponía flácido y pálido, o más flácido y pálido, según sea el caso, que así sea.


  Dor se detuvo por fin y levantó una mano para que yo hiciera lo mismo.


  —No necesitas usar señales con las manos —dije, sonando un poco malhumorado. Me sentí más que un poco irritable. Me pregunté si Dor podría conjurar el café de la nada junto con todos sus otros trucos—. Quiero decir, dime qué quieres que haga. Sé que no soy el experto aquí.


  —Ah, ¿puedo hablar ahora? —Dor me miró arqueando una ceja, una expresión que adquirió cierto tono siniestro en el desvaído resplandor de la luna.


  —Cállate —me quejé—. No necesitas burlarte de mí. —Me miró durante un largo minuto y luego me di cuenta—. No, literalmente cállate. Joder, Dor.


  Él se rió entre dientes. Dioses, qué idiota. Charlie se lo merecía.


  —Gracias por la aclaración. Te diré lo que vamos a hacer en un momento, pero primero, no iba a criticar tus habilidades, ya lo sabes. —Se agachó, logrando de alguna manera no hundir su espada en el suelo o perder el equilibrio, y comenzó a apartar las agujas de pino de una pequeña área del suelo, limpiando un círculo de tierra desnuda.


  Metí mis manos en las mangas de la sudadera con capucha y luego debajo de mis brazos. Si tan solo Ian no fuera un idiota tan autoritario y suspicaz, podría haber estado allí para mantenerme caliente. Intentaba con todas mis fuerzas no preguntar, pero la curiosidad se apoderó de mí.


  —¿Sí? ¿Qué ibas a decir?


  Dor terminó de despejar su círculo, ladeó la cabeza para examinarlo y asintió para sí mismo.


  —Dado mi examen, que es cierto, superficial, parecía que Jonathan Hawthorne murió por electrocución mágica. Me preguntaba si podría haber sido tu firma "Dedo relámpago poco impresionante".


  Ay.


  —Sabes, ese no es realmente mi nombre preferido para eso.


  Dor se encogió de hombros y empezó a rebuscar en una bolsa que había sacado de algún rincón desconocido de su túnica.


  —Mató a uno de los brujos más hábiles de esta parte del mundo. Yo diría que, después de todo, no es tan poco impresionante. —Miró hacia arriba, sus ojos brillaban con una plata opaca y de otro mundo a la luz de la luna. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal, el tipo de miedo instintivo que hizo que mi tronco cerebral quisiera salir de mis orejas y deslizarse aterrorizado. ¿Qué diablos era él? Porque pasaba por humano la mayor parte del tiempo, pero en ese momento, nadie hubiera pensado que lo era ni por un segundo—. Y tú tampoco. Ahora ven y ayúdame a preparar algunas sorpresas para nuestros invitados no deseados.


  Me picaron los ojos. No tan poco impresionante después de todo fue una de las cosas más bonitas que había escuchado sobre mí en un tiempo, especialmente considerando que había pasado parte de la velada con mi padre no tan querido.


  Su cabeza cortada, que yacía en un charco de sangre coagulada, apareció frente a mis ojos con una viveza mayor de la que había tenido en ese momento.


  Un segundo después, estaba cayendo de rodillas, apoyado contra un árbol y vomitando, parecía, más de lo que había comido en años. Una y otra vez, con grandes arcadas y toses, el interior de mi nariz escocía y mi garganta ardía. La corteza del árbol era áspera contra mi mano, recordándome que todavía tenía raspaduras y abrasiones de antes.


  De repente, todo mi cuerpo se sintió como si estuviera a punto de volar en pedazos y colapsar en un pequeño y desagradable montón de partes blandas. Me estremecí y escupí ácido estomacal con sabor a café.


  Demasiado para estar en estado de shock, supuse. Mi padre estaba realmente muerto. Lo había matado. No importa cuántas veces había fantaseado con hacer precisamente eso, la realidad era una mancha de horror que me revolvía el estómago.


  Algo brillante apareció frente a mi cara, y parpadeé para enfocarlo. Una botella de agua, una de esas aguas autopurificadas súper ecológicas que cuestan más que mi alquiler. El Fleetwood Brougham de las botellas de agua.


  —Gracias —susurré, y se lo quité de la mano a Dor. ¿Dónde diablos estaba guardando todas estas cosas en su túnica? ¿Era Mary Poppins ahora? Usé un trago para lavarme la boca y escupir, y luego bebí profundamente, sintiendo que el frío me calmó el esófago y se instaló en mi vientre.


  Dor tomó la botella una vez que asentí que había terminado.


  —Los humanos son realmente tan aprensivos —dijo, sonando más desconcertado que cualquier otra cosa. Quizá también hubiera allí un hilo de simpatía—. ¿Listo? Calculo que tenemos menos de una hora.


  Usé el árbol para ponerme de pie. Mis piernas se tambalearon debajo de mí, pero lo logré. Vamos.


  —Sí. Preparémonos. —Quería darnos cualquier ventaja que pudiéramos obtener. Una batalla total entre hombres lobo y vampiros, y más hombres lobo, podría terminar con la muerte de casi todos. Pensé en Ian sangrando, con la garganta abierta de un tajo y casi vomité de nuevo. Lo que estaba en juego era demasiado grande para andarse por las ramas con Dor, incluso para salvar mi orgullo—. Sabes que realmente no sé lo que estoy haciendo, ¿verdad? Quiero decir, nunca nadie me entrenó. En absoluto. He estado tratando de ponerme al día durante los últimos años, pero todavía soy un desastre en algo realmente complicado.


  Dor se encogió de hombros.


  —Te mostraré qué hacer. Necesito principalmente una segunda fuente mágica para anclar mis hechizos, ya que los voy a encadenar al otro lado de la carretera. —Señaló a través de los árboles, y sí, ese era el camino, un hueco en el bosque donde la luna brillaba más. Dioses, mi sentido de la orientación apestaba. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba allí.


  Asentí y lo seguí de regreso a su círculo de hechizos, sacando todo lo demás de mi mente por el momento. Ya le había demostrado a mi padre que se había equivocado conmigo. También podría hacer esto.


  
  
  

  Capítulo 21


  A la hora de la verdad


  Esperar fue por descontado lo peor. Bueno no. Estar encadenado y torturado era peor que esperar, y honestamente, el senderismo era incluso menos divertido que la tortura.


  Pero esperar apestaba. Dor estaba sentado con las piernas cruzadas a unos pocos metros de mí, pasando lentamente una especie de tela por los bordes de su espada, que no era para nada inquietante, y parecía perfectamente contento con pasar el rato hasta que comenzara la guerra. Este probablemente no era su primer rodeo. Demonios, probablemente no era su milésimo rodeo.


  Seguí abriendo la boca, cerrándola de nuevo y luego mordiéndome la lengua para reprimir todas las palabras que querían salir.


  Como no tenía quejas y gemidos para distraerme, el vínculo de mi pareja estaba mucho más presente en mi conciencia. Podía sentir a Ian, enojado, preocupado y decidido a la vez, y después de un tiempo, podía sentir todas esas emociones acercándose, el vínculo contrayéndose a medida que se acercaba.


  —Creo que Ian está de camino aquí —dije finalmente, incapaz de soportar más el silencio. Y, de todos modos, fue útil decir eso, ¿verdad? No solo una pequeña charla, o algo estúpido que haría que Dor levantara una de esas cejas gruesas y perfectas.


  —Lo sé —dijo Dor—. Fenwick también. Y los vampiros están llegando, atravesando el bosque desde allí. —Hizo un gesto con la mano y luego volvió a pulir su reluciente espada gigante, el movimiento hipnótico. Y un poco sexy. Pero sobre todo daba miedo.


  Tragué saliva. Ya tenía suficientes problemas raros. No se les agregaría nada más, no estaba permitido.


  Distracción. Necesitaba una distracción. Pero no había nada que hacer. Habíamos encadenado una serie de hechizos a través de la carretera, el primer rango destinado a frenar a los intrusos, el siguiente para hacerlos rebotar a través del límite del territorio, y el último, me había dicho Dor alegremente, para hervir la sangre en sus venas.


  Bruto. Efectivo, pero asqueroso. Había extraído un poco de sangre del chamán de Kimball y la había utilizado para enfocar los hechizos de modo que, con suerte, solo llegaran a la manada de Kimball. Había prestado mucha atención, esperando poder aprender algo. Dioses, si Dor me enseñara... y tendría el coraje de pedirle instrucciones reales el mismo día que Ian comprase esos cojines. Rosados. Con lentejuelas.


  —¿Cómo sabemos que vendrán de esta dirección? —Tenía serias dudas sobre todo esto, y estaba bastante seguro que estábamos (con las excepciones de Dor y Charlie, quienes al cien por cien tenían sus propios planes de escape que no incluían a nadie más), todos a punto de ser hechos papilla—. Quiero decir, si yo fuera ellos, daría la vuelta y nos atacaría desde atrás.


  —Oh, lo harán —respondió Dor—. Pero arrastraremos a tantos como podamos a través de las líneas del hechizo. —No sonaba muy preocupado. Tal vez eso se debía a que estaba realmente confiado, aunque temía que fuera solo ese plan de escape en el fondo de su mente.


  La cercanía de Ian se convirtió en un faro en mis sentidos mágicos, y luego salió corriendo del bosque y se detuvo justo en mi hombro. Me puse de pie, no queriendo que él se cerniera tanto sobre mí.


  —Charlie está conferenciando con su gente —dijo Ian—. Y la manada está en camino. —Su tono era entrecortado, todo negocios, como si él y yo fuéramos extraños. Ni me miró—. Nate, te vas a quedar con Dor. Sin argumentos —prosiguió, mientras yo abría la boca para discutir—. Eres mi compañero, lo que significa que eres mi punto débil.


  —Oh, vete a la mierda, Ian, si una maldita persona más me llama débil esta noche...


  —No dije que fueras débil —espetó, finalmente volviéndose para mirarme. O intentar mirarme. No funcionó tan bien como de costumbre, y caí en la cuenta de por qué había estado tratando de no hacer contacto visual: no podía ocultar cualquier sentimiento sin nombre que fuera, iluminando sus ojos azul pálido con algo que me sacudió en mis botas—. Me vuelves débil —dijo en voz baja—. Si estás herido, si estás en peligro, no puedo concentrarme en nada más.


  Oh, dioses. Me tambaleé un poco, con tantas ganas de caer en sus brazos. Se comportaba como un idiota, ¿y luego esto? El vínculo de pareja. Todo era por el vínculo de pareja. Y debido a que era humano, no me afectaba de la misma manera, y todo lo que estaba tratando de no sentir con tanta fuerza era genuino, no creado por arte de magia.


  Que se joda mi vida.


  —No me meteré en problemas —dije con voz ronca—. Lo prometo.


  Los ojos de Ian se entrecerraron con sospecha.


  —Nunca te rindes tan fácilmente.


  —Bueno, hay una primera vez para todo. —Me di la vuelta antes que pudiera leer mi expresión, que probablemente estaba en algún lugar entre la miseria y el anhelo. Era como una mala canción country sobrenatural, todo sobre querer ser amado y estar triste porque mi hombre lobo se escapó. O algo así.


  Fui y me paré justo al lado de Dor, donde aparentemente me iba a quedar, y me crucé de brazos. Ese era el final de la conversación, en lo que a mí respecta.


  Ian se demoró un minuto, su presencia un gran peso detrás de mí, y luego se alejó a trompicones entre los árboles, listo para reunir a su manada para la pelea. No estaba feliz, podía sentirlo a través del vínculo. No estaba contento conmigo, específicamente, además de todo lo que tenía en mente. Bueno, ¿qué más había de nuevo?


  Después de la espera, y la tranquilidad, parecía que nunca iba a pasar nada, y había empezado a preguntarme si los Kimball lo habían dejado todo como un mal trabajo y se habían ido a la cama, como yo deseaba. Incluso el colchón polvoriento y desgarrado de la choza de la soledad había empezado a sonar como la mejor idea.


  Entonces todo sucedió a la vez.


  Una ola de lobos brotó de los árboles al otro lado de la carretera, una cacofonía de aullidos resonando mientras cargaban. Sombras parpadeantes corrieron a su encuentro: vampiros, liderados por Charlie, una pequeña figura al frente con la luz de la luna brillando en su rostro pálido y sus colmillos alargados. También vinieron aullidos detrás de nosotros, Kimballs y Armitages gritando desafío, seguidos inmediatamente por gritos y aullidos y lamentos cuando se encontraron.


  El bosque a mi alrededor se disolvió en un caos, y giré, tratando desesperadamente de entender qué diablos estaba pasando.


  —¿Cómo se pusieron detrás de nosotros sin activar ninguno de los hechizos? —exigí—. ¡Dor! ¿Qué demonios?


  —Tienen otro chamán —dijo Dor sombríamente—. ¡Mira!


  Me volví y me quedé helado. Saliendo del bosque había dos figuras, una pequeña y delgada, con un largo cabello rubio que se arrastraba en el aire a su alrededor como si se moviera en corrientes invisibles. Tenía las manos levantadas y los tatuajes de los brazos se retorcían sobre la piel como insectos rastreros.


  El otro era algo salido de un sueño febril. Era un hombre lobo, a medio cambio, pero... tenía que medir dos metros ochenta, sus enormes brazos de tronco de árbol colgando lo suficiente como para que sus garras casi rozaran el suelo. Este no era el tipo de hombre lobo al que estaba acostumbrado; esto se parecía más a los monstruos creados a partir de terrores nocturnos medievales, del tipo que representan las películas de humanos normales cuando no tenían el presupuesto para un consultor sobrenatural. Mandíbulas enormes, con dientes lo suficientemente grandes como para encerrar toda mi cabeza, goteaban cuerdas de limo.


  Qué. Demonios. Por el amor de Dios.


  —Dor, ¿qué es...? —Ni siquiera pude averiguar la pregunta correcta para hacer.


  —Ese es Kimball —dijo Dor con voz tensa. Nunca lo había escuchado más que interesado casualmente. Esta era la versión Dor de asustado—. Eso es... —Se disolvió en una serie de palabras en su propio lenguaje retorcido, escupiendo con furia—. Eso es nigromancia, es una maldita abominación. Está destinado a hacerlo invencible, pero no volverá de eso, no como él mismo. —Dor se volvió hacia mí con el rostro sereno—. Quédate aquí. No te alejes más de metro y medio del círculo de hechizos. Estás escondido aquí, de los licántropos, al menos.


  Eso no era tan jodidamente tranquilizador. Antes que pudiera decir algo, él estaba corriendo, a toda velocidad, a una que ningún humano o hombre lobo podía esperar igualar, su espada desenvainada y refractando la luz de la luna en destellos de luz en colores que no podría nombrar.


  Casi había alcanzado a Charlie cuando el monstruo, Kimball, la abominación, atacó al vampiro. El golpe conectó y Charlie voló por el aire en un arco increíblemente alto. Cayó al suelo y no se levantó.


  Dor dejó escapar un sonido como un lanzador de mortero envuelto en una orquesta sinfónica completa, un crescendo creciente con demasiados armónicos para que el oído humano lo procesara. Caí de rodillas, agarrándome la cabeza y gritando, aunque no pude oírlo, solo sentí la vibración en mi cráneo.


  Cuando pude volver a mirar hacia arriba, Dor y el monstruo estaban peleando, la espada de Dor se movía en el aire como la lanzadera de un telar, el monstruo esquivaba y se balanceaba con una velocidad que debería haber sido imposible para algo de ese tamaño. La sangre salpicó de ambos, cayendo como lluvia.


  Algunos de los lobos de Kimball pasaron a los vampiros, que se estaban retirando al lado de Charlie, y se lanzaron directamente al camino de los hechizos de Dor. Volaron de regreso, sus cuerpos emitiendo horribles sonidos de estallido, como mosquitos en un mata insectos. No importaba. Había más detrás de mí, y los licántropos que habían activado los hechizos también habían llamado la atención del chamán. Incluso a la distancia, pude ver sus ojos. Brillaban con fuego verde, y su boca se movía, creando algún tipo de magia.


  Eso no iba a terminar bien para mí.


  No fue así. Envolvió sus manos en el aire y arrojó algo, algo que solo pude ver con mis ojos internos. Una bola de oscuridad, tenue y anudada, que sabía que me mataría si me golpeaba. Podía sentirlo buscándome. Se sentía... se sentía como la maldición que mi padre había usado con Ian.


  Podría luchar contra eso. Lo había hecho una vez antes, maldita sea. Reuní toda la magia que tenía, alcanzando lo más profundo del lugar donde brillaba más intensamente.


  La bola de la maldición golpeó, pero estaba listo. No intenté esquivarla; la atrapé, envolviéndola en una manta de mi propia magia, sofocándola con la fuerza de mi conexión con Ian, el poder alfa mezclado y mi propia energía bruta, mucho más potentes juntos de lo que podrían estar solos.


  Sofoqué la maldición, presionándola en un bulto cada vez más pequeño, y luego extinguiéndola por completo.


  Ni siquiera tuve tiempo para un puñetazo de victoria. El chamán chilló de rabia, ya preparándose para otro ataque.


  Golpeé el suelo con fuerza cuando algo enorme chocó con mi espalda y me inmovilizó contra el suelo. Girando la cabeza y escupiendo agujas de pino, todo lo que podía ver eran enormes garras clavadas en el suelo junto a mi cara. Garras que sobresalían de una mano humana; Ian solo estaba parcialmente cambiado.


  —¡Ian, quítate de encima! —Traté de levantarme del suelo, pero era inamovible. Un gruñido profundo y bajo resonó en mi espalda—. Ian, ese es Kimball —jadeé—. Esa cosa. Es el jodido Kimball, y no creo que Dor esté ganando. —No quería que Ian luchara contra eso. No quería que estuviera cerca. Pero esa era la amenaza con la que podía lidiar, y la amenaza que necesitaba asumir.


  —No te voy a dejar. No te voy a dejar aquí, joder.


  —¡Puedo manejar al maldito chamán, Ian! ¡Ve!


  Una parte de mí quería que se negara de nuevo, que se quedara a mi lado sin importar nada. Esa parte dolió cuando saltó de mí y se lanzó a la refriega.


  La parte más grande de mí, la parte que no quería nada más que su confianza, lo vio alejarse de mí y juró hacer mi granito de arena para asegurarnos que sobreviviéramos a esto.


  Derribaría a este maldito chamán así fuera lo último que hiciera… una mala elección de palabras. Lo derribaría. ¡Y punto, joder!


  El chamán trató de hechizar a Ian con algún tipo de maldición mientras pasaba corriendo, pero tiré del lazo, empujando el poder a través de él justo a tiempo para actuar como un escudo. Dor tenía su espada levantada, pero su brazo izquierdo colgaba inerte a su costado. El monstruo se encabritó, rugiendo, e Ian dio un salto volador digno de los Superolímpicos, hundiendo sus garras y colmillos en el hombro y el cuello de Kimball. Ambos cayeron, dando tumbos y luchando, aullidos y gritos resonando. Dor estaba de vuelta en él, cortando las garras de Kimball.


  Y luego el chamán venía a por mí, el poder se reunió a su alrededor como una tormenta eléctrica.


  No podía pelear con él en sus propios términos. No tan exhausto como estaba, y no con el pánico cantando en mis venas. Ian, Ian podría estar muriendo; un dolor agudo atravesó el vínculo, paralizándome por un momento crucial. El chamán soltó un cántico ululante, su magia palpitaba en cada sílaba, y las maldiciones llovieron sobre mí. Chirriaron cuando impactaron en las protecciones de Dor, y pateó lejos a los otros, pero yo caí al suelo, el viento me dejó sin aliento.


  Mi mano aterrizó en la botella de agua de Dor y la agarré instintivamente como si fuera un arma.


  Un arma. La apreté con más fuerza, deseando que el metal me respondiera. Siempre me había ido mejor con los objetos para enfocar mi magia: sal, cuencos y espejos, las herramientas de mi oficio que podían absorber y concentrar mi poder, cuando no tenía el enfoque para crear un hechizo de la nada.


  En ese momento frenético, lo único en lo que podía pensar que fluiría bien en un objeto de metal era un hechizo vinculante, del tipo que había estado en los puños y cadenas que había usado esa noche. Susurré las palabras y apliqué todo el poder que tenía en él, la ráfaga quemándome a través de mis músculos, nervios y vísceras, y cuando el chamán me alcanzó, sus labios se curvaron en un rictus de sonrisa, me eché hacia atrás y se lo estrellé en la cara.


  Su nariz se rompió con un crujido húmedo. Gritó, y la botella de agua detonó como una granada, los zarcillos plateados de mi hechizo se derramaron sobre él y se deslizaron por su cuello y brazos, hundiéndose en su piel.


  Con un grito más, se derrumbó, cayendo de costado con la boca abierta, los ojos vidriosos y la sangre brotando de su nariz. Luché por salir de debajo de él y me puse de pie tambaleándome.


  Llegué justo a tiempo para ver a Ian rodear con sus brazos la cabeza del monstruo mientras Dor apuñalaba el torso de Kimball. Ian se sacudió, todo su cuerpo se retorció y luego cayó hacia atrás. Algo enorme se le cayó de las manos.


  La cabeza de Kimball, escupiendo una extraordinaria cantidad de sangre. El cuerpo cayó al suelo.


  —¡Vuestro maestro está muerto! —gritó Dor, su voz sonaba como el repique de la campana con el tono más profundo del mundo—. ¡Lobos Kimball! Vuestro maestro ha muerto, vuestro chamán ha sido vencido. Rendiros ahora o morid.


  No esperó una respuesta; ya estaba de camino a Charlie, que estaba escondido detrás de un nudo protector de sus vampiros.


  La respuesta llegó instantáneamente, de todos modos. Escuché aullidos desde lo más profundo del bosque, detrás de mí, donde la manada Armitage todavía estaba luchando; las voces de los Kimball eran agudas por la angustia y el miedo. Los vampiros empujaron hacia atrás a sus oponentes, quienes rompieron y corrieron, más de uno cayendo bajo la espada de Dor mientras trataban de escapar.


  Se terminó.


  Me dejé caer de culo en la tierra y puse mi cabeza entre mis manos. Si uno de ellos intentaba matarme al salir del territorio Armitage, que así fuera. Estaba demasiado cansado para preocuparme por eso.


  ¿Darían insignias al mérito por sobrevivir a la primera guerra de manada? Si es así, pensé que me había ganado la mía.


  Estaba tan, tan harto de la decapitación por este día. Y seguro que no me uniría al equipo de limpieza de cabezas cortadas. Me acurruqué sobre mí mismo, riendo histéricamente, y esperé a que terminara la limpieza.


  
  
  

  Capítulo 22


  Consecuencia


  —Nate. —La voz de Ian era tan rasposa que apenas la reconocí, pero era difícil confundir su presencia amenazante. Se dejó caer de rodillas a mi lado, realmente cayó, como si alguien le hubiera cortado los hilos, y luego se dejó caer para sentarse con las piernas cruzadas—. Nate, ¿podrías mirarme?


  Ya había habido gente moviéndose a mi alrededor: algunos lobos Armitage arrastrando al chamán en la dirección a la voz baja de Dor, con suerte para ser atado con algunos hechizos mejores que los que había usado en esa botella de agua. Había hecho el trabajo, pero no lo detendría para siempre.


  Había escuchado a Ian dando órdenes, ronco pero tranquilo y autoritario, enviando a algunos de su manada para sacar a los Kimball restantes del territorio, diciéndoles a los demás dónde poner a los heridos que habían quedado atrás y, en general, manejando todo como un maldito jefe.


  ¿Quién sabía que lo tenía en él? No Matthew, eso era seguro. Siempre trataba a Ian como un idiota.


  Y yo también. Enterré mi rostro un poco más profundamente en mis rodillas. Sí, la vergüenza era una perra. La ofensiva definitivamente había llegado a hacer un espacio, e Ian había defendido su manada con éxito, me protegió y cuidó, luchó contra mi padre con todo lo que tenía y, literalmente, le arrancó la cabeza a un monstruo-lobo-abominación-cosa con sus putas manos desnudas. Y ahora había organizado las secuelas como si hubiera estado haciendo eso todos los días durante años.


  Lo cual, en realidad, básicamente lo había hecho, como segundo de Matthew. Me pregunté cuánto de la actitud de Matthew hacia Ian se debía a que ni siquiera se había dado cuenta de lo mucho que hacía cuando no estaba mirando.


  Luego me pregunté si podría meterme en un agujero y morir por un tiempo, tal vez tomando un pequeño descanso para saborear el sabor del pie que me había metido en la boca repetidamente durante los últimos días.


  En realidad, últimos años. Siempre había sido una pequeña perra con Ian, porque odiaba la forma en que me miraba, me miraba con el ceño fruncido y, en general, acechaba. Y porque, solo tal vez, siempre había querido enojarme con él, y por lo general se enfurruñaba gruñendo en lugar de pelear conmigo de la manera que yo quería.


  Así que cuando se sentó a mi lado en el suelo, murmurando mi nombre en ese tono de cansancio sin fin, me rompí un poco. Se merecía algo mucho mejor. Podría admitir eso, aunque solo fuese para mí. No había querido este vínculo y... sí, yo había hecho mi parte en las peleas de esa noche. Pero no habría habido ninguna pelea sin mi padre viniendo detrás de mí.


  Mi padre, que había asesinado al primo de Ian. Mi padre, que casi con certeza había tenido algo que ver con la estúpida locura de Matthew.


  Por otro lado, ¿qué diablos pasaba con el supuesto hijo de Kimball? ¿Y los dos chamanes? No se trataba solo de mí.


  Ian todavía se merecía algo mejor.


  —Hola —susurré—. ¿Estás bien? —Podría haber sacado la cabeza de la base de mis rodillas y mirarlo por mí mismo, pero no tuve el coraje.


  —Sí —dijo Ian, su respiración jadeando en algo similar a una risa—. Sí. Sin embargo, me harté de las cabezas de las personas por este día.


  Fue tan similar a mi propio pensamiento de unos minutos antes que comencé a reír de nuevo, todavía con ese frenético filo, mi risa burbujeando con demasiada fuerza y ​​sin suficiente poder de permanencia.


  —Yo también. —La risa se convirtió en un pequeño sollozo. Dioses, estaba tan cansado. Clava un tenedor en mí, si puedes encontrar uno limpio en la casa de la manada Armitage, lo cual dudo.


  —¿Podrías mirarme, por favor? —Sonaba lastimero, un poco perdido. Lo cual era tan poco parecido a Ian que me hizo inclinar la cabeza y mirarlo con un ojo.


  Él era un desastre. Lo que había quedado de su ropa después de la diversión y los juegos en el establo de Kimball eran ahora jirones, algunos hilos y costuras conectaban jirones de algodón y mezclilla empapados de sangre y sudor.


  Los moretones y los cortes se estaban curando ante mis ojos, pero eso no hizo mucho con la suciedad y la mugre incrustada de la cabeza a los pies. Su cabello castaño era una maraña de sangre y polvo y... bueno, mejor no pensar en lo que pudo haber aterrizado en su cabello cuando le arrancó la monstruosa cabeza rezumante a Kimball. En algún momento, iba a inmovilizar a Dor y averiguar exactamente qué diablos había estado pasando allí, pero por ahora… sí, por ahora, necesitábamos duchas más que respuestas.


  —Ahora eres libre —dijo Ian, sonando extrañamente ahogado. No pude leer nada en su expresión—. Nadie te persigue. Podrías irte... a casa. A tu apartamento. A tu vida.


  Ese pensamiento me dejó helado, como si alguien hubiera dejado caer un cubito de hielo por la parte de atrás de mi camisa.


  —Estamos vinculados. Quiero decir, eso no desaparece. ¿No significa eso que tenemos que...? —Era tan difícil forzar las palabras a través de mi garganta apretada—. ¿Vivir juntos?


  —El ritual para romper el vínculo no es fácil, pero podríamos arriesgarnos. —Habló con tanta naturalidad. Como si fuera solo una conversación. Como si no fuera gran cosa—. Con una persona dentro del vínculo que puede usar magia, es mucho más fácil, ¿verdad? —Tragó saliva y la nuez de Adán se balanceó—. Ibas a romperlo para salvar mi vida. Entonces, ¿por qué no romperlo para arreglar la tuya?


  Por un segundo, el mundo dejó de girar. Todos mis músculos se pusieron rígidos, mis articulaciones se bloquearon dolorosamente.


  —¿Qué? —Salió como un susurro áspero, apenas lo suficientemente fuerte incluso para ser escuchado por los hombres lobo—. ¿Yo... qué? Tú... ¿cómo lo supiste?


  Ian estaba inconsciente. ¿No era así? Excepto que, si me había escuchado hablar con mi padre sobre romper nuestro vínculo, no lo había estado. El maldito bastardo astuto.


  Se mordió el labio, mirando a otro lado con timidez.


  —Lo escuché todo, Nate. Cada palabra. Me desperté antes que tú, simplemente mantuve la cabeza gacha, ya que pensé que cuanto más tiempo tuviera para curarme antes que comenzaran conmigo, mejor.


  Ian lo había oído todo. Cada palabra. ¿Qué demonios?


  —Entonces, ¿por qué querías que me quedara en la casa de la manada? Quiero decir, si sabías que no te iba a traicionar, entonces... no lo entiendo.


  Me miró, sacudiendo la cabeza con incredulidad.


  —Nate. Eres mi compañero. Quería que estuvieras a salvo. ¿Traicionarme? ¿Piensas que estaba preocupado por mí mismo cuando te dije que te quedaras?


  —Pensé que no confiabas en mí. —En cambio, quería protegerme, que era, a pesar de su argumento, una forma de protegerse a sí mismo. Lo había dicho antes, solo que yo no lo había pensado bien. Yo era su punto débil, siempre que estuviéramos vinculados—. Podrías haber dicho algo antes que me enojara tanto.


  Se encogió de hombros, luciendo sombrío.


  —No hubo mucho tiempo para un resumen entre correr por nuestras vidas y luego luchar por nuestras vidas. De nuevo.


  Ian suavemente se puso de pie, sin siquiera apoyarse en el suelo. Estúpidos hombres lobo. Y luego me tendió una mano. Puse la mía en la suya y él me levantó con la misma facilidad. No fue fácil soltarla una vez que estuve de pie, pero me obligué.


  —Sí —dije—. Punto justo. —Me sentí como un idiota, peor aún, me sentí como un tonto, y como si él me hubiera convertido en uno—. Si... cuando rompamos el vínculo, al menos ya no tendrás que preocuparte por mí.


  Ian me miró, esa extraña mirada en sus ojos de nuevo. La que no podía leer, pero eso me hizo sentir como si alguien estuviera tirando de una cuerda atada en algún lugar dentro de mí.


  —Vamos —dijo por fin, y envolvió un brazo alrededor de mis hombros, colocando su mano en mi costado justo debajo de mi corazón—. No vamos a romper el vínculo esta noche. Así que vayamos a casa. El consejo de la manada puede lidiar con el resto de esta mierda hasta mañana.


  Me incliné hacia él y juntos caminamos cojeando hacia la choza de la soledad.


  ***


  —Probablemente deberías darte la primera ducha. —Me quité las botas con un gemido de satisfacción y luego un gesto de disgusto. Correr, vadear un arroyo, correr un poco más, ser capturado y luego ser más o menos empapado en sangre no le había hecho ningún favor al interior de esas botas—. Y creo que hay que quemarlas.


  Ian bajó en picado, recogió las botas y las arrojó sin ceremonias por la puerta principal abierta.


  —No hay discusión aquí. ¿Estás diciendo que huelo tan mal como ellas?


  —Tú eres el que tiene la nariz sobrenatural. Dímelo tú.


  Ian hizo una mueca y se quitó sus repugnantes botas. Los arrojó detrás de las mías y cerró la puerta de golpe, como si necesitara ser rápido antes que las cuatro se metieran dentro corriendo para torturarnos. En realidad, dado lo que le había hecho a sus calcetines, tal vez estaba siendo prudente.


  —Sí, justo. Sin embargo, no voy a ir primero. Entra. Me reuniré contigo en un segundo.


  ¿Él haría qué?


  —¿Vas a qué? —No podía ducharme con Ian. Eso era... húmedo, resbaladizo y jabonoso, y habría dos metros y algo de músculo duro presionado contra mí, y esa era la peor idea de todas. Esa era mi historia y estaba jodidamente aferrándome a ella.


  —Voy a meterme en la ducha contigo —repitió Ian, enunciando con mucha claridad. Odiaba cuando hacía eso—. Apenas te sostienes de pie por tu cuenta.


  Se dio la vuelta para empezar a arrancar lo que quedaba de su ropa, pero no antes que yo viera que el rojo se extendía por sus mejillas.


  Ian se había sonrojado. Ian se había ruborizado. De acuerdo, entonces estaba avergonzado de… ¿quererme desnudo, enjabonado, mojado y resbaladizo? ¿Y presionar todos sus músculos contra mí mientras me sostenía en la ducha?


  Joder. En serio, que se joda. Las últimas veinticuatro horas habían sido un espectáculo de mierda de proporciones épicas, no, jodidamente apocalípticas, y tal vez mañana estaría solo de nuevo, pero por ahora me merecía un hombre lobo enorme, caliente y desnudo enjabonándome y frotando esas enormes manos ásperas, que podían ser tan gentiles cuando quería, sobre mí.


  Mi polla se contrajo un poco, pero estaba tan cansada como el resto de mí. Probablemente no iba a suceder, pero eso no significaba que no me divertiría de todos modos.


  Joder. Como dijo Scarlett O’Hara[bookmark: _ftnref1][1], mañana será otro día. No tenía que preocuparme por eso hasta que comenzase.


  —Te veré en un minuto —dije, con mi propia cara caliente como una plancha, y me dirigí al baño. Una vez que el agua corrió y se calentó, mi ropa se amontonó en una esquina del piso de linóleo rayado. Puaj.


  Pero, oh, joder. El agua caliente era realmente mejor que el sexo. Incluso mejor que el café. Incluso mejor que tener sexo con Ian y luego una taza de café. De acuerdo, tal vez no mucho mejor que eso, pero todavía temblaba de placer, dejando escapar pequeños gemidos, el agua golpeando mis hombros doloridos y corriendo a chorros por mis piernas demasiado entumecidas como para dolerme. Mantuve los ojos cerrados. Sabía que el agua que se arremolinaba por el desagüe sería de un color negro oxidado, y que parte de la suciedad que salía de mí probablemente solía ser mi padre, y que… sí, no iba a ir por ahí.


  Estaría limpio pronto. Sin embargo, Ian se estaba tomando su maldito tiempo. Incliné mi cabeza hacia atrás y lloriqueé, mordiéndome el labio y casi derritiéndome en la bañera.


  Un sonido repentino hizo que mis ojos se abrieran de golpe. Eché un vistazo a través de la cortina de la ducha de plástico transparente para encontrar a Ian de pie paralizado, con los ojos muy abiertos, los puños apretados, con la polla a media asta.


  Empujó la cortina hacia atrás y entró.


  —¿Cómo es que tienes la energía para eso? —pregunté, señalando su ingle. Casual. Podría serlo.


  —Mírate en un jodido espejo, ¿por qué no lo haces? —gruñó, y me tomó por los hombros y me hizo girar para que mi espalda estuviera contra su pecho.


  Todavía estaba completamente sucio, pero no me importaba. Agaché la cabeza para ocultar mi sonrisa de impotencia y me recosté contra él, dejándolo tomar mi peso. Sabía que podía. ¿Mirarme en un espejo? Eso no tenía nada que ver con el vínculo de pareja. Un vínculo no hacía que una persona pareciera más atractiva de repente; podrías estar emparejado, tener las hormonas mágicamente inducidas y aún saber, objetivamente, que tu pareja era fea como el infierno.


  No dijo nada más, pero no fue necesario. La forma en que me tocó fue suficiente para hacerme sentir como la cosa más hermosa del mundo.


  —Puedo lavarme el pelo —protesté en algún momento del proceso. Sonó más como: Por favor lávame el pelo, Ian. Me mordió la oreja y me masajeó la nuca en respuesta.


  Su polla presionó contra mi espalda baja, pero no se sentía exigente. Más como si perteneciera allí, tocándome, listo para estar dentro de mí, y como si yo le perteneciera a él. Mis brazos colgaban a mis costados, y froté mis palmas sobre sus muslos, acariciando sin propósito.


  No era la ducha más eficiente del mundo, y cuando el agua empezó a correr fría, Ian todavía no se había lavado.


  —Sal y métete en la cama —murmuró en mi oído—. Me lavaré yo solo.


  Si los instintos de apareamiento alfa significaban que te lavaban en toda el agua caliente y luego, sin quejarse, tomaban duchas frías por su cuenta, no podía creer que no todos quisieran uno.


  Y luego salí a la habitación principal y encontré la cama cuidadosamente hecha con sábanas limpias, o al menos, sábanas diferentes. Había mudado la cama mientras yo me duchaba. Joder. Ian era mi alfa y nadie más lo estaba consiguiendo. Dejaría de llamarlo idiota. De todos modos, ya había dejado de hacerlo, ya que la evidencia estaba en mi contra. Dejaría de lloriquear, de quejarme y, en general, de ser un dolor de cabeza. Hablaría menos.


  Quizás no lo último.


  Pero cuando caí en la cama, dejando caer mi toalla mojada en el suelo como un idiota, mi último pensamiento fue una promesa a mí mismo de que haría todo lo que pudiera, y tal vez, solo tal vez, él querría quedarse conmigo.


  Al menos durante un tiempo.


  No era una mala fantasía para tener en mi cabeza mientras me dormía como si me hubiera sacudido con el golpe mágico de Dor.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Scarlett O’Hara, ​ nacida con el nombre de Katie Scarlett O'Hara y acreditada como Scarlett O' Hara – Hamilton – Kennedy – Butler, es la carismática protagonista de la novela de 1936 de Margaret Mitchell, Lo que el viento se llevó, y de la posterior película homónima de 1939 ganadora de 10 Premios de la Academia.

    

  


  
  
  

  Capítulo 23


  Ambos somos idiotas


  Me desperté cuando Ian trató de salir de la cama.


  Y eso no iba a suceder. Él estaba caliente. Yo somnoliento. De ninguna manera. Me di la vuelta, haciendo mi mejor impresión de un pulpo necesitado y aferrado. ¿Sería más fácil mantenerlo en la cama si tuviera ocho extremidades y esas pequeñas cosas geniales de succión? Probablemente, pero me las arreglé de todos modos, envolviendo mis manos alrededor de un gran bíceps y lanzando una pierna sobre la suya.


  Ian se quedó quieto, a mitad de camino fuera de la cama y a mitad de camino debajo de mí.


  —Tengo que ocuparme de Matt —dijo, con la voz tensa—. Vamos, Nate, déjame levantarme. Haré café.


  —Caliente —murmuré, y tiré de su brazo. No iba a ir a ninguna parte. El espacio que había hecho en mi capullo de mantas dejaba entrar aire helado y necesitaba ser reparado, inmediatamente. Dondequiera que mi piel tocara la suya, la comodidad, el calor y el confort se filtraban dentro de mí—. Café después. Vuelve.


  Presioné mi cara contra el costado de su pecho con un feliz mmmm, e Ian me arrancó el brazo de las manos, se apartó de debajo de mí y saltó de la cama, tambaleándose unos pasos.


  —¿Qué está... qué demonios? —Lo miré boquiabierto, toda mi somnolencia desapareció en un estallido de adrenalina. Ian se veía enloquecido, con la cara roja y el pecho agitado, la polla medio dura y los puños apretados a los costados. Sin garras, al menos, pero igual me senté y me puse las mantas alrededor del pecho, como si eso ayudara si él me devoraba.


  —¿Estás tratando de matarme? —gritó Ian, con los ojos encendidos—. ¿Me odias tanto, en serio? No... no lo entiendo, Nate, ¿por qué diablos me estás haciendo esto?


  Agarré las mantas con más fuerza, preguntándome si mi cabello estaba volando hacia atrás por la fuerza de su ira. ¿De qué estaba hablando… odiarlo?


  —¡No te odio! ¡Tú me odias a mí! ¿Y qué estoy haciendo que sea tan malo? Quiero decir, tú tendrías que odiarme de verdad, en serio si ni siquiera quieres que te toque, pero...


  —Por supuesto que quiero que me toques —dijo, con los dientes separados apenas un milímetro—. Ese es el puto problema. Y lo sabes. Pero no lo quieres. Me dejaste estar contigo anoche porque estabas demasiado cansado para no necesitarme, pero quieres romper el vínculo. Y ahora has descansado un poco. Así que de nuevo, ¿qué-jodidamente-estás-haciendo?


  —Ian. Me estás asustando un poco. —Mi voz temblaba, porque demonios, me estaba asustando mucho. Había empezado a temblar, y no era porque la choza fuera como una nevera por la mañana y el sol apenas había salido—. No lo entiendo, odiabas que Jared estuviera conmigo. No querías vincularte conmigo. ¿Y ahora ni siquiera quieres estar cerca de mí? Así que decirme que no me odias es una estupidez... —Oh, mierda, me había prometido a mí mismo que no haría eso nunca más, pero las palabras ya están ahí fuera. Tragué y seguí adelante—. Porque ya sé que lo haces. Es obvio. Siempre fue obvio.


  Ian me miró fijamente, su ira desapareciendo visiblemente, sus puños y su mandíbula se aflojaron. Algo más reemplazó esa rabia, algo que iluminó sus ojos con una emoción que nunca había visto en él.


  —Cuando le dijiste a Hawthorne que te odiaba —dijo al fin, con voz temblorosa—, pensé que estabas mintiendo para que aceptara hacer lo que dijiste.


  —¿Por qué molestarse en mentir cuando la verdad funcionaba bien? —La amargura no era tan atractiva, pero no pude evitarlo—. Me odiabas, así que no te importaría lo que me sucediera una vez que la magia del vínculo se desvaneciera.


  —Nate. —Dijo mi nombre como un suspiro, como una oración, como si fuera la cosa más dulce que jamás había probado. Agarré mis mantas como un salvavidas, mis nudillos se entumecieron, temiendo moverme o hablar o hacer cualquier cosa para romper cualquier hechizo que hubiera lanzado con esa palabra. Ian dio un paso adelante, con cuidado, lentamente, esforzándose por no asustarme, y luego se agachó al lado de la cama para que estuviéramos cara a cara. Me miró fijamente, más serio de lo que nunca lo había visto, pero sus manos temblaban donde descansaban en el borde de la cama—. Nate. Nunca odié que Jared estuviera contigo. Odiaba que tú estuvieras con él. Le odiaba. Me odié a mí mismo por odiarlo. Odiaba a todos en el puto mundo excepto a ti.


  Ian había hablado palabras, palabras reales en inglés, pero no computaban, como si mi cerebro hubiera apagado todas las funciones del lenguaje y hubiera decidido interpretar todo como un sonido sin sentido.


  Miré al vacío, sin ver a Ian, sin ver las cuatro paredes a mi alrededor, totalmente perdido. Ian odiaba a Jared. No a mí, a Jared. Por estar conmigo. No porque fuera un brujo, ni porque no fuera lo suficientemente bueno para un Armitage.


  Volví a sintonizarme, solo para pillar los murmullos finales de alguien y la cara de sorpresa de Ian. Mierda. Dije algo en voz alta. Rebobinando en mi cabeza me di cuenta… oh, dioses, lo había dicho todo en voz alta.


  —Pensaste... oh, joder, cariño, ¿pensaste que tú no eras lo suficientemente bueno? —La voz de Ian se quebró en la última palabra, y lo siguiente que supe fue que estaba en la cama y me envolvía, sus brazos como un tornillo de banco sosteniéndome contra su ancho pecho—. Nunca. Nunca. Jesucristo, eres lo mejor del mundo. Eres todo. Siempre lo pensé, desde el primer jodido día. No podía apartar los ojos de ti.


  Cada palabra era como un antídoto vertido en una herida envenenada, un bálsamo para años de miseria y soledad. ¿Ian se sentía así por mí? ¿Ian se había sentido así por mí durante años? Todo lo que pensé que sabía de él no era más que un caos ahora, una confusión de suposiciones, malentendidos y oportunidades perdidas. Me tomaría tiempo, más tiempo del que tenía en este momento, para revisar todo y tratar de descubrir cómo relacionarme con él, ahora que había detonado cada uno de mis conceptos erróneos.


  Y... bueno, eso explicaba la mirada espeluznante. Me eché a reír, ahogado contra los planos de su pecho.


  Ian se puso rígido. Pensaba que me estaba riendo de él. Oh, joder, pensaba que me estaba riendo de él. El aliento se detuvo en mis pulmones. Hacer una confesión como esa, y luego ser burlado por ello, eso sería lo peor y, por supuesto, la forma en que siempre lo había tratado haría que pareciera un escenario bastante probable.


  Por una vez, las palabras me habían abandonado por completo. Nada de lo que pudiera decir me pareció suficientemente bueno.


  Me aparté, extendí la mano y tomé su rostro entre mis manos, y lo arrastré hasta que pude moldear mi boca con la suya.


  Lo besé con todo lo que tenía, cada gota de arrepentimiento y esperanza y alegría e incredulidad, mordisqueando su labio inferior y acariciando su lengua con la mía, y bebiéndolo mientras derramaba mis propios sentimientos en él.


  Ian no se movió, congelado como una estatua. Y luego, entre un momento y el siguiente, lo perdió, empujándome hacia la cama con un gruñido bajo y devorándome, devolviéndome el beso como nunca me hubiera atrevido a imaginarme uno. Luché por sacar mis piernas de debajo de él y las mantas, envolviéndolas alrededor de su cintura una vez que estuvieron libres. Mis brazos rodearon sus hombros. Nuestras pollas se frotaron juntas, una fricción eléctrica caliente que me hizo arquearme, arrancándome del beso para gemir, fuerte y desvergonzado.


  Ian se movió hacia mi garganta, mis clavículas, mi pecho, mordisqueando, chupando y lamiendo como un loco, como si tuviera que saborear cada pedacito de mí en ese segundo. Me retorcí debajo de él, completamente perdido.


  —Nate —dijo, levantando la cabeza. Sus ojos brillaban de un azul dorado, el color de una puesta de sol reflejada en el mar—. Quieres esto. Dime que quieres esto. Si no lo haces, no puedo, no puedo volver a hacer esto si no me quieres.


  —Te quería —le dije un poco desesperado. La honestidad me obstruyó la garganta, lo que hizo que fuera muy difícil pronunciar las palabras. Su infelicidad y confusión surgieron a través del vínculo de pareja, y supe que tenía que hacerlo bien—. Yo te quería. Y te quiero.


  Se inclinó hacia abajo, chupando un beso amoratador justo por encima de mi ombligo, y enterré mis manos en su espeso cabello. Sabía que no era suficiente, que él quería más, pero no tenía una hoja de ruta para esto. Nunca había tenido un amante en quien confiara.


  Al parecer fue suficiente por ahora, porque volvió a trabajar con una intensidad resuelta, dejando las palabras a un lado para mostrarme. Quería corresponder, pero cada vez que intentaba sentarme o darme la vuelta, me empujaba hacia atrás, suave pero inexorablemente. Para cuando se abrió camino entre mis muslos, ya estaba jadeando, la polla se curvaba hacia mi estómago y suplicaba atención.


  La pasó por alto por completo.


  —¡Ian! Ian, por favor, vamos, simplemente toca… —Dejé escapar un grito de sorpresa seguido de un gemido de algo más que placer mientras él se sumergía debajo de mis bolas y movía su lengua sobre mi agujero. Me agité, pero él me sujetó, su brazo inmóvil sobre mi abdomen, y metió su lengua dentro de mí.


  Era indecente y húmedo y mejor de lo que podía haber imaginado. Nadie había hecho eso por mí. Ninguno de mis amantes había querido besarme así, amarme así, encender cada uno de mis nervios como petardos con su boca. Ian era insaciable, me devoraba como si no tuviera suficiente, y si no se detenía pronto, me iba a correr sin que me tocara.


  No se detuvo. En cambio, deslizó un dedo dentro de mí, encontró el lugar perfecto y presionó, lamiendo todo mi borde al mismo tiempo, y exploté, cada una de mis vértebras chispeando como fuego a lo largo de una mecha encendida, llenando mi pecho. y acumulándose sobre mi estómago, todo mi cuerpo se encrespó como una cuerda de arco sobrecargada.


  Me dejé caer en la cama, todas mis extremidades se aflojaron. Parpadeé hacia el techo. Todavía había telarañas allí. Flotaban en la corriente de la misma manera que yo flotaba, sin rumbo fijo, a la deriva en las corrientes. Todo giraba a mi alrededor, como si estuviera borracho, solo que sabía que la resaca sería tan buena como el zumbido.


  El dedo de Ian todavía estaba en mí, acariciando suavemente hacia adentro y hacia afuera. Era casi demasiado. Me estremecí y solté una carcajada, sobreestimulada en cuerpo y mente. El vínculo cantó entre nosotros, un pequeño hilo dorado de satisfacción mutua.


  Bien. No del todo mutuo, aunque me di cuenta que Ian también se había divertido. Su necesidad latía a través de él, hambriento y depredador de una manera que casi hizo que mi polla se endureciera de nuevo.


  Presionó una línea de besos en la parte interna de mi muslo, y le di otro escalofrío y agarré un puñado de su cabello para mantenerlo a raya.


  —Dame un segundo, Ian. Oh, mis malditos dioses.


  Él se incorporó sobre sus manos para inclinarse sobre mí. No parecía tan engreído como lo hacía el vínculo, pero probablemente solo era porque lo estaba ocultando mejor. No es que pudiera culparlo. Mi lista mental de cosas que eran mejores que otras cosas acababa de ser reorganizada permanentemente. Su pene todavía estaba duro y enrojecido, con un destello de humedad en la punta. Se veía delicioso.


  —Realmente necesito ir y tratar con Matt y el consejo de la manada —dijo con ese timbre áspero, fóllame ahora que me dio ganas de rodar y suplicar—. Si no lo hiciera, me quedaría aquí y te anudaría todo el día.


  Y hubo un pensamiento. No tenía que ser solo un pensamiento, tampoco... podríamos hacer eso, una vez que esta crisis terminara. Podríamos hacer eso todos los días, o al menos todas las noches, una vez que Ian terminara con sus deberes y volviera a casa conmigo, estudiando textos mágicos en un nido de almohadas en el sofá, una taza de café en mi mano...


  La tristeza me golpeó, una respuesta automática a pensamientos como ese, que antes no habían sido más que un sueño imposible.


  Pero ahora podrían ser reales. Y eso era casi más aterrador que la perspectiva de una vida de soledad.


  Podría tener eso.


  Lo que significaba que podía arruinarlo.


  —Oye —me interrumpió Ian, estirando la mano para acariciar un costado de mi cara. Con la mano que no había estado en mí, afortunadamente. Los sentidos de la higiene de los hombres lobo podrían ser realmente impredecibles—. Oye, no pongas esa cara. Sin nudos, ¿de acuerdo? No si no lo quieres. Nada que no quieras. —Su voz había subido media octava y las arrugas alrededor de su boca estaban apareciendo—. Nunca nada que no...


  Al diablo con la higiene, de todos modos. Tiré de él hacia abajo en un beso largo, cariñoso y tranquilizador, manteniéndolo allí hasta que la tensión fluyó fuera de los hombros agrupados bajo mis manos.


  Rompí el beso y susurré:


  —¿Qué tal si te hago una mamada y luego los dos vamos a tratar con Matt y el consejo de la manada?


  Se estremeció.


  —Ya llego tarde... —Ah, la débil protesta de un hombre que quería ser convencido. Podría trabajar con eso.


  —Entonces no importa si llegas un poco más tarde, ¿verdad?


  —Eres una amenaza. —Me besó de nuevo—. Sólo si tú quieres.


  Oh, quería hacerlo, y le mostré cuánto durante los no-muchos-minutos que tomó para que él se corriera con fuerza por mi garganta, gimiendo mi nombre mientras lo hacía. Era mi turno de ser petulante, y me dejé caer sobre su pecho con una sonrisa claramente satisfecha. El sabor de él permanecía en mis labios.


  Ian envolvió sus brazos alrededor de mí y me sostuvo allí, pareciendo olvidar que había tenido prisa cinco minutos antes.


  Nos quedamos en casi silencio durante unos minutos. El viejo frigorífico gimió un poco, algunos pájaros piaban y crujían bajo los aleros y las tablas del suelo se asentaban y crujían. Era pacífico, incluso si cada sonido me hacía querer hacer una búsqueda en Internet de un personal de mantenimiento, o posiblemente un contratista de demolición.


  Pero también pude escuchar prácticamente los engranajes rechinando en la cabeza de Ian. No era estúpido, pero tampoco era el tipo de persona que, elegante y fácilmente, encuentra el camino hacia una solución. A pesar que se quejó la noche anterior, arrancar partes del cuerpo era en realidad más su zona de confort.


  —¿Qué pasa? —murmuré en su pecho. Dioses, amaba su pecho. Tenía la cantidad perfecta de vello y de músculo sin ser abultado y extraño, y era más cálido que una almohada—. Estás pensando muy alto.


  Ian se tensó.


  —En realidad no puedes oírme a través del vínculo de pareja, ¿verdad?


  Puse los ojos en blanco.


  —Sí, por supuesto. Por eso te lo pregunto. Jesús, Ian.


  —Está bien, no puedo creer que esté diciendo esto, pero en realidad me alegro que estés siendo sarcástico de nuevo —dijo después de una pausa.


  Giré la cabeza y apoyé la barbilla en su pecho, ignorándolo cuando hizo una mueca y se retorció un poco. Sí, tenía la barbilla puntiaguda. No, no me importaba.


  —Estaba tratando de ser agradable.


  —Mierda. Ni siquiera eres amable cuando quieres algo. —Frunció el ceño—. Eres incluso menos amable cuando quieres algo. Probablemente deberías trabajar en eso. No todo el mundo te a... no todo el mundo te va a seguir la corriente como yo.


  —¿Seguirme la corriente? —Me apoyé en mis codos aún más afilados y él gruñó. Pero no me empujó ni se burló de mí. Eh. Bueno. Tal vez tenía razón, pero aún así, ahora estaba en racha—. ¿Seguirme la corriente? ¡Has sido un idiota!


  Ian me frunció el ceño, la fuerza se atenuó un poco por la forma en que su mano se curvó protectoramente alrededor de mi cadera.


  —Realmente piensas que 'eres un gilipollas, y no me gustas, y eres un idiota, Ian, y voy a robar tus calcetines favoritos y golpearte con magia tan fuerte que te vas a desmayar y golpear tu cabeza, así que hazme un poco de café', ¿funcionaría con otra persona? ¿En serio?


  —Pero eso no es... —Me mordí el labio y él arqueó una ceja intencionadamente—. Eso no es... está bien, eso es lo que pasó, pero no es… está bien. Sí. Eso es lo que pasó.


  —Eso es exactamente lo que pasó, y lo sabes.


  Eso era exactamente lo que había sucedido, y yo lo sabía... ¿y por qué estaba discutiendo, cuando Ian solo estaba demostrando cuánto se preocupaba por mí? Eso era lo que quería, ¿no?


  Era lo que quería, y habían pasado seis horas más o menos desde que me prometí a mí mismo que iba a ser el mejor compañero que cualquier alfa podría tener: dulce, solidario y elogioso, y no una perra en absoluto.


  Joder, las resoluciones de Año Nuevo de la mayoría de la gente duraban más de seis jodidas horas. Apestaba en esto.


  —Mira, fue el vínculo —dije, tratando de conciliar, y terminando en algún lugar más cercano a la condescendencia—. Sé que no puedes evitarlo. Así que no cuenta.


  —No puedo... —Ian me empujó entonces, volteándome sobre mi espalda e inclinándose sobre mí, con los ojos destellando—. ¿No puedo evitarlo? ¿Qué diablos, Nate? ¿Crees que el vínculo me convirtió en una especie de zombi? ¡No quita el libre albedrío! Tal vez me hubiera hecho querer prepararte tu estúpido café de mierda, ¡pero no podría obligarme a hacerlo!


  —Oh —fue todo lo que se me ocurrió, ya que todo lo que había pensado sobre él hizo otra voltereta hacia atrás y bajó con un aspecto totalmente diferente. Si no era el vínculo... joder, si no era el vínculo... horriblemente, mis ojos comenzaron a picar por las lágrimas.


  Le creía. Finalmente, le creía. Una parte de mí se había negado obstinadamente a admitir que Ian podría, de verdad, quererme a mí, todo de mí, lo suficiente no solo para follarme en la siguiente zona horaria, sino también para traerme café a la cama. Voluntariamente.


  —Sí —dijo Ian. No sonaba feliz—. Oh. Sí, me tienes envuelto alrededor de tu puto dedo meñique. Y ahora nunca podré decirte que no, porque siempre sabrás que es una mierda.


  Levanté la mano y froté suavemente mi pulgar sobre su labio inferior. Lo besó, a pesar que todavía me miraba con furia.


  Eso fue todo. Me rendí.


  —Intentaré no abusar demasiado de mi superpoder, ¿de acuerdo? Porque yo… —Iba a enfermarme al pensar en decir lo que realmente quería. Pero él tenía demasiado en juego para que ahora yo jugara a hacerme el difícil, incluso si quisiera.


  Lo que hice, en cierto modo, por el principio de autoprotección general. Pero no lo haría.


  Lo intenté de nuevo.


  —No quiero romper el vínculo. Quiero quedarme contigo. Me esforzaré mucho para ser mejor. —Tragué saliva—. ¿De acuerdo? Lo prometo.


  Ian metió mi pulgar entre sus labios y mordió la punta, lo suficientemente fuerte como para hacerme chillar y apartarlo. Lo persiguió, lo besó de nuevo y luego se inclinó y me besó, larga y profundamente.


  —Vas a abusar de ello todos los días —dijo con resignación, acariciando mi cuello con la nariz—. Eso está bien. Ya eres mejor de lo que merezco.


  No, realmente no lo era, pero lo aceptaría. Lo tomaría y estaría agradecido. Besé su sien.


  —Tú también, Ian.


  Una parte de mí, la parte necesitada, codiciosa y mezquina de mí que estaba absorbiendo cada pedacito de su afecto como un jardín abandonado que no había sido regado en años, quería presionarlo: preguntarle si realmente casi había dicho que me amaba antes, hacer que me adorara hasta que yo floreciera con eso. Pero no ahora. Pensaba que yo era mejor de lo que se merecía, y solo por esta vez trataría de demostrar que tenía razón.


  Pasó al menos otra hora antes que nos desenredáramos y empezáramos a prepararnos para ir a ver el consejo de la manada, una hora de besos y caricias tranquilas y serenas, y sonrisas secretas.


  Quizás ambos lo merecíamos, aunque resultó que ambos éramos idiotas. No me iba a quejar.


  
  
  

  Capítulo 24


  Estar emparejado no está tan mal


  —¿Un hechizo de amor? ¿Me estás jodiendo ahora mismo? ¿Qué quieres decir con que es jodidamente permanente? —Ian estaba gritando de nuevo. Había estado gritando bastante desde que llegamos a la casa de manada, primero con el consejo, luego con Matthew y ahora con Dor, quien había llamado media hora antes y dijo que tenía algunos datos para nosotros.


  Como el hecho de que Matthew había estado bajo un poderoso e insidioso hechizo de amor durante los últimos meses.


  Echado por el chamán que actualmente teníamos bajo custodia en el sótano de la casa de manada, donde estaba envuelto en una pila de cadenas amortiguadoras de magia, cortesía del escondite secreto de Dor. No estaba seguro de si quería ver la colección de objetos de Dor o estaba jodidamente aterrorizado.


  Quizás un poco excitado.


  Dejando a un lado mis reacciones inapropiadas, Ian y Dor, afortunadamente menos Charlie, que estaba lidiando con sus vampiros heridos, porque Charlie era exactamente lo que la presión arterial de Ian no necesitaba, estaban frente al pasillo del dormitorio de Matthew. Matthew también estaba encerrado allí, bajo la mirada vigilante y siniestra de dos de sus concejales menos comprensivos. El pasillo estaba tan lúgubre como el resto del lugar, con pintura verde menta descolorida en las paredes y tablas del piso rayadas por décadas de lobos correteando. En comparación, hacía que la choza pareciera acogedora.


  —Esta no es realmente mi área de especialización —dijo Dor con calma—. Las emociones humanas no son mi medio preferido.


  —Matthew no es humano —intervino Ian—. Así que no veo...


  Dor se encogió de hombros.


  —Lo bastante parecido. —Ian abrió la boca de nuevo, pero le di un codazo en el costado, con fuerza, y él la cerró de golpe—. No sé cómo quitarlo. Es posible que solo el que lo lanzó pueda eliminarlo. Pero puedo ver... zarcillos, tejidos entre ellos, con el chamán como fuente. También es fuerte, lo suficientemente fuerte como para afectar todo en su mente. Anoche, estoy bastante seguro que me llamó para desmantelar las protecciones de Kimball en un intento de alejar al chamán, no para salvar tu vida, lamento decirlo. —La cara de Ian se puso blanca y me estremecí. Eso era a lo único a lo que Ian se había aferrado: que Matthew podría haber defraudado a la manada, pero al menos había salido adelante por su hermano al final. Dor hizo una pausa por un momento, luciendo tan incómodo como siempre, y continuó—: Los colores me dicen cuánto tiempo ha estado en efecto, más o menos, y el propósito. Pero no puedo decirte mucho más que eso. Tendrás que interrogar al chamán para descubrir qué se puede hacer al respecto.


  —Los colores. —Ian sonaba muy, muy poco impresionado y un poco ronco, como si estuviera tratando de no llorar—. Eso es lo que tienes para mí. Mi hermano cree que está enamorado de un maldito brujo Kimball, me traicionó, traicionó a su manada por eso, y tú me estás diciendo que hay zarcillos de colores y eso es todo.


  —Es más de lo que sabíamos antes —dije. Dor no nos debía nada, e Ian necesitaba calmarse y tomarse un minuto para procesarlo—. Gracias. —Volví a golpear a Ian con el codo, esta vez más suavemente.


  Él gruñó y se alejó un paso de mí, y mi corazón se hundió. Quiero decir, sí, estaba siendo una especie de... yo, pero esa pequeña distancia todavía me dolía.


  —Gracias —dijo a regañadientes, después de un segundo.


  Dor desvió su atención hacia mí, evaluando con sus ojos negros.


  —Nate. Creo que podrías ser el indicado para interrogar al chamán, si estás dispuesto a hacerlo.


  —Joder, no, no hay manera de que lo haga —gruñó Ian—. Trató de matar a Nate anoche. No hay manera que vaya a la misma habitación con...


  —¿Por qué piensas eso? —le pregunté a Dor, lo suficientemente fuerte como para ahogar a Ian—. ¿Cuál es el juego? ¿Porque sé lo suficiente sobre magia para saber qué él se está dejando? —Dioses, Ian podría ser tan molesto. Posesivo era una cosa, estaba bien con eso. Muy, muy bien, especialmente cuando se corría con su polla dentro de mí. ¿Tratar de controlar lo que hacía o no? No. Por supuesto que no. Ya había tenido suficiente de eso para toda una vida, y algo más.


  —Nate, es peligroso. Me ocuparé del chamán con la ayuda de Dor, y eso es todo...


  Me giré y me acerqué a su cara.


  —Como termines esa frase, Ian, jodidamente ayúdame...


  —Creo que lo tienes bajo control —dijo Dor, con sólo el más leve e insultante indicio de ironía—. Llámame si necesitas una consulta.


  Ian y yo giramos la cabeza para mirarlo a tiempo para verlo atravesar una puerta en el aire y desaparecer. No sacó la mano hacia atrás con el dedo medio en alto, pero bien podría haberlo hecho.


  —Bueno, eso es jodidamente genial —dijo Ian—. Necesitamos a alguien con magia para lidiar con el maldito chamán.


  La presión me hirvió hasta que pensé que el vapor tenía que salir silbando por mis oídos. Me lancé hacia adelante y agarré a Ian por la camisa con ambos puños, arrastrándolo hacia abajo hasta que su rostro sorprendido estuvo al mismo nivel que el mío.


  —¿Qué diablos crees que soy, Ian? —grité—. Soy un brujo. Tengo magia, idiota. Y tú. No. Me. Posees. ¿Estamos claros? —Le di una sacudida, aunque no lo movió mucho. Sin embargo, el punto se entendió—. Si formo parte de esta manada, haré todo lo posible, y eso convierte a los chamanes en mi departamento. ¿Estamos-claros?


  Una furia defensiva se apresuró por nuestro vínculo, e intenté algo que nunca había hecho antes: retrocedí, dentro del vínculo, enviando tanta frustración como pude en dirección a Ian.


  Al menos, la frustración era lo que quería enviar. Pero cuando me abrí, todo lo demás que estaba sintiendo se fue derramando sin mi voluntad: la necesidad profunda de mi alma de pertenecer a algún lugar, mi terror de que si no me hacía útil me dejarían de lado, mi deseo casi frenético de ser más de lo que había sido, ser tan competente y capaz como Dor.


  Ian se tambaleó un paso hacia atrás, con los ojos muy abiertos.


  —¿Eso es lo que está pasando dentro de tu cabeza? —Sonaba conmocionado, algo así como yo me sentía—. Eso es completamente… eso es una mierda.


  —Muchas gracias —gruñí, picado tan profundamente que casi no podía sentirlo todavía. Le solté y giré sobre mis talones, dándole la espalda para ocultar el dolor.


  Ian me siguió, presionando mi espalda y envolviendo sus brazos firmemente alrededor de mi cintura.


  —Podía sentirte —murmuró en mi cabello—. ¿Puedes sentirme? No estoy ocultando nada. ¿Puedes sentir lo que es para mí pensar en que te lastimes? Si ese chamán se suelta... Si sale algo mal…


  Para no ponérselo demasiado fácil, traté de alejarme, pero él me sujetó firmemente. Bien. Me abrí de nuevo, esta vez tratando de leer lo que venía de él, en lugar de lo que había dentro de mí.


  No era un ejemplo de la calma, pero la ansiedad de Ian casi me derriba. Estaba aterrorizado. No había nada en el mundo que lo asustara tanto como la idea de perderme.


  —Aún así no puedes tomar mis decisiones por mí —dije débilmente, tratando de no derretirme en un pequeño charco de sustancia viscosa. Era tan difícil estar enojado con él cuando estaba así—. Puedes protegerme y puedes cuidarme, pero no soy tu hijo, tu subordinado o tu posesión.


  Me dio un apretón, colocando sus manos sobre mi abdomen.


  —Sé que no eres. Solo... ten cuidado, ¿de acuerdo? Prométemelo. Intentaré retroceder un poco. Pero tienes que cuidarte si no me dejas hacerlo todo el tiempo.


  Eso no era perfecto, pero para un alfa... sí, eso era el equivalente a darse la vuelta y mostrar su barriga. Lo aceptaría. Por ahora. No había límite para la cantidad de calcetines que destruiría, encantaría de maneras extrañas y picantes, o me apropiaría indebidamente de cualquier otra forma si la cagaba con esto, pero por ahora, lo aceptaría.


  —¿Vas a soltarme pronto para que podamos dividirnos y formar un equipo doble con tu hermano y el chamán, entonces?


  —Más tarde —suspiró—. Tú, quiero decir. Trata con el chamán más tarde. No va a ir a ninguna parte. Tengo que volver a hablar con Matt y no puedo esperar. Por ahora, ¿puedes empezar a preparar la colocación de todas nuestras protecciones fronterizas? De la manera correcta. Sin reparar en gastos.


  Sabía que eso significaba; 'Tal vez tengamos veinte dólares para sal de roca si excavo en los cojines del sofá de abajo', pero aprecié el sentimiento incluso cuando planeé pasar por mi banco y sacar un poco de mis propios fondos limitados para complementar el presupuesto Armitage. También sabía que era mejor no sugerir que fuera a la ciudad por mi cuenta. Aprendí que no valía la pena discutir sobre algunas cosas, porque había crecido como persona y era mejor que eso. Y si alguien más conducía, no tenía que preocuparme por encontrar un lugar para estacionar frente al Starbucks del centro que siempre estaba jodidamente abarrotado. Eso era obviamente secundario.


  —¿A quién vas a enviar para que me lleve a mi apartamento y al supermercado? Y estamos seguros que la policía no volverá a acosarme, ¿verdad? —Todavía no me había soltado. Por extraño que fuera mantener una conversación completa sin siquiera mirarme, no me atreví a salir del círculo de sus brazos. Honestamente, si me hubiera inclinado un poco hacia atrás, podría haberme ido a dormir así. Después del día que habíamos tenido ayer, cinco horas de sueño solo habían añadido un insulto a la herida.


  Ian bufó.


  —Sí, Charlie se encargó de eso. Me envió un mensaje de texto. Supongo que Kimball estaba chantajeando a un ayudante del sheriff. —La profunda falta de entusiasmo de Ian al recibir mensajes de texto de Charlie se escuchó alto y claro—. Y voy a enviar a Luke. ¿Te acuerdas de él? Sé que lo has visto un par de veces. Te llevarás bien, solo, ya sabes, que no te guste demasiado, ¿de acuerdo?


  ¿En serio? ¿Ian estaba preocupado de que yo prefiriera a Luke a él? Lo recordaba como la sombra hosca, corpulenta y malhumorada de Ian en las ocasiones en que éste salía a beber o buscaba problemas. De verdad, incluso parecía hosco, corpulento y malhumorado junto a Ian. Excelente.


  —Trataré de contenerme —dije, con todo el entusiasmo de un hombre a punto de hacerse una endodoncia—. Estoy seguro que nos divertiremos mucho gruñéndonos como hombres de las cavernas.


  Eso sacó una verdadera risa de Ian, una carcajada que me hizo temblar el estómago y me sacó una sonrisa en respuesta. Si pudiera reírse así, tal vez estaría bien, incluso tratando con Matthew.


  —Sin duda. No te preocupes, él irá a donde le digas, incluso cuantas veces lo hagas parar para tomar un café. —Joder, Ian me conocía demasiado bien—. Y él llevará toda la sal.


  Finalmente me di la vuelta en el agarre de Ian lo suficiente como para besarlo, porque eso merecía un beso. Lo que se convirtió en varios, que duraron mucho más de lo que necesitaba un simple adiós, y para cuando escapé, tenía la cara roja, los labios hinchados y las rodillas un poco débiles.


  Bien. Tener que aguantar a una escolta obligatoria de hombre lobo estilo neandertal a la tienda de comestibles tal vez tenía sus compensaciones.


  ***


  —Oh, jodeeeeer —jadeé, mi cabeza se movía sobre la almohada y mis uñas marcaban líneas en la espalda de Ian—. Ian. Dioses, no te detengas. Por favor, no te detengas.


  Los besos eran una compensación. La enorme polla de Ian enterrada hasta la empuñadura en mi trasero era otra.


  Para cuando había hecho todos mis recados, ya era tarde, y me había ido directamente a la cabaña de la soledad, con la intención de tener una noche civilizada cuando Ian llegara a casa después de haber hecho correr a la manada. Cocinar algo de comida de verdad, conversar como caballeros ingeniosos (sí, claro, pero podía soñar), guardar todas las cosas que había traído de mi apartamento y de las tiendas que había visitado.


  Llegué tan lejos como para poner la leche en el refrigerador cuando Ian irrumpió por la puerta y me tiró en la cama, su lengua en mi boca y sus garras medio extendidas rasgando mi camiseta como papel de seda.


  El resto de nuestra ropa había sobrevivido, creía. Probablemente. Por el momento, no podría importarme menos.


  —No voy a parar, joder —jadeó Ian—. Ahora no. Jamás. —Empujó más fuerte, golpeando mi punto dulce con toda su fuerza sobrenatural, y grité y apreté mis músculos alrededor de él y mordí su hombro.


  Dioses, la forma en que sus caderas se movían, como un pistón, metiendo su polla tan adentro de mí que sentía como si mis pulmones estuvieran magullados. Era todo músculo resbaladizo por el sudor y una fuerza imparable, y me arqueé hacia él y lo sostuve cerca, inmovilizado e indefenso y nunca más poderoso en mi vida.


  El nudo de Ian comenzó a hincharse, frotando deliciosamente las partes más sensibles de mí. Llenándome tan perfectamente. Me moví para que mi polla rozara su estómago, una y otra vez, la fricción fue suficiente como para llevarme hasta el borde.


  Nos corrimos juntos, calientes y húmedos, empapándome por dentro y por fuera.


  Me derrumbé, completamente agotado. El agotamiento ya tenía sus ganchos en mí antes que Ian llegara a casa, y ahora, sí, ahora nunca más me movería.


  Entonces, afortunado de que Ian estuviera feliz de mangonearme. Nos hizo rodar para que no me aplastara bajo su peso, acomodándome de modo que estuviera metido entre sus piernas, su nudo todavía alojado dentro de mí. Un bíceps me sirvió de almohada y apoyó la frente en mi cabello.


  Realmente, por lo general, recibía un impulso del sexo. ¿Era específico de Ian, esa somnolencia blanda y dócil después de follar? Eso sonaba estúpido al principio, pero... sí, era específico de Ian. Específico, más precisamente, de estar con alguien en quien confiaba. Alguien que no me hacía querer saltar de la cama y empezar a hablar rápido, a asearme, a hacer café y a insinuar que, oh, sí, realmente tenía que estar en un lugar.


  Mis dedos de los pies se curvaron, clavándose en su pantorrilla, y lo sentí sonreír contra mi cabello. Acarició mi espalda de arriba abajo. Ah, compensaciones. Un día entero con Luke, a pesar que conducía aún más loco que Ian y tenía un vocabulario de un solo dígito, valió la pena.


  El pecho de Ian se elevó bruscamente mientras tomaba una respiración profunda.


  —Nunca me disculpé.


  Sí, de todos modos, ¿qué demonios había de nuevo con el Sr. Alfa Justiciero?


  —¿Mmmm?


  —Por pensar que estabas trabajando con él. Cuando eras más joven, y esta vez. Nunca supe lo que te estaba haciendo. Lo siento mucho, mucho, Nate. Debería haber hecho algo para ayudarte. Y nunca debí haber pensado eso de ti.


  —No podías arriesgarte a confiar en mí, o habrías sido demasiado vulnerable si realmente te fuera a joder —murmuré en su hombro.


  Me había dado cuenta de eso mientras empacaba algo de mi ropa al principio del día y pensaba en ello. Sí, había dolido la forma en que reprimía partes de sí mismo, pero también tenía más sentido del que hubiera tenido confiar ciegamente en mí. Saber lo que sentía por mí me ayudó a superar el obstáculo del perdón. Aunque escuchar, directamente, lo que sentía por mí habría estado bien. Quizás eso era demasiado esperar de Ian. Tal vez eso era demasiado de esperar cuando no había dicho una maldita palabra sobre lo que sentía por él, excepto para decirle que no iría a ninguna parte. Lo que podría interpretarse totalmente como que hice lo mejor que pude para tener una manada y su protección.


  Mierda. Joder, joder, joder. Yo era el peor.


  ¿Podría decirlo primero? No podía decirlo primero. Muy aterrador. De ninguna manera. Nunca le había dicho esas palabras a nadie. Ni siquiera a un gato o algo así.


  Ian era mucho más grande que un gato. Más peludo, también, cuando quería serlo.


  Oh, joder, estaba entrando en pánico, mi ritmo cardíaco se aceleró y toda mi satisfacción somnolienta se desvaneció.


  —¿Nate? Tienes razón. Eso es por lo que no me hace menos gilipollas. ¿Estas escuchando? ¿Estás bien?


  Eché la cabeza hacia atrás y miré el rostro preocupado de Ian. Era tan guapo así, todo enrojecido, arrugado y húmedo de sudor, cálido, grande y mío.


  Ahora o nunca.


  —Te amo —espeté, las palabras se precipitaron juntas.


  Al principio, pensé que no había hablado con la suficiente claridad, porque él no reaccionó. Y luego me di cuenta que su no reacción era tan pronunciada que, por supuesto, me había escuchado. Su boca colgaba abierta, sus ojos estaban muy abiertos. Como si le hubiera dicho que era secretamente un hombre-comadreja, ¡sorpresa!


  Esa no fue... la no reacción que esperaba. Mi estómago se sintió como si se estuviera derrumbando sobre sí mismo y yo quisiera correr. Pero su polla todavía estaba dentro de mí. Estaba atrapado, de la manera más íntima, y ​​ni siquiera podía darme la vuelta, no podía escapar. Las lágrimas brotaron y no pude ocultarlas.


  —No tienes que decir eso —dijo Ian con voz ronca—. No lo vuelvas a decir. No hasta... a menos que lo diga en serio.


  ¿Qué? Parpadeé hacia él, quitando el agua de mis pestañas.


  —¿Qué demonios? ¿Crees que diría eso sin...? Nunca le he dicho eso a nadie. —Empujé su pecho y luego lloriqueé cuando el movimiento me tiró, en lugares que no deberían ser tirados—. ¡Ay! ¡Vete a la mierda, Ian! Te amo, aunque seas un idiota, y lo mejor que puedes decir es: ¿No lo vuelvas a decir?


  Ian me soltó para voltearnos de nuevo, de modo que él estuviera encima. Muy arriba, inmovilizándome por completo, su rostro a solo unos centímetros del mío. Su mirada era demasiado inquisitiva, pero también... nunca había visto una esperanza como esa, una felicidad así, creciendo tan rápidamente en los ojos de nadie.


  —Cambié de opinión. Dilo otra vez.


  —¡No! Vete a la mierda. No lo voy a decir...


  —He estado tratando de no enamorarme de ti durante años y fallé, y me moría por ti. Me llamaste gilipollas, así que creo que lo dices en serio, así que, ¿podrías, por favor, decirlo de nuevo?


  Eso estuvo mejor. Eso fue mucho mejor. Mi respiración se aceleró y mi corazón tartamudeó, y no podía apartar la mirada de él.


  —Te amo —le susurré—. Eres un gilipollas increíble.


  Su sonrisa comenzó pequeña, pero se apoderó de todo su rostro, iluminándolo como un amanecer. Pensé que antes había sido guapo; no era nada a esto. ¿Cómo nunca había visto lo jodidamente hermoso que era?


  —Yo también te amo. —Se inclinó y me besó, un simple y casto beso que todavía se sentía como si todos los grandes besos de la historia se juntaran en uno—. Aunque creas que soy un gilipollas. Además, si crees que me retiraré una vez que se deshaga el nudo, estás equivocado.


  Envolví mis piernas alrededor de su cintura y lo apreté, por todas partes. Él gimió y dejó caer la cabeza para apoyar su frente en la mía.


  —Como si te fuera a dejar.


  Ian se rió suavemente contra mis labios mientras bajaba la cabeza para rozar su boca sobre la mía de nuevo. Y luego reclamarme, duro y profundo.


  Toqué su lengua con la mía, la sostuve con todas mis fuerzas y reclamé también. Él era mi alfa y no lo iba a soltar.
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  Cazadora final y Diseño
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  Próximamente


  


  Compañero cautivo


  
  
  
  

  Sobre el autor


  Soy editor de día y escritor de romance de noche, al menos en un buen día. Soy más un procrastinador durante el día y un comedor desesperado de chocolate por la noche cuando la inspiración no fluye y mis clientes del trabajo diurno me están volviendo loco. Continúe y adivine cuál de estos es más común.


  Mi constante dieta infantil de ciencia ficción pulp, cuentos clásicos de aventuras y novelas románticas tomadas subrepticiamente de mi abuela finalmente me llevó a escribir; Recogí mi primer romance M / M hace unos años y he disfrutado del género como lector y autor desde entonces.
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